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o existe una palabra más sujeta
a la libre interpretación o a la
denigración que la de intelec-

tual. ¿Quiénes son los intelectuales?
Hasta comienzos de los años setenta

del siglo pasado la respuesta era relati-
vamente simple: los intelectuales ecua-
torianos eran sobre todo los escritores
que producían literatura y eran recono-
cidos por sus otros colegas por ofrecer
algún producto relativamente publica-
ble, preferentemente en la Casa de la
Cultura. Con el desarrollo de las cien-
cias sociales, la expansión de las univer-
sidades, la multiplicación de iniciativas
editoriales y cierto mercado del arte, se
produjo una mayor presencia de los
intelectuales y una ampliación de lo que
podría denominarse el campo cultural
durante la década del ochenta. Todo
esto tenía una connotación política
hacia la izquierda o el centro, aunque el
antiintelectualismo de la izquierda solo
aceptaba a aquellos intelectuales que
comulgaban y militaban en su seno. 

En los años noventa, la crisis del
socialismo real provocó desconcierto y
desmoralización entre los intelectuales
de izquierda, aunque no se produjo un
ejercicio de crítica a esos regímenes. La
retracción del Estado tuvo como efecto
una disminución sensible de recursos
para actividades culturales mientras que
el mercado no ofrecía una alternativa
firme al mundo artístico y cultural. Las
universidades públicas caían en un pro-
fundo marasmo y la Casa de la Cultura

dejó de poseer su carácter de lugar con-
sagratorio. Muchos practicantes de las
ciencias sociales encontraron su tabla de
salvación en la consultoría y la asesoría.
Y surgían los economistas como los
expertos que asumen la capacidad de
enrumbar la sociedad. Con las moviliza-
ciones indígenas de esta década se vuel-
ven visibles los intelectuales indígenas.

En lo que va del comienzo del siglo
XXI se advierte una complejización de la
esfera cultural. El predominio de lo
audiovisual produce un desajuste en
quienes provienen de las capacidades
de manejo de la escritura. Se torna más
importante la presencia en los medios
como proveedores de opiniones y
comentarios. Amplios contingentes de
artistas e intelectuales rechazan las for-
mas tradicionales de expresión cultural y
una atmósfera posmoderna relativiza el
origen y la validez de los conocimientos.
La palabra de los periodistas adquiere
mayor peso y reclaman su puesto los lla-
mados gestores culturales. El ámbito de
las ciencias sociales se halla presionado
a cumplir un papel funcional hacia las
actividades estatales.

En los actuales momentos, en este
marco de mutación se produjo una
polémica en torno a la libertad de
expresión que hizo posicionarse a
núcleos de intelectuales con manifiestos
públicos que evidenciaron alineamien-
tos contrarios o favorables al gobierno.
Al respecto se puede mencionar algo
que hace tiempo dijo Monsiváis: “Los
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intelectuales llaman la atención sobre
causas, son decisivos en la promoción
de los derechos humanos, generan
microclimas en la opinión pública, pero
le son desconocidos a la mayoría y, sólo
en casos excepcionales, sus ideas pene-
tran en sectores amplios”. 

Este número de Ecuador Debate está
dedicado a la cuestión de los intelec-
tuales con la intención de llamar la
atención a una problemática poco trata-
da en las ciencias sociales. Los artículos
reunidos son elaboraciones que sitúan
el papel de los intelectuales frente a la
política, los problemas de conceptuali-
zación y el lugar de las profesiones. Sin
duda, son abordajes que seguramente
incidirán en el desarrollo de estudios y
reflexiones.

Acerca de las concepciones sobre el
participacionismo, neoconstitucionalis-
mo y presidencialismo que atraviesan la
Constitución de 2008, Pablo Andrade
considera que en su gestación intervi-
nieron activamente intelectuales anti
liberales que confluyeron en un texto
constitucional altamente imaginario.
Para Roberto Follari, los intelectuales
provenientes de las Ciencias Sociales y
las Humanidades se hallan sometidos a
regímenes de visibilidad para una mino-
ría e invisibilidad para la mayoría. Existe
la suposición de que los intelectuales
ejercen el pensamiento crítico, ignoran-
do a aquellos que se sitúan en otra ori-
lla o asumen funciones pragmáticas. En
realidad, los intelectuales están siempre
avocados a una intervención en la polí-
tica que va más allá de los espacios aca-
démicos donde operan otras reglas. 

Las elaboraciones de Gramsci sobre
los intelectuales son frecuentemente

mencionadas aunque sin tomar en
cuenta los múltiples aspectos que pro-
cesó en su rica y compleja obra. Hernán
Ibarra propone una lectura contemporá-
nea de Gramsci que procura situarlo en
su originalidad y aportes a la compren-
sión de las relaciones entre intelectua-
les, cultura y política. 

Como afirma Osmar Gonzales
Alvarado, las intensas transformaciones
de la sociedad y la política han alterado
el papel de los intelectuales. En las
actuales circunstancias su intervención
debe estar asociada a una recuperación
del espacio público y la política que
considere una posición crítica que no
puede estar por encima de los conflictos
sociales. Asegura Alejandra Flores
Carlos que la formación y desarrollo de
la intelectualidad indígena en el
Ecuador se encuentra condicionada por
la inserción en un aparato de educación
dominante. Esto produce una tensión
entre la necesidad de potencializar su
identidad y cultura frente a unas barreras
que limitan el acceso de los intelectua-
les indígenas a la esfera cultural domi-
nante puesto que todavía impera la dis-
criminación y el racismo. Aunque el
espacio de las profesiones ha estado
asociado a la configuración de su auto-
nomía y las relaciones con el Estado,
Ricardo González- Leandri propone ir
más allá de la dicotomía entre interven-
ción y autonomía respecto a las profe-
siones tomando en consideración el pro-
ceso político y sus condicionamientos.

En la Sección Debate Agrario-Rural,
Rafael Guerrero plantea una definición
teórica de la comunidad territorial sus-
tentada en el concepto de identificación
y la teoría del desarrollo rural territorial
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con el objeto de analizar las principales
cadenas productivas que surcan la costa
centro sur del Ecuador. Además se estu-
dia a los principales movimientos agra-
rios que caracterizan un territorio que
sobre todo es agrario y rural.

La Sección Análisis incluye dos artí-
culos, uno sobre cambios culturales en
una parroquia rural de Chimborazo y
otro sobre la historia local de la izquier-
da mexicana. El conocimiento de las
tradiciones culturales en el marco de la
historia local de San Andrés permite
entender los procesos de cambio social.
Anota Juan Fernando Regalado que la
posibilidad de una política cultural
local debe ir más allá de las dicotomías
entre patrimonio material e inmaterial
que tome en cuenta la gestación del
patrimonio cultural colectivo en acción.
Pablo Vargas González muestra la mar-
ginalidad de la izquierda en el proceso
de conformación del Estado social en
México entre 1917 y 1940, y se estable-
ce como en los procesos políticos insti-
tucionales que se desarrollaron en una
región –el estado de Hidalgo- las orga-
nizaciones de ideología radical y de
tendencia socialista fueron sometidas y
excluidas durante décadas.

En Diálogo sobre la Coyuntura, Iván
Carvajal, Pablo Andrade, José Sánchez
Parga y Hernán Ibarra abordan la dispu-

ta en torno a los medios y la moviliza-
ción conducida por la CONAIE que ha
posicionado el tema de la minería a
gran escala como una cuestión de opi-
nión pública. Se trata de una configura-
ción del espacio político que revela el
peso gravitante de los medios y la arti-
culación de una oposición de izquierda.

La Conflictividad socio-política
Noviembre 2011-Febrero 2012 muestra
que a pesar del sensible decrecimiento
del número de conflictos respecto del
período anterior (de 286 a 252), se man-
tiene elevada la alta frecuencia de la
conflictividad, que se inicia en el año
2009, basada en una estrategia de opo-
sición política adoptada por determina-
dos actores sociales.

En la Sección Reseñas, Lucía Durán
comenta San Roque: indígenas urbanos,
seguridad y patrimonio compilado por
Eduardo Kingman; y Víctor Bretón rese-
ña Runakunaka ashka shaikushka shina-
mi rikurinkuna, ña mana tandanakunata
munankunachu: la crisis del movimien-
to indígena ecuatoriano de Luis Tuaza.

Este número de la revista contó con
la discusión, apoyo y sugerencias de
Rafael Polo, a quien agradecemos su
amistad y cooperación.

Los Editores
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-ernán Ibarra. La perspectiva de
un año electoral condiciona todo
el panorama político donde se

advierte la importancia que han adqui-
rido las posiciones de actores opositores
al gobierno. El un escenario es la disputa
por el papel de los medios donde se
juega la configuración del espacio pú-
blico. El otro escenario es el de las mo-
vilizaciones que tratan de articular una
oposición social al gobierno.

En torno a la disputa del papel de los
medios se encuentra el dilatado debate
sobre la Ley de medios donde el punto
de vista del gobierno acerca de la regu-
lación y control de la comunicación no
ha podido conseguir una mayoría en la
Asamblea Nacional por el debilitamiento
de la bancada de Alianza País. Los casos
del diario El Universo y el de los perio-
distas Juan Carlos Calderón y Christian

Zurita, autores del libro El gran hermano
que recibieron sentencias judiciales des-
mesuradas tuvieron una amplia resonan-
cia internacional puesto que implicaban
el uso de una legislación penal sobre los
delitos de opinión. El posterior perdón a
El Universo y el desistimiento del juicio a
Calderón y Zurita evidenciaron un retro-
ceso a las posiciones del gobierno.

El escenario de las movilizaciones se
tradujo en la Marcha por el agua, la vida
y la dignidad que terminó articulando un
conjunto de demandas sociales y étnicas
bajo la iniciativa de la CONAIE que ha
vuelto a ser un eje conductor de la pro-
testa al poner en cuestión la ejecución
de la minería en gran escala. La res-
puesta del gobierno fue descalificar a las
movilizaciones y sus líderes eligiendo el
camino de la contra movilización, asu-
miendo además la trama de una conspi-
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H



ración en continuidad de su imaginario
del 30-S como un golpe. 

Tanto el litigio con los medios como
las movilizaciones implican un revés
para el gobierno puesto que los medios
privados retoman una acción crítica que
se encontraba debilitada y las moviliza-
ciones ponen un serio cuestionamiento
a la realización de las operaciones mi-
neras cuyos contratos están previstos ha-
cerse en este año. Las movilizaciones
generan una opinión anti extractivista y
potencializan las posiciones y argumen-
tos ecologistas.

En este marco conflictivo se encuen-
tra un horizonte de reconfiguración del
espacio político con la inscripción de
partidos y movimientos sin que se pueda
advertir figuras concentradoras de una
oposición política.

¿Podrá esa oposición social tradu-
cirse en una oposición política? ¿Cuál es
el alcance de las posiciones anti extrac-
tivistas? 

Iván Carvajal. Por supuesto que esta-
mos en una coyuntura electoral, pero no
creo que algunas cuestiones tengan
mucho que ver con la cuestión electoral,
sino que tendrían una cuestión mucho
más profunda. Comenzando por la mar-
cha indígena y de los sectores sociales
que se vincularon ponen un escenario
algo nuevo y con un alcance que irá más
allá de los efectos en las estructuras de
los partidos políticos y no se diga de la
cuestión electoral. Aparecen problemas
que van a tener una repercusión mucho
más profunda en el largo plazo y que en
el corto plazo pueden ocasionar cierto
tipo de conflictos, pero no creo que el
grado de conciencia social sobre los pro-
blemas asociados a la minería a gran es-

cala, al problema del agua y los aspectos
ecológicos esté suficientemente maduro
en el Ecuador. Creo que es una cuestión
todavía de grupos muy importantes sí,
pero muy minoritarios como para entrar
en acciones que puedan ser decisivas y
cambiar escenarios. Lo que si pasa es
que efectivamente la puesta de ese pro-
blema en el escenario sí decide en cam-
bio sobre el carácter del gobierno y el
carácter del Estado, de una manera
mucho más precisa y firme porque ubica
al gobierno actual y al Estado ecuato-
riano en su conjunto en una perspectiva
que es esta línea hegemónica en toda
América Latina de las nuevas articula-
ciones con los nuevos centros capitalis-
tas financieros mundiales, con la entrada
de China de manera agresiva en el con-
tinente justamente a través de las minas
y los sistemas financieros asociados.

Esto implica un giro en cuanto se re-
fiere al gobierno y algo que dijo Pablo
Ospina en una entrevista, también define
el hecho de que la izquierda dentro del
gobierno que todavía parece existir ahí ya
no tiene función, ahora tiene una función
más bien represiva. El punto estaría en-
tonces en que un gobierno que supues-
tamente fue de izquierda llegó a su tope
en ese juego de jugar a la revolución y al
socialismo y ahora sí tiene otra función
más clara, allí hay contradicciones que
habría que examinar en el gobierno.

Ahora bien, ello se asocia y coincide
con otro problema general, que es el de
la opinión pública;  y este es un prob-
lema que al menos desde el punto de
vista de la izquierda no ha sido suficien-
temente debatido, discutido y pensado.
A propósito de la marcha apareció un co-
municado que es bastante absurdo (que
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incluso yo mismo lo firmé por circun-
stancias especiales), que  evidencia un
atraso en la comprensión de los procesos
políticos actuales, y que no reconoce la
importancia que tiene la apertura de los
espacios públicos de debate. Pero del
otro lado, la defensa  de la libertad de ex-
presión y de la libertad de opinión im-
pulsada por los medios es también muy
limitada, pues tampoco plantea la prob-
lematización de lo que es el espacio
público, el problema de la opinión, del
debate de los asuntos que atañen a lo so-
cial. Nos encontramos con la emergen-
cia de nuevos problemas que son de
trascendencia estratégica, pero frente a
los cuales la derecha responde de una
manera absolutamente convencional.  La
prueba más evidente es el resurgimiento
del Partido Social Cristiano que impulsa
Nebot, en los exactos términos  en que
estaba hace cinco años, la continuidad
del PrE tal como estaba antes, la con-
tinuidad del gutierrismo tal como estaba
antes, y esta articulación de patrones
más bien liberales y minoritarios que
pueden estar representados por políticos
como César Montufar y otros grupos que
serían algo más coherentes desde el
punto de vista ideológico en la con-
tinuidad del liberalismo republicano
clásico, pero que tampoco ofrecen un
planteamiento nuevo desde el centro. y
por el otro lado tenemos una izquierda
en la que curiosamente afloran nuevos
problemas, pero que ideológicamente
está 40 años atrás, y me refiero no sola-
mente al modo de pensar de intelec-
tuales como Alejandro Moreano, autor
del pronunciamiento al que me refería
anteriormente y en quien reconozco una
enorme integridad moral, sino a estos

sectores que aparecieron con la llamada
revolución ciudadana… Como que sus
concepciones no corresponden a los
problemas contemporáneos. 

El gobierno ha girado ya definitiva-
mente hacia la derecha, ha destruido el
imaginario de la revolución y del socia-
lismo en la sociedad por un buen tiempo.
Creo que esto se ha ido bastante a pique.
Ha sido un gobierno que ha tenido una
claridad en cuanto se refiere a los aspec-
tos de manejo económico, una claridad
de un gobierno de derecha. No se puede
desconocer las mejoras para salir de la
pobreza eso es una cuestión que hay que
pensarla bien porque a la vez tenemos
ese indicador de la desigualdad, el índice
de gini, república Dominicana y el Ecua-
dor son dos países que en estos últimos
años al contrario de lo que acontece en
América Latina expanden la brecha entre
los que más tienen y los que menos tie-
nen, y uno se pregunta ¿cómo esto es así?
Al mandar más circulante dinamizó el
comercio, pero esto implica mayores ne-
gocios de los bancos y de las grandes em-
presas comerciales básicamente. Vemos
que no ha habido transformaciones en
cuestiones decisivas como la cuestión de
la tierra, es una cuestión que está pen-
diente, es uno de los grandes aspectos
conflictivos que va surgir de inmediato,
que pasa ahí con el campesinado. Hay
problemas muy serios en lo que tiene que
ver con la desocupación, con el trabajo
precario y no ha habido por lo tanto un
cambio profundo en lo social y en lo eco-
nómico. En lo político hay ciertamente
una tendencia autoritaria; habría que
considerar algo que a mí me parece tam-
bién fundamental, el hecho de que la
contradicción interna que tiene la propia
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Constitución, para comenzar desde la
propia definición de Estado plurinacional
qué es una realidad conflictiva, pero no
hay una resolución estructural del Estado
y todo lo que implica esta gran contra-
dicción entre la parte garantista y la parte
hiperpresidencialista concentradora de
poder y el recurso de la democracia ple-
biscitaria.

Pablo Andrade. Con relación a la
cuestión de la anti minería o el anti ex-
tractivismo, este es un tema que efecti-
vamente es una novedad en la opinión
pública y es una novedad que está
siendo debatida. Creo que los medios de
comunicación basándose en la concien-
cia de la debilidad temporal del go-
bierno, por el papelón internacional de
El Universo, efectivamente actuaron
como una especie de caja de resonancia
del movimiento anti minero y en ese sen-
tido ayudaron a posicionar un tema que
hasta ese momento era muy periférico.
Pero posicionar un tema hacia el centro
o relativamente más hacia el centro no
necesariamente significa que detrás de
eso hay tal cosa como una posibilidad de
generar un apoyo social a una voluntad
social, me parece que éste es un tema
que para llegar a tener esa importancia
implica sin lugar a dudas pasar por la
cuestión del modelo de desarrollo y la
cuestión del Estado; todavía hay mucho
camino por andar. 

Si vemos los resultados de la Marcha
del agua y por la vida yo diría que son
básicamente tres: uno, el tema de la mi-
nería está en la opinión pública, está en
debate; dos, ese debate es todavía mino-
ritario y sin lugar a dudas no afecta al go-
bierno; y tres, efectivamente la CONAIE
está de vuelta. La CONAIE estuvo de sa-

lida y ahora está de vuelta al centro del
escenario como un articulador impor-
tante, como un interlocutor, tal vez con
la posibilidad de la conformación de una
oposición de izquierda.

yo vengo sosteniendo desde algún
tiempo que el trayecto del gobierno era
hacia conformar un escenario en el cual
ocupase un lugar de partido dominante
con pequeños nichos a la derecha, pe-
queños nichos a la izquierda. Creo que
eso se está conformando efectivamente
y los desarrollos de estos meses muestran
claramente que eso es lo que está ocu-
rriendo. Esto si nos avoca a pensar nece-
sariamente en el escenario electoral; a
mi me gustaría mirar un poco como pro-
cedió, cuál fue la dinámica, la interac-
ción entre el gobierno y ese potencial
polo de izquierda con relación a las úl-
timas manifestaciones. Al inicio del
asunto cuando se convocan las manifes-
taciones y salen desde El Pangui hacia el
8 de marzo, desde el lado del gobierno
tenemos una imagen muy fuerte, muy
unificada, desde el lado de la izquierda
en cambio esta izquierda encabezada
por la CONAIE aparece débil, reducida a
un núcleo pequeño básicamente anti mi-
nero, muy regional, muy local, Zamora
Chinchipe y creo que en ese sentido la
manifestación ciertamente descortés del
Presidente de la república de caricaturi-
zar a la marcha como cuatro pelagatos
en ese momento era una definición rela-
tivamente adecuada, eso al 8 de marzo.
Pero esta situación cambió entre el 8 y
el 22 de marzo, cuando llega la marcha
a Quito; hay modificaciones tanto en el
gobierno como en esta oposición social
o esta oposición de izquierda. Desde el
gobierno se va esbozando algo así como
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una escisión yo diría actitudinal entre un
conjunto de decisores políticos que tie-
nen una actitud relativamente tolerante
y que de hecho tuvieron un papel clave
en la llegada, que fue muy importante
para evitar confrontaciones sociales; y
una actitud estridente, quien manifiesta
más claramente esa estridencia, es el
propio Presidente de la república y me
parece que esa estridencia -que ya había
empezado el 8 de marzo- se manifiesta a
través de agencias estatales y de seg-
mentos claros del partido político. Pro-
pongo que llamemos a esta fracción la
máquina (electoral) correísta.

Las bases correístas que se movilizan
están claramente articuladas en torno al
Ministerio Coordinador de la Política, la
Secretaria Nacional de la Comunicación,
el vice Ministerio de la Gobernabilidad,
la Secretaría de Pueblos, eso es diríamos
la cara estatal de lo que yo he empezado
en llamar la máquina electoral de Co-
rrea, o si se prefiere, la organización pro-
pia de Correa que no necesariamente
coincide con Alianza País. Esto se mani-
fiesta desde el lado del gobierno una vez
más desde el lado de Correa en dos
modos de acción. El primero es el de la
máquina electoral que aprovecha la
oportunidad para hacer un acto de cam-
paña. El otro es la acción estatal mode-
rada que también se origina dentro del
aparato partido de PAIS que se manifiesta
en algunos elementos que resultan cu-
riosos. Veamos esos elementos. Primero,
la policía se comporta de manera civili-
zada a lo largo de toda la marcha, es
decir el Ministerio del Interior muestra
que tiene una policía que puede salir y
ocupar las ciudades o hacer vigilancia
durante el trayecto, nótese que es una

policía desarmada, que está armada bá-
sicamente con toletes y gas de pimienta;
solamente en el Congreso la escolta de
la Asamblea usa caballos en el resto del
trayecto son toletes y gas de pimienta. En
segundo lugar, hay un sector de PAIS que
facilita el encuentro entre las manifesta-
ciones de la CONAIE y decisores políti-
cos, concretamente, un decisor político
que ha demostrado ser clave en algunos
momentos: el Presidente de la Asamblea.
Esto hace que la Asamblea que estaba
muerta como lugar de referente de re-
presentación popular repentinamente
vuelva a la vida. Creo que ahí jugó
mucho la reacción de Cuenca, de Azuay
que había sido una provincia digamos
nuclear para el electorado de Correa y
que en esta ocasión mostró que por lo
menos había tomado distancia. No olvi-
demos que la fuerza principal de Fer-
nando Cordero es Cuenca y creo que ahí
se ve obligado a tomar distancia y a en-
trar en un escenario diferente con la opo-
sición social. 

Del lado de la oposición también hay
cambios interesantes en el transcurso de
la marcha. Lo que era una debilidad ini-
cial se va convirtiendo en fortaleza y se
va ampliando, se van incorporando nue-
vos grupos, algunos de ellos medio ines-
perados, el ejemplo más claro es el sur
de Quito, que era además uno de los bas-
tiones electorales de Alianza País, repen-
tinamente pone un número significativo
de personas, recibe muy entusiastamente
esta marcha. Cuenca es un momento de-
cisivo dentro de la marcha y además aun-
que no lo buscan se produce un
encuentro con los medios de comunica-
ción durante el transcurso de la marcha,
es decir la coalición temporal de oposi-
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ción social, incluye a los medios de co-
municación y esto les permite a los mar-
chistas sumar, yo creo, un conjunto de
descontentos inor gánicos, están ahí sim-
plemente porque no están contentos con
el gobierno. Veamos el desenlace en la
última etapa y mantengamos este con-
traste entre gobierno e izquierda. En el
desenlace es que el gobierno pone en
prueba su fuerza, ahora queda claro que
la máquina del presidente no es igual a
PAIS y es una máquina que tiene una for-
taleza interesante, una vez más asentada
por un lado en programas de agencias
gubernamentales, por ejemplo, progra-
mas de las radios comunitarias, todo lo
que coordina y los acuerdos que tiene la
Secretaría de Pueblos con una serie de
nacionalidades y organizaciones. Están
los viejos intermediarios de la Costa que
efectivamente constituyen una parte muy
importante de la máquina del presidente
en Guayas, en Manabí, en las provincias
electoralmente más importantes de la
costa. Además se incorporan algo así
como nuevos actores a la coalición del
gobierno, concretamente en la provincia
de Imbabura. Aparece una especie de
alianza con las organizaciones indígenas
del norte, contrasta la movilización que
obtuvo la CONAIE en el norte con la mo-
vilización que obtuvo el gobierno en el
norte. Del lado de la CONAIE marcharon
los 200 que le quedan y al lado del go-
bierno marcharon 5000 y es muy claro
de dónde salen, son los beneficiarios de
los programas de Mario Conejo, de An-
drango en Cotacachi y las comunidades
conectadas directamente a esa vía.

Otro elemento interesante del desen-
lace es la desactivación del Vicepresi-
dente, el vicepresidente hasta ese

momento era un potencial rival electoral
del presidente. Ese día fue el primero que
en un acto de enorme resonancia el Vi-
cepresidente salió no solamente a decir
que Correa contaba con su total y abso-
luto respaldo sino que en caso de una re-
elección él sería el primer campañista a
favor del presidente, eso lo deja automá-
ticamente fuera del escenario al menos
en el plano discursivo.

En cuanto a la izquierda me parece
que hay un encuentro entre las multitu-
des de izquierdas que se bajaron del pro-
yecto de Alianza País –no de PAIS que al
parecer es otra cosa-, un reencuentro
con los indígenas y un efecto claro es
que los indígenas muestran que en caso
de que vaya a existir tal cosa como una
oposición de izquierda al gobierno ellos
tienen necesariamente que ser incluidos
en esa oposición electoral, lo cual los
vuelve a revivir como actores políticos
electorales, no solamente como actores
sociales.

También me parece claro que los
medios no logran ocupar el papel que
queda vacío de una oposición orgánica
de derecha, son aliados coyunturales en
la insatisfacción con el presidente y eso
es todo. Me parece que algunas agencias
del Estado forman una especie de co-
lumna vertebral de la máquina electoral
propia del presidente, pero hoy por hoy
Estado y partido no coinciden total-
mente, si es que esto es así, cómo es que
se produce el control parcial de elemen-
tos claves del Estado, ¿quién controla
esos elementos?

una ausencia notable en todo este
asunto, los militares, no hubo un solo
militar por ningún lado, estaban dedica-
dos a sus tareas, cosa bien rara, ¿por qué
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no estuvieron los militares en el drama?
En el 90 fueron apoyo logístico, en el 92
lo mismo, en 2000 fueron parte de la
coa lición golpista, en 2001 actuaron re-
presivamente, en 2005 fallaron a favor
en definitiva por la coalición anti go-
bierno, esta vez no estuvieron por nin-
gún lado. ¿Por qué no estuvieron los
militares? es una pregunta interesante. 

En la cuestión minera me parece que
también un desplazamiento interesante:
de haber sido el elemento central al ini-
cio de la marcha, hacia ser uno de los
elementos hacia el final de la marcha. Lo
anti minero, lo antiextractivista era una
reivindicación básicamente de pobla-
ciones afectadas o potencialmente afec-
tadas a más de la izquierda ecológica
quiteña que estuvieron ahí; sin embargo
en el arribo a Quito esta coalición origi-
nal fue físicamente marginada, y me pa-
rece que en su lugar aparece otro
movimiento anti minero que es un mo-
vimiento con base regional en Zamora
Chinchipe, en partes de Loja y sin lugar
a dudas en Cuenca. Me parece que ese
desplazamiento vale la pena pensarlo,
investigarlo y me parece que también
habría que pensar finalmente como hi-
pótesis si estas brechas que se han
abierto al interior del gobierno entre má-
quina propia del presidente versus otros
elementos de PAIS puede o no conver-
tirse en debilidad electoral, creo que no.
Hay sectores que no son parte de la má-
quina del gobierno y que tienen una es-
pecie de comportamiento coalicional
solamente en momentos estratégicos,
por ejemplo, la FEINE a veces es aliada
al gobierno, a veces no, fue aliada del
gobierno en momentos electorales y no
lo fue esta vez. 

En definitiva, en el corto plazo esta-
mos en un escenario en el cual efectiva-
mente se van a producir definiciones,
que no pasan necesariamente por una
clara división entre derecha e izquierda,
que pasa sí entre una división entre quie-
nes siguen formando parte o no de la
elite en el poder.

José Sánchez Parga. Pienso que hoy
los conflictos sociales actúan como opo-
sición política. Hemos constatado cómo
la conflictividad social clásica de los
años 80 y principios de los 90 y los mo-
vimientos sociales, se transforman con el
modelo neoliberal y dentro de las cate-
gorías conceptuales de Touraine: los mo-
vimientos dejan de ser reivindicativos y
se vuelven protestatarios, es decir, dejan
de ser políticamente representables, de-
mocráticamente gobernables y se con-
vierten ellos mismos en políticos. Esa
corriente que se inicia ya en los 90, creo
que de alguna manera se reactiva con
una nueva característica política, al
adoptar la forma de oposición política. y
es en este sentido que he tratado de ver
en estos dos últimos años 2009-2011, el
comportamiento del conflicto indígena,
que hoy es un conflicto de permanente
oposición política y que en gran medida
se explica sobre todo por dos razones:
una los indígenas, hoy más que nunca y
sobre todo después de esta suerte de
Constitución indigenista, están plena-
mente integrados al sistema político en
todos los aspectos y por consiguiente la
única manera de existir de manera dife-
rente es en oposición política y esto pa-
recen tenerlo muy claro los indígenas,
las organizaciones y dirigentes del mo-
vimiento indígena. Cuando se estudian
las elecciones a ECuArruNArI y a la
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CONAIE, esas elecciones son apasio-
nantes, ya que los dirigentes candidatos
parecen forzados a hacer alarde de anti
gobiernismo, y demostrar en sus posi-
ciones y declaraciones quién está en
mayor oposición al gobierno. Tal ha sido
el caso de líderes indígenas, que se han
consagrado sobre todo por su anti go-
biernismo; como ha sido el caso de
Lourdes Tibán, quien ha sido entrevis-
tada 22 veces en 2 años por los medios
nacionales, y una vez por la cadena nor-
teamericana CNN. Es evidente cierta
complicidad mediática de Lourdes
Tibán, que cuanto más personaliza su
oposición al gobierno y sobre todo al
Presidente, tanto más es reclamada por
los medios.

Creo que este fenómeno es muy sin-
gular porque afecta la composición, el
futuro de lo que está haciendo el movi-
miento indígena también, a este nivel es
muy interesante ver lo que ha ocurrido
con esa serie de conflictos que se inician
en enero de 2009 con la Ley de minería,
porque contra esa ley tiene lugar la pri-
mera gran manifestación de hostilidad
indígena contra el gobierno de Correa.
Después viene la Ley de aguas en sep-
tiembre, a continuación, en junio surgen
las movilizaciones contra la Ley petro-
lera; después viene el conflicto contra
Ley de educación intercultural muy bien
resuelta en noviembre. A partir del 2010
van a ser prensa y medios los motivos de
las movilizaciones indígenas, sobre todo
con esa suerte de detonante que fue el
conflicto en torno a la radio shuar Aru-
tan. Curiosamente todos estos conflictos
y movilizaciones de los indígenas tienen
la misma estructura, el procedimiento de
convocatoria, la negociación con las

otras organizaciones regionales y loca-
les; cómo se van captando los medios en
la preparación del conflicto y cómo los
medios con su sostenida cobertura com-
parten el conflicto indígena y entran
como grandes aliados; más allá de actuar
en cuanto cajas de resonancia poderosa
entre la opinión pública; y por último la
misma oposición política que sirve de
soporte y de sostén, pero también de vi-
trina, a las movilizaciones indígenas. De
hecho, ese centenar de firmas difundida
en las redes sociales de Internet a favor
de la movilización de marzo 2012 tiene
lugar fue justo un mes después de la di-
fusión de esa otra lista internacional de
un centenar de firmas a favor de El Uni-
verso en su juicio con Correa. Hay ade-
más un soporte al conflicto y oposición
indígenas de otras fuerzas políticas y de
la oposición parlamentaria, todo lo cual
configura un fenómeno nuevo en las de-
mocracias actuales: las nuevas formas de
oposición política. 

Creo que en cambio los otros con-
flictos sociales de alguna manera reper-
cuten o son repercutidos un poco por
éstos. Es un fenómeno muy curioso y que
es parte de la forma de hacer oposición
política que ha cambiado en las demo-
cracias actuales, aquí y en todo el mundo
es distinto y lo sabemos incluso porque
ha sido la más representativa que eran si
ustedes quieren la inglesa, el otro go-
bierno de alguna manera una oposición
que cogobernaba, esto se ha terminado
en Inglaterra, se ha terminado también en
España. La oposición era oposición elec-
toral. Se tiene gobiernos que se pasan en
campaña política y tienen oposiciones
que están en campaña política también
y obviamente muy personalizados y por
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consiguiente también mucho más hosti-
lizada la relación de la oposición misma,
yo creo que el personalismo de la polí-
tica la ha hostigado mucho. 

Hernán Ibarra. Tengo la impresión de
que han confluido procesos que estaban
presentes en la escena política pero que
cada uno de ellos marchaba en direc-
ciones diversas. Este proceso en torno a
los medios de comunicación me parece
que tenía una dinámica donde efectiva-
mente estaba en juego el predominio del
Estado en el control de los medios de co-
municación que es lo que más se ha dis-
cutido en la Ley de medios. y es curioso
que hace pocos años se haya aprobado
una Ley de medios extremadamente res-
trictiva en Hungría, un país con un go-
bierno de centro derecha. Entonces esto
plantea que también independiente-
mente del gobierno que sea de centro
derecha o de centro izquierda o de iz-
quierda, hay una tendencia a crear con-
troles y regulaciones sobre los medios,
pero en una circunstancia bastante
nueva que ha irrumpido con mucha
fuerza con las redes sociales e internet.
Además se ha producido a escala inter-
nacional la caída de los tirajes de los
medios impresos. Estamos en un nuevo
escenario donde este debate sobre la Ley
de medios se ha atascado en este tema
de la intervención del Estado, pero tam-
bién en esta discusión persisten términos
ideológicos antiguos con una visión li-
beral de la libertad de expresión, donde
ese derecho liberal surgido original-
mente de la revolución francesa definió
efectivamente a la capacidad de los in-
dividuos de expresarse libremente a tra-
vés de una multitud de panfletos y
periódicos y luego en el siglo XIX todo

esto dio lugar al aparecimiento de miles
de periódicos y revistas en Europa.
Cuando se mira la historia europea el
aparecimiento del debate de la libertad
de prensa estaba dado por el surgi-
miento de una iniciativa impresionante
a nivel empresarial y también de la so-
ciedad civil. 

El debate de la libertad de prensa no
estuvo muy presente en el Ecuador. uno
de los pocos casos que se puede men-
cionar es el debate en 1953 relativo a un
proyecto de Ley de Prensa que presentó
curiosamente ArNE en el Congreso para
controlar los contenidos de la prensa
que consideraba que estaba publicando
crónica roja y estaba también produ-
ciendo efectos morales perversos. ArNE
tenía un periódico, Combate, opuesto a
El Comercio, además era un periódico
de apoyo a Velasco Ibarra. Entonces esa
es una de las pocas circunstancias de de-
bate sobre una Ley de prensa que ha
sido registrada. Cuando el gobierno mi-
litar de los años setenta estableció por
primera vez una Secretaría de comuni-
cación, incluso en esa época, se tenía
cuidado de que eso podría implicar el
enjuiciamiento y la censura, pero como
era una dictablanda se puso poca aten-
ción a la creación de esa Secretaría de
comunicación, que se mantuvo como un
aparato largos años y con una legisla-
ción muy específica. También hubo una
legislación anterior sobre la radiodifu-
sión en la década del cuarenta, que exi-
gía que las radios tengan una cuota
específica de música nacional, era una
disposición legal de estricto orden na-
cionalista. Estos son los antecedentes re-
motos anteriores a este debate de la Ley
de medios, pero cuando en el curso de
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este debate emerge esta movilización
conducida por la CONAIE produce un
resultado bastante inesperado al poner
en el tapete el extractivismo como un
problema decisivo del debate público,
que lo posiciona, para definir así mismo
las actitudes de los actores sociales y po-
líticos.

Estoy de acuerdo que efectivamente
esto está sobre todo dimensionado en
una escala local, lo que pasa es que los
medios lo han proyectado a una escala
de debate público, no es tanto un mo-
delo de desarrollo el que está en juego
en este momento sino como las activi-
dades extractivistas o mineras van a tener
que resolverse caso por caso. No va a ser
posible lanzar una andanada de contra-
tos mineros como era el intento del go-
bierno sino que van a ser negociaciones
caso por caso y con mucho cuidado. Po-
siblemente se van a presentar otros temas
que han sido muy sensibles en el Perú
puesto que ha sido muy notable el caso
del canon minero como recursos para el
desarrollo regional y local que es algo
que aquí todavía no se discute. Ese
puede ser un punto que cree factores de
apoyo a la minería en los niveles locales
y regionales, porque el canon minero
podría implicar una ingente cantidad de
recursos que va a ser sobre todo muy co-
diciada por los gobiernos locales, que va
a ser un nuevo actor muy específico en
la conflictividad minera. 

Iván Carvajal. yo quisiera retomar lo
que decía José a propósito de la oposi-
ción política de los movimientos socia-
les, porque efectivamente esa es la gran
novedad del último período. Es la nove-
dad del siglo XXI, aunque comenzara un
poco antes. Se trata de una oposición po-

lítica, porque es efectivamente en la po-
lítica donde se juega la cuestión que
entra en contradicción con la organiza-
ción estatal o se mueve en ciertos límites
de la organización estatal. y por eso
mismo evidencia una debilidad organi-
zativa en cuanto se refiere a la forma po-
lítica clásica de la lucha por la toma del
poder, más aún, estos son movimientos
que desplazan el asunto de la toma del
poder, y ésta es una situación muy im-
portante a tomar en cuenta. Es decir,
estas luchas ecologistas, estas luchas por
formas distintas del desarrollo, las opo-
siciones a los efectos de las burbujas
económicas y las crisis, como que ya no
pueden ser organizadas en función de
una lucha en torno de la estructura polí-
tica que está vigente en el Estado. Pero
van a desatar una conflictividad perma-
nente, van a estar ahí presionando, ac-
tuando de una manera constante, y a la
vez, en este mismo momento, yo diría
que no hay una correspondencia entre
esa lucha, que convoca, que incita cier-
tas actuaciones regionales, es cierto, y lo
que pasa por ejemplo en los escenarios
convencionales de lo político. Son mo-
vimientos que parecen no tener una co-
rrespondencia con el juego político,
carecen de una representación política.
Surgen entonces nuevos problemas que
tienen que ver con la representación po-
lítica, o con su acabamiento, es lo que
pasa con el M-15 de España y movi-
mientos semejantes, lo que incluso pasa
las luchas democráticas del norte de
África, con esos movimientos que termi-
nan derrumbando dictaduras, aunque
luego aparece otra realidad en la recon-
figuración del poder político. Esto es algo
que ofrece alguna novedad, aunque creo
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que estamos todavía en los comienzos
de un proceso político sustancialmente
nuevo. Para mí, esto también se articula
con la cuestión de la opinión pública,
con los nuevos medios de comunicación
social, con la lucha democrática. Es
decir, aparecen nuevos aspectos, nuevos
factores, pero hay problemas en la for-
mación de pensamiento, en la circula-
ción de las ideas; hay serias dificultades
en la configuración de ideas políticas.

En nuestro medio, por ejemplo, las
universidades se han paralizado desde
hace algún tiempo como centros de pro-
ducción de ideas y de reflexión. No es ca-
sual que no haya congresos, encuentros
de ciencias sociales. No digo que no haya
por allí académicos e investigadores. Pero
no hay un debate sostenido y con ideas
nuevas y audaces sobre la actualidad. Es
como si una pesada sombra del pasado
anulara la capacidad intelectual e inven-
tiva. El espacio público del debate parece
disolverse, y no solamente en el Ecuador. 

Por último, quiero referirme a otro as-
pecto: las diferencias regionales en el
Ecuador. ¿Qué eco tuvo la movilización
indígena en Guayaquil, si es que tuvo
algún eco?

Pablo Andrade. Fue más importante
la movilización en torno a la estatua de
Febres Cordero.

Iván Carvajal. Lo cual es una tontería
por donde se la mire, casi como que es
un juego para distraer la atención pú-
blica, y esto tiene que ver con algo que
tu decías, ¿qué es lo que mueve efecti-
vamente el aparato de Correa?, ¿qué
mueve y dónde mueve? La base electoral
de Correa, que para sus propósitos polí-
ticos es fundamental, se ha desplazado
por completo, lo que genera otra cues-
tión interesante ya en términos electora-

les: ¿será capaz la oposición de iz-
quierda de disputar espacios a Alianza
País? No digo la presidencia de la repú-
blica, sino espacios en la Asamblea, en
los gobiernos locales, por ejemplo, en
Cuenca hay una movilización fuerte con
el prefecto Carrasco, pero eso, ¿cómo se
va a expresar electoralmente?

Pablo Andrade. No necesariamente
porque Carrasco tiene máquina propia,
pero esa no coincide necesariamente
con alguno de los opositores que estu-
vieron en Cuenca en marzo. Por eso yo
hablaba de una “posible oposición de iz-
quierda”, es decir para que los opositores
se transformen en una oposición organi-
zada tendrían que romper una serie de
barreras de comunicación que les per-
mita organizarse y efectivamente dispu-
tar espacios.

El fenómeno interesante es que la
Asamblea Nacional estaba muerta y
ahora vuelve a la vida como un posible
espacio codiciado y disputado, la CO-
NAIE tiene que estar en esa oposición,
tiene que ser incluida porque si no los
opositores son demasiado pequeños, ya
no hablamos ni siquiera de nichos. To-
memos como ejemplo los antimineros
¿Pueden, por sí solos, generar un movi-
miento nacional que vaya a disputar y
tenga representación en la Asamblea Na-
cional? No. Sí quieren ganar representa-
ción en la Asamblea tienen que ir más
allá, hacia los indígenas que no coinci-
den con los antimineros, no son lo
mismo, pero están cerca. Los antimine-
ros y los indígenas, a su vez, tienen que
incluir una serie de opositores más o
menos inorgánicos y otros que sí son re-
lativamente orgánicos, es decir tienen
que ampliarse. Entre esos opositores or-
gánicos pueden entrar antiguos miem-
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bros de la coalición de gobierno por
ejemplo, Carrasco que fue miembro de
Alianza País; pueden entrar gente incluso
como ruptura de los 25 en ciertos temas
o algunos personajes, pero para eso to-
davía tiene que pasar algún tiempo. 

La maquinaria electoral del presi-
dente ha mostrado también sus límites
geográficos, fuertes. La maquinaria fun-
ciona de lo que yo veo para Manabí,
Santa Elena, una buena parte para la pro-
vincia de Santo Domingo de los Tsachi-
las, Los ríos y El Oro prácticamente la
costa, excepción hecha de Esmeraldas. 

Iván Carvajal. Esa maquinaria que tú
localizaste en esos puntos muy precisos,
¿no es una maquinaria que se mueve
más bien en relación con la Sierra? Lo
que habría que preguntarse es por qué
esa maquinaria se asocia con cierto pa-
sado izquierdista.

Pablo Andrade. La organización pro-
pia es distinta a lo que fue Alianza País,
los miembros y los modos de articula-
ción de esa organización propia también
son diferentes, un ejemplo de relativa
institucionalización de la maquinaria
propia es Avanza, un nuevo partido po-
lítico que tiene su origen en antiguos
miembros de la Izquierda Democrática
y en el control del IESS y la capacidad
que provee el IEES de captar lealtades
por la vía de los programas de vivienda
básicamente y los créditos a bajo interés,
eso es un modo. Otro modo es el de
Mario Conejo que también puso su gra-
nito de arena para este asunto, en más
de un sentido, primero le dio un gran res-
paldo simbólico al presentar al presi-
dente rodeado de indígenas en un lugar
sagrado de los indígenas, haciendo un
discurso y mostrando que tiene una po-

lítica de favorecer a los indígenas. Luego
tienes las nacionalidades que están vin-
culadas a la Secretaría de Pueblos, que
tienen acuerdos muy claros de toma y
daca; y luego tienes la máquina política
en su versión de la Costa que tiene otros
liderazgos y otros orígenes, tienes a anti-
guos intermediarios que vienen de larga
data, algunos de ellos son lo que queda
del velasquismo, lo que queda del rol-
dosismo, que fueron a parar inicialmente
en Alianza País y ahora se han trasladado
hacia la máquina del presidente.

José Sánchez Parga. Me parece que
hay mucho gobierno intermedio, juntas
parroquiales, instituciones y espacios po-
líticos, que se prestan a vínculos y rela-
ciones clientelares. Quería retomar el
carácter extremadamente reactivo y pro-
testatario de la conflictividad más actual
en todo el mundo, que la hace muy es-
pectacular, muy escénica y televisiva,
más teatral que efectiva, como sostenía
Touraine. En Galicia hay un partido
desde hace mucho tiempo que se llama
el partido de los ciudadanos indignados
y cabreados. Es su nombre oficial, y es
muy representativo de una conflictividad
que no es organizable ni políticamente
representable, que no tiene propuestas,
que se mueve entre el muro de las la-
mentaciones y la trinchera, en un imagi-
nario “extra-político” o “anti-político”.
Se trata de un fenómeno muy curioso, ya
que al no poder traducirse en propues-
tas políticas y de gobierno, estarían in-
curriendo en el implícito reconocimiento
de que “no hay alternativas”.

Otro punto que quería tocar es el
tema de los medios. Pienso que nosotros
estamos muy metidos en la reyerta co-
yuntural, no se ha hecho una reflexión
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sobre lo que han sido las transformacio-
nes de los medios en las últimas décadas
en términos económicos y políticos. Los
medios no son lo mismo que hace 20
años, esto ha cambiado; la relación de
los medios con la economía y con la po-
lítica ha cambiado. y hoy los medios,
forzado es reconocerlo, ya no son ins-
trumentos de la política, son actores po-
líticos, y por consiguiente resulta
absurdo seguir hablando de medios li-
bres.

La relación nueva muy interesante
porque son dos problemas que se juntan,
que son los nuevos intelectuales, inte-
lectuales mediáticos que responden a
dos fenómenos desde mi punto de vista.
A esta nueva necesidad que podríamos
llamar el nuevo espíritu del capitalismo o
sea cómo los medios necesitan una ideo -
logía y la más propicia son los intelec-
tuales que quieren ser periodistas y
periodistas que quieren ser intelectuales;
ahí hay una complicidad, la cual ha sido
muy bien estudiada sobre todo en Fran-
cia. y por último aspectos o problemas
que se derivan de estos mayores, por
ejemplo cómo se pasa tan fácilmente de
libertad de expresión a libertad de
prensa, o libertad de opinión, cuando en
realidad se trata de dos cosas distintas.
Es lo cuestionable de una libertad de
prensa sin una prensa libre, tanto porque
es privada como porque es política. yo
no veo que el Ecuador sea un espacio de
prensas plurales, ya que las condiciones
económicas y políticas de los medios les
imponen una evidente homogeneidad.
Estas cuestiones, que deberían ser discu-
tidas, no pueden ser objeto de crítica y
debate, precisamente por falta de espa-
cios públicos no ocupados por intereses
económicos y políticos.

Iván Carvajal. Ni siquiera discutimos
la prensa pública. Aquí no tenemos
prensa pública. 

Hernán Ibarra. Pero se podría decir
que tenemos El Telégrafo autodefinido
como prensa pública.

José Sánchez Parga. No he leído
nunca El Telégrafo, a veces veo la televi-
sión pública.

Hernán Ibarra. Como se sabe, el Es-
tado define a sus medios como una
prensa pública, pero si consideramos
que no es una prensa pública ¿qué es?
¿cómo se la define?

Pablo Andrade. Como propaganda,
como la antigua categoría que funcio-
naba muy bien para describir el uso de
la opinión pública por los gobiernos eu-
ropeos a inicios del siglo XX, y que si-
guen funcionando a inicios del siglo XXI.
Sin lugar a dudas hay matices, creo que
en la televisión pública no todo es pro-
paganda; El Telégrafo, El ciudadano que
es un medio virtual, el PP y en gran me-
dida la radio pública son vehículos de
propaganda y yo los incorporo a mi ca-
tegoría vaga de “máquina”. La cuestión
que está de por medio es el predominio
del Estado en el control de medios. De
hecho es algo más general, fíjense que
de alguna manera lo que no estamos del
todo acostumbrados a pensar -porque
seguimos funcionando en los parámetros
de la cabeza de los 70 u 80 sobre todo
en la izquierda- es la cuestión del re-
torno del Estado. El retorno del Estado
fue por mucho tiempo una bandera,
ahora que está de vuelta en América La-
tina, nos damos cuenta que no es tan
sencillo; es un fenómeno problemático
que nos convoca a pensarlo en términos
críticos. Esto puede sonar liberal pero no
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quiero enfocarlo dentro de una perspec-
tiva liberal quiero verlo desde otra pers-
pectiva. El retorno del Estado implica
una reconstrucción y de alguna manera
un relanzamiento de proyectos de cons-
trucción estatal que inevitablemente ge-
neran tensiones, algunas conocidas, y
otras nuevas, porque el Estado retorna en
condiciones bien diferentes a las que
prevalecían en la segunda mitad del
siglo XX.

Entre otras condiciones importantes
está la cuestión de la presencia de orga-
nizaciones, movimientos, etcétera que
han hecho que la sociedad sobre la cual
este Estado intenta imponerse o intenta
retornar en algunos casos sea completa-
mente distinta de la sociedad altamente
simplificada que existía en Ecuador en
los años 40 ó 50 e incluso en los 70. Es
decir, me parece que lo que señalaba
Iván de una contradicción con la orga-
nización estatal, en realidad debería
verse como un conjunto de contradic-
ciones que asume al menos dos tipos di-
ferentes de formas. La una sería una
contradicción antagónica y excluyente
de lado y lado, de las nuevas formas de
organización social y del Estado. La otra
es algo así como una interacción con el
Estado de las organizaciones sociales, de
los movimientos, que no es ni contradic-
toria ni excluyente sino de alguna ma-
nera colaboradora aunque con los
instrumentos más raros. 

El tema de la minería se presta bien
para mostrar esas complejidades. En la
minería se disputan las formas en que
esos recursos naturales van a gobernarse,
y cómo van a administrarse las regalías
de su explotación. Esta disputa no es po-
sible sin que primero las dos partes (y las

compañías mineras transnacionales)
acepten que el Estado es propietario de
los recursos del subsuelo, cierto, las co-
munidades indígenas dicen eso es una
ficción jurídica que vale la pena discutir.
Esta duda pone en juego otro tema de go-
bierno: aún si aceptamos que el Estado
es propietario, ¿puede hacer con estos re-
cursos lo que quiera si o no? La posición
del Estado es sí, la posición de las orga-
nizaciones sociales y las comunidades
indígenas es no. Cuando el movimiento
antiminero y los indígenas definen su po-
sición, provocan un proceso legislativo
que supone que el Estado tiene que acep-
tar la participación de esas comunidades
y movimiento en la definición de las nue-
vas reglas para el gobierno de los recur-
sos naturales, por ejemplo la consulta
previa, la aplicación de ciertas disposi-
ciones de la Ley de minería, la publica-
ción de los contratos, etcétera. El
conjunto de las interacciones lleva a des-
arrollar nuevos modos de gobernanza de
los recursos naturales. A lo mejor lo que
he dicho les puede resultar excesiva-
mente optimista, pero creo que aquí hay
una relación nueva que nos cuesta de al-
guna manera pensar porque sale de la
forma típica exclusión y antagonismo.

José Sánchez Parga. Creo que aquí
hay otra cosa: si nosotros consideramos
que el sistema político es un régimen,
una sociedad civil, una sociedad política
de Estado y el gobierno a lo que estamos
asistiendo es una suerte de extrema fu-
sión entre gobierno, Estado y sociedad
política, ahí está el problema. No creo
que pueda haber mucho más Estado y
que estamos en presencia de esto, es una
especie de fusión o de rearticulación go-
bierno-Estado; no se respeta esa cierta
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autonomía que tiene el Estado como
aparato, como institución, y esa fusiona-
lidad que tiene el gobierno con el Estado
actual y la clase política. Otro problema
también en nuestra sociedad es ¿qué so-
ciedad civil tenemos nosotros?, porque
somos una sociedad civil tan poco civil
y extremamente politizada, ¿por qué?,
porque no hay espacio de representación
política de las demandas y porque esta
sociedad civil tan frágil como invadida
por la sociedad de mercado. Hoy nues-
tra sociedad más que civil es una socie-
dad de mercado, no hay que ver un
retorno del Estado, hay que ver el uso
que está haciendo el Estado de un deter-
minado modelo de gobierno. Este re-
torno del Estado es fantasmal, creo que
lo que hay es un nuevo uso de los mo-
delos de gobierno del aparato y de la ins-
titución estatal, que permea todo el
sistema político; el Estado es esas dos
cosas, eso es lo que hay que analizar. 

Hernán Ibarra. El retorno del Estado
no es simplemente una ficción. Es algo
que ha ocurrido bajo condiciones muy
precisas, tenemos una altísima inversión
pública como nunca antes existió en la
historia del Ecuador, una inversión pú-
blica que alimenta redes y circuitos con
intereses privados también, pero sobre
todo bajo la rectoría de una elite tecno-
crática que se está constituyendo nueva-
mente en este regreso del Estado. No nos
olvidemos también la cantidad nueva de
ministerios que se han creado, la nueva
cantidad de instituciones y empresas pú-
blicas, las políticas públicas que pueden
ser descoordinadas entre sí, pero sin em-
bargo existe por una lógica de planifica-
ción que es impresionante. Se está
creando un aparato de Estado nuevo que

también tiene problemas muy serios de
funcionalidad, por ejemplo, carece de
reales políticas agrarias, aunque un apa-
rato como SENPLADES tiene una canti-
dad impresionante de propuestas y de
documentos que habría que leerlos con
atención, porque no todo eso son fic-
ciones.

Pablo Andrade. Creo que hay una fu-
sión y un intento de dirigir y de refun-
cionalizar al Estado; también hay un
nuevo aparato estatal basado en una
serie de nuevas dimensiones y de otras
dimensiones viejas que sin embargo fue-
ron prácticamente borradas en la década
de los 90. un ejemplo de novedad, el Es-
tado se ha extendido en su capacidad de
recaudar impuestos y de seguir minucio-
samente los negocios que hacemos
todos los ecuatorianos desde comprar un
par de zapatos hasta hacer una consul-
toría. Eso es una nueva dimensión com-
pletamente diferente de cómo ha sido el
Estado ecuatoriano en términos históri-
cos. una de las grandes debilidades de
la estatalidad en el Ecuador ha sido su
incapacidad para cobrar impuestos y
ahora por primera vez tenemos un Es-
tado que puede cobrar impuestos. Es
cierto que esto no empieza con este go-
bierno pero sin lugar a dudas las dimen-
siones que alcanza en este gobierno son
muy superiores. 

La territorialidad del Estado se ha
asentado y la última marcha acaba de
mostrar precisamente eso. Hace 10 ó 20
años llegar o salir de El Pangui era una
odisea. Ahora los que protestan contra la
minería en el sector han marchado por
carreteras bastante cómodas, que son en
sí una prueba física de la dimensión te-
rritorial del Estado. 
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Hay un nuevo Estado en una serie de
dimensiones: territorial, administrativa,
de cobro de impuestos y de gobernanza
de recursos naturales, esto es lo intere-
sante y por esto digo que hay temas que
tenemos que repensar.

Iván Carvajal. Coincido en que hay
una expansión y reorganización del Es-
tado, una ampliación del aparato buro-
crático, una mayor articulación territorial
nacional, todo eso es cierto. Coincido
con José, porque hay un aspecto funda-
mental, que es esta fusión gobierno-Es-
tado y algo que es importantísimo,
porque es cierto también que hay un
partido de gobierno que subsume al
conjunto de las posibilidades de repre-
sentación y actuación. La tendencia
hacia donde apunta es una especie de
PrI como además se está dando en va-
rias partes del mundo. una articulación
de Estado, gobierno y partido único.

Pablo Andrade. La hipótesis del PrI,
la constitución de un partido dominante
con características muy semejantes,
muy fuertes, es una tendencia en Amé-
rica Latina. 

Iván Carvajal. Es una tendencia que
aparece en varias partes del mundo, en
rusia por ejemplo, con distintas caracte-
rísticas por las diferencias históricas, pero
con muchos elementos semejantes. Lo
que sí resulta extremadamente curioso es
que esto se dé justamente en un mo-
mento en que hay también pulsiones de
la realidad por ir hacia formas regionales
(pensemos en uNASur), y a la vez, por
la vigencia de conflictos internos vincu-
lados con esa cuestión irresoluble para el
Estado ecuatoriano y para la sociedad
ecuatoriana que es la presencia indígena,
que no se está resolviendo. 

José Sánchez Parga. En una investi-
gación reciente nos preguntábamos que
significaba ser indígena para un indígena
y los resultados fueron bastante inespe-
rados. Si hoy los indígenas dicen que
antes nos llamaban indios, después los
antropólogos a inicios de los 60 comen-
zaron a llamarnos indígenas; hoy quie-
ren llamarse por sus propios nombres.
Dicen yo soy de Cotopaxi como usted es
del Carchi. Esto no significa que se sien-
tan y se consideren lo mismo que los
otros ciudadanos, pues tienen su propia
historia y mantienen sus diferencias,
pero que no tienen por qué definirse
como étnicas. Por eso tienen un discurso
diferente como cualquier otro ciudadano
por esto de la discriminación positiva a
veces con grandes ventajas más que
otros, pero al mismo tiempo otro tipo de
diferencia que tiene grandes dificultades
a expresarse socio políticamente. 

Iván Carvajal. Otra cuestión acu-
ciante es saber si tiene sentido plantearse
un Estado plurinacional. ¿Es una frase re-
tórica, una mera declaración, o existe
algo que está ahí en la realidad como
una fractura, y que encuentra una expre-
sión declamatoria en la Constitución?

Pablo Andrade. Si le llamas realidad
a la realidad jurídica, efectivamente
existe tal cosa como los pueblos indíge-
nas, jurídicamente hablando. Si llamas
realidad al orden de lo fáctico tenemos
otras complejidades, porque lo fáctico
remite a una serie de elementos que por
un lado apuntan a la integración con-
creta de organizaciones e individuos a
un cierto orden político y una sociedad,
y por otro lado apuntan a la dificultad de
expresión política de los sujetos jurídi-
cos ficticios “pueblos indígenas”, y en
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ese caso al parecer el reconocimiento
del sujeto jurídico no es suficiente.

yo creo que el problema práctico es
la expansión de otra dimensión estatal
que hemos creado básicamente en la fic-
ción pero que algún rato tiene que llegar
a la realidad que es la ficción de lo plu-
rinacional e intercultural. El problema de
meter muchas cosas en una Constitución
es que finalmente uno termina creando
un país que no existe ni ha existido y
probablemente no va a existir nunca, si
vamos a ese nivel hay posibilidades de
que ciertos sujetos jurídicos puedan
desa rrollar esas dimensiones en el in-
tento de convertirlas en una realidad,
pero al avanzar en esos intentos entran
en conflicto con otras posibilidades de
construcción de estado. Este es un go-
bierno de una nueva elite que, al igual
que todas las elites ecuatorianas que han
gobernado desde 1830 hasta hoy día, es
modernista, capitalista y liberal. No hay
novedad por ese lado, otra cosa es que la
izquierda se haya tragado un conjunto
de espejismos. Este fenómeno de ilusión
es, sin embargo, comprensible. Marx
decía alguna vez que si en ciertas con-
diciones alguien no veía un espejismo es
que tenía problemas con la vista.

Hernán Ibarra. Cuando vemos la
Constitución y la definición del Estado
plurinacional que está allí, nos encon-
tramos con un problema que tiene deri-
vaciones muy precisas hacia temas que
tienen que llevarse a la práctica con
grandes conflictos como las circunscrip-
ciones territoriales. Está un tema no re-
suelto que es el de la definición de
regiones, la definición de la división po-

lítico administrativa, el tema de la justi-
cia indígena, es decir hay una serie de
elementos que están ahí en ese debate
que me parece no son temas estricta-
mente de ficción sino que son demandas
de los movimientos indígenas y que van
a estar ahí como exigencias. Cualquier
organización indígena va a enarbolar
estos elementos que están en la Consti-
tución y va a plantear que justamente
por eso es necesario hacer una defini-
ción más precisa en la legislación de
aguas y también van a surgir definicio-
nes en la Ley de minería donde hay que
integrar los principios de la plurinacio-
nalidad, entonces es un elemento que si
bien ha podido sonar como un recurso
discursivo en la Constitución, sin em-
bargo es un elemento que tiene profun-
das implicaciones políticas para los
actores estatales y no estatales.

Pablo Andrade. El lugar de encuen-
tro de esa disputa es una vez más el lugar
de encuentro de las ficciones jurídicas.
La ley de tierras, los desarrollos de la Ley
de minería, la posibilidad de entender las
autonomías de una forma diferente a la
que administrativamente ha designado el
gobierno -que son los gobiernos autóno-
mos descentralizados-. La no coinciden-
cia de esas ficciones jurídicas es lo que
lleva a un debate interesantísimo y a una
posibilidad de interacción muy nueva
entre formas de conducción de la polí-
tica en clave decisionista y formas de
conducción de la política en clave de-
mocrática y yo creo que en esta tensión
ganamos la posibilidad de una nueva
institucionalidad.
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Número de conflictos

e reduce sensiblemente la fre-
cuencia de los conflictos res-
pecto del período anterior, pero

se mantiene relativamente alta de
acuerdo al proceso, que durante los dos

últimos años, ha hecho de los conflictos
un soporte del enfrentamiento político
con el gobierno. Es en cuanto estrategia
de oposición política que parece expli-
carse la conflictividad social, la cual ha-
bría alcanzado su umbral máximo en el
período anterior con 286 conflictos.

O bien se estaría iniciando un nuevo
proceso de decline en la frecuencia de
los conflictos por efecto de un desgaste
de su oposición política, o bien el pro-
ceso se estabilizaría en torno a los últi-

mos niveles alcanzados. Lo más singular
de este período son las grandes oscila-
ciones mensuales, que registra el número
de frecuencias, con 83 (33%) en el mes
de enero y 55 (20%) en febrero.

Conflictividad socio-política 
Noviembre 2011-Febrero 2012

A pesar del sensible decrecimiento del número de conflictos respecto del período anterior (de
286 a 252), se mantiene elevada la alta frecuencia de la conflictividad, que se inicia en el
año 2009, basada en una estrategia de oposición política adoptada por determinados actores
sociales.

S

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE

NOVIEMBrE / 2011 60 23.81%
DICIEMBrE / 2011 57 22.62%
ENErO / 2012 83 32.94%
FEBrErO / 2012 52 20.63%

TOTAL 252 100.00%

Número de conflictos por mes

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: -UI-CAAP-



Género del conflicto

La mayor reducción de la conflictivi-
dad se registra en el sector laboral pri-
vado, el más frecuente en el período
anterior, pasando de 86 (30% de toda la
conflictividad) a 56 (22%). Aumenta en
cambio ligeramente el conflicto laboral

público de 64 (22%) a 67 (26.5%). Aun-
que las frecuencias del conflicto de los
sectores laborales público y privado pre-
sentan regularmente una oscilación al-
terna, sin embargo suele predominar una
mayor conflictividad en el sector público
que en el privado.

El número de conflictos indígenas,
que había pasado de 7, su regular fre-
cuencia, en noviembre 2009-febrero
2010, a 38 entre marzo-junio 2010, se
mantiene relativamente alto durante los
tres siguientes cuatrimestres (18, 17, 12),
para reducirse en los dos períodos poste-
riores a 10 respectivamente. El conflicto
campesino, por su parte, se mantiene
con el mismo número de frecuencias que
en el período anterior.

Aunque se registra un ligero incre-
mento de los conflictos políticos, el le-
gislativo y el partidista, respecto del
período anterior, la tendencia en el cuso
de los sucesivos períodos de los dos últi-

mos años, es el decline. Hay que tener en
cuenta que los ciclos / frecuencias de la
conflictividad política no siempre coinci-
den con los de la conflictividad social, y
que en particular los ciclos del conflicto
legislativo, más asociados a los partidis-
tas, presentan una relativa autonomía
pues responden a las agendas parlamen-
tarias y confrontaciones en la Asamblea.

Finalmente, dentro de la reducción
general de la conflictividad durante el
presente período, hay que notar el menor
número de conflictos cívico regionales,
que pasan de 30 a 27, y los urbanos ba-
rriales, del 63 a 51, respecto del período
anterior.
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Género del conflicto

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP

GENERO FRECUENCIA PORCENTAJE

CAMPESINO 11 4.37%
CIVICO rEGIONAL 27 10.71%
INDIGENA 10 3.97%
LABOrAL PrIVADO 56 22.22%
LABOrAL PUBLICO 67 26.59%
POLITICO LEGISLATIVO 13 5.16%
POLITICO PArTIDISTA 13 5.16%
PUGNA DE PODErES 4 1.59%
UrBANO BArrIAL 51 20.24%

TOTAL 252 100.00%



Sujeto del conflicto

Por lo que se refiere a los actores del
conflicto se observa un decline de las fre-

cuencias en casi todos los sectores a ex-
cepción de los partidos políticos, cuya
alza responde al ya mencionado aumento
de los conflictos políticos en el legislativo.

Se nota una fuerte reducción de los
conflictos estudiantiles, siempre de ca-
rácter coyuntural, y de los trabajadores,
en comparación con el período anterior
de 18 a 8 y de 73 a 63 respectivamente);
y también de los grupos locales (de 29 a
21).

Sin embargo, la mayor reducción del
número de conflictos se presenta en el
sector empresarial, que baja de 37 a 21

entre los dos últimos períodos. De
hecho, se trata de un sector, que de ma-
nera bastante clara muestra un decline
relativamente sostenido del conflicto du-
rante los dos últimos años.

Pero hay que tener en cuenta que las
frecuencias de los conflictos en el sector
empresarial y en el sector laboral privado
presentan una estrecha correspondencia
entre ambos.
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SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE

CAMArAS DE LA PrODUCCION 4 1.59%
CAMPESINOS 11 4.37%
EMPrESAS 21 8.33%
ESTUDIANTES 8 3.17%
FUErZAS ArMADAS 5 1.98%
GrEMIOS 17 6.75%
GrUPOS HETErOGENEOS 5 1.98%
GrUPOS LOCALES 21 8.33%
IGLESIA 0 0.00%
INDIGENAS 10 3.97%
OrGANIZACIONES BArrIALES 44 17.46%
PArTIDOS POLITICOS 30 11.90%
POLICIA 5 1.98%
SINDICATOS 8 3.17%
TrABAJADOrES 63 25.00%

TOTAL 252 100.00%

Sujeto del conflicto

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP

Evolución de los conflictos empresarial y laboral privado: Agosto 2010-Abril 2012

Sectores Agst. 2010 Dic. -10 Abr. 2011 Agst. -11 Dic. -11 Abr. 2012

Empresar. 27 37 27 32 37 21

Labor. Priv. 51 66 52 68 86 56



Objeto del conflicto

Las denuncias de corrupción aumen-
tan sensiblemente respecto del período
anterior, pasando de 28 a 35, sin em-

bargo se mantienen por debajo del nú-
mero de denuncias promedio de los cua-
tro cuatrimestres precedentes, entre
agosto 2010 y agosto 2011 (59, 59, 29,
39). 

Los dos objetos más políticos de la
conflictividad, las reivindicaciones o de-
mandas de financiamiento y las protestas
de rechazo a las políticas estatales pre-
sentan una frecuencia de carácter in-

verso: aumentan aquellas (de 29 a 42)
respecto del anterior período, y se redu-
cen éstas (de 83 a 44). Se trata, de hecho,
de dos comportamientos conflictivos de
carácter opuesto: uno posee contenidos
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Empresarial Laboral privado

OBJETO FRECUENCIA PORCENTAJE

DENUNCIAS COrrUPCION 35 13.89%
DEMANDAS DE FINANCIAMIENTO 42 16.67%
LABOrALES 70 27.78%
OTrOS 57 22.62%
rECHAZO POLITICA ESTATAL 44 17.46%
SALArIALES 4 1.59%

TOTAL 252 100.00%

Objeto del conflicto

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP



y formas socio-reivindicativos, mientras
que el otro es más bien político-protesta-
tario, y tiende a expresar constantemente
una oposición contra el gobierno. Esto

explica que las demandas tengan una fre-
cuencia relativa más constante, mientras
que las protestas acusan variaciones ma-
yores entre los sucesivos períodos.

Finalmente cabe notar una significa-
tiva disminución de los conflictos labo-
rales, que pasan de 89 a 70, y también
de los salariales, de 15 a 14, respecto del
período anterior. Hay que añadir que en
el curso de los dos últimos años se cons-
tata una curva de inicial incremento se-
guida de una sostenida disminución de
los conflictos laborales y salariales en sus
respectivos porcentajes en relación a la
conflictividad total. 

Intensidad del conflicto

Sobre los repertorios de la conflicti-
vidad o sus formas de manifestación e in-
tensidad, hay que destacar un aumento
muy significativo de las amenazas (que
pasan de 28 a 36), pero en cambio se re-
ducen las marchas (de 36 a 26), las pro-
testas (de 82 a 66) y también los
bloqueos y desalojos (de 13 a 7, de 11 a
7 y de 14 a 7 respectivamente). 
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Evolución de conflictos por Demandas y Rechazos: Agosto 2010-Abril 2012

Conflictos Ags.2010 Dic.-10 Abr.2011 Ags.-11 Dic-11 Abr.2012

Demandas 48 59 48 44 29 42

rechazos 58 59 28 38 83 44

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE

AMENAZAS 36 14.29%
BLOQUEOS 7 2.78%
DESALOJOS 7 2.78%
DETENCIONES 7 2.78%
ESTADO DE EMErGENCIA 14 5.56%
HErIDOS/MUErTOS 9 3.57%
INVASIONES 2 0.79%
JUICIOS 28 11.11%
MArCHAS 26 10.32%
PArOS/HUELGAS 4 1.59%
PrOTESTAS 66 26.19%
SUSPENSION 41 16.27%
TOMAS 5 1.98%

TOTAL 252 100.00%

Intensidad del conflicto

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP-



El menor número de protestas co-
rresponde al ya señalado menor número
de rechazos a las políticas estatales.
Mientras que la frecuencia de las ame-
nazas sirve para mantener un clima de
crispación, a pesar del decline de los
conflictos y sus intensidades. 

Esta situación tiene dos posibles ex-
plicaciones: una de carácter más habitual
y también más estructural según la cual
el mayor número de conflictos durante
un mismo período suele estar acompa-
ñado de una mayor intensidad en las for-
mas de manifestarse; otra explicación de
carácter más coyuntural puede deberse a
los estados de emergencia (que pasan de
6 a 14) vigentes durante el último perío -
do, y cuyo efecto disuasorio para deter-
minados conflictos y sobre todo para

determinadas intensidades de la conflic-
tividad, parece además reforzado por el
mayor número de juicios a los conflictos
(que pasan de 22 a 28). 

Intervención estatal

Se reducen las intervenciones del
Presidente (de 53 a 30) respecto del pe-
ríodo anterior), y también de los Minis-
tros (de 49 a 44) en la conflictividad
social, lo que significa una disminución
del porcentaje de todo el Ejecutivo y una
descentralización del total de las inter-
venciones estatales respecto del anterior
período (de 35% a 29%). En la misma
línea se reducen también las interven-
ciones del poder legislativo (de 28, 10%
a 17, 7%).

Por el contrario se observa una mayor
descentralización de las intervenciones
estatales en el conflicto con la creciente

actuación de los gobiernos cantonales
(de 3 a 4) y de los provinciales (de 14 a
18).
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INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE

COrTE CONSTITUCIONAL 9 3.57%
GOBIErNO CANTONAL 6 2.38%
GOBIErNO PrOVINCIAL 18 7.14%
JUDICIAL 45 17.86%
LEGISLATIVO 17 6.75%
MILITArES/POLICIA 3 1.19%
MINISTrOS 44 17.46%
MUNICIPIO 28 11.11%
NO COrrESPONDE 32 12.70%
POLICIA 20 7.94%
PrESIDENTE 30 11.90%

TOTAL 252 100.00%

Intervención estatal

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP-



Sin embargo, cuando se nota la evo-
lución de los diferentes actores estatales
en la intervención del conflicto durante
los dos últimos años, a excepción de un
mayor protagonismo de los gobiernos
cantonales, apenas se notan variaciones
coyunturales dentro de un mismo nivel
de frecuencias relativamente sostenidas,
y que estarían más bien relacionadas con
el mayor o menor número de conflictos
de cada período.

La menor frecuencia de intervencio-
nes militares y policiales (de 6 a 3 y 53 a
21) se debe no sólo a la reducción total
de los conflictos durante el período, sino
también a los estados de emergencia,
que teniendo un efecto disuasorio sobre

ciertas formas de conflictividad reducen
la actuación militar y policial.

Desenlace del conflicto

Sobre la gobernabilidad del conflicto
y sus efectos o desenlaces, apenas se re-
gistran variaciones respecto del período
anterior, a no ser el menor número de
conflictos reprimidos (de 22 a 12) res-
pecto del período anterior, de conflictos
rechazados (de 69 a 66) y los negocia-
dos (de 82 a 58). No se altera el número
de conflictos aplazados (que pasa de
12% a 14%); los no resueltos (de 12% a
14%) y los solucionados positivamente
(de 15% a 18%).
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CIntervenc. Ag.2010 Dic.-10 Abr.2011 Ag.-11 Dic.11 Abr.-12

Gob.Cant. 0.3% 1% 0.8% 2.3% 1% 2.3%

Gob.Prov. 5% 6% 7.6% 7% 4.9% 7.1%

Ministros 17.7% 20% 11.2% 18% 17% 17.4%

Presidente 13.7% 11% 9.2% 9% 18% 11.9%

DESENLACE FRECUENCIA PORCENTAJE

APLAZAMIENTO rESOLUCION 36 14.29%
NEGOCIACION 58 23.02%
NO rESOLUCION 35 13.89%
POSITIVO 45 17.86%
rECHAZO 66 26.19%
rEPrESION 12 4.76%

TOTAL 252 100.00%

Desenlace del conflicto

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP-



La gobernabilidad del conflicto y sus
posibles desenlaces dependen de la con-
jugación de tres factores principales: de
la frecuencia o número de conflictos por
período, de la intensidad o formas de ma-
nifestarse los conflictos y de los niveles y
modalidades de intervención estatales.

Número de conflictos por provincia 

La distribución provincial de los con-
flictos no ofrece cambios importantes

respecto del período anterior, a no ser el
aumento de su frecuencia y porcentajes
en el Azuay, donde pasa de 18 (6.2%) a
22 (8.7%).

De hecho en el transcurso de los dos
últimos años, 6 últimos períodos se ob-
serva un constante crecimiento del nú-
mero de conflictos y su porcentaje en la
provincia del Azuay (agost. 2010: 14,
5%; dic. 2010: 11, 3%; abr. 2011: 14,
5.6%; agost. 2011: 9, 3%; dic. 2011: 18,
6.3%; abr. 2012: 22,8.7%).
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PROVINCIA FRECUENCIA PORCENTAJE

AZUAy 22 8.73%
BOLIVAr 0 0.00%
CAÑAr 3 1.19%
CArCHI 3 1.19%
CHIMBOrAZO 1 0.40%
COTOPAXI 6 2.38%
EL OrO 3 1.19%
ESMErALDAS 11 4.37%
GALAPAGOS 3 1.19%
GUAyAS 58 23.02%
IMBABUrA 2 0.79%
LOJA 2 0.79%
LOS rIOS 3 1.19%
MANABI 14 5.56%
MOrONA SANTIAGO 3 1.19%
NAPO 1 0.40%
OrELLANA 0 0.00%
PASTAZA 0 0.00%
PICHINCHA 90 35.71%
SANTA ELENA 5 1.98%
SANTO DOMINGO DE LOS TSACHILAS 5 1.98%
SUCUMBIOS 3 1.19%
TUNGUrAHUA 12 4.76%
ZAMOrA CHINCHIPE 2 0.79%

TOTAL 252 100.00%

Número de conflictos por provincia

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI-CAAP-



Se reduce la conflictividad en nú-
mero y porcentaje en Guayas, mientras
que en Pichincha el número es casi esta-
ble (de 92 baja a 90), pero aumenta su
porcentaje respecto del período anterior
dentro del total de la conflictividad (de
32.6% a 35.7%). Manabí, Esmeraldas y
Tungurahua se mantienen como las otras
tres provincias con mayor número de
conflictos.

Número de conflictos por regiones

Debido a la disminución de las fre-
cuencias en la conflictividad general du-
rante el último período se nota una
reducción del número y porcentaje de
los conflictos en las regiones de la Costa
y de la Sierra.

Se mantiene casi estable la conflicti-
vidad en la Amazonía (se reduce de 10 a

9) y aumenta ligeramente en la región in-
sular (de 0 a 3).
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REGION FRECUENCIA PORCENTAJE

COSTA 99 39.29%
SIErrA 141 55.95%
AMAZONIA 9 3.57%
INSULAr 3 1.19%

TOTAL 252 100.00%

Número de conflictos por regiones

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: -UI-CAAP-





rt. 1.- El Ecuador es un Estado consti-
tucional de derechos y justicia,
social, democrático, soberano, inde-

pendiente, unitario, intercultural, pluri-
nacional y laico. Se organiza en forma de
república y se gobierna de manera des-
centralizada. La soberanía radica en el
pueblo, cuya voluntad es el fundamento
de la autoridad, y se ejerce a través de los
órganos del poder público y de las for-
mas de participación directa previstas en
la Constitución. Los recursos naturales no
renovables del territorio del Estado perte-
necen a su patrimonio inalienable, irre-
nunciable e imprescriptible.

Constitución de la República del
Ecuador.

Tomada literalmente la república que
describe el primer artículo de nuestra
Constitución no existe; de hecho, sería
muy difícil encontrar algún país en el
mundo para el cual esa descripción sea
válida. Se dirá que en tanto el artículo se
incluye al principio de la constitución2,
no debe leérselo literalmente sino más
bien éticamente, esto es como una pres-
cripción que obliga al Estado ecuatoriano
a (algún día) hacer realidad los imperati-
vos de justicia social, democracia, sobe-
ranía, etcétera. También se podría decir
desde esta interpretación que la idea de
que la soberanía radica en el pueblo es
consustancial a la forma republicana –en
contraste, por ejemplo, con las formas
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monárquicas– y que lo que está man-
dando el artículo es que el gobierno (cual-
quiera que tenga el control del estado en
algún momento dado) en su ejercicio co-
tidiano manifieste la voluntad general (la
soberanía) del pueblo; esto es que el go-
bierno constituido (en ese momento) sea
un instrumento de esa voluntad del “pue-
blo” para gobernarse a sí mismo. 

La debilidad de la defensa ética está
en que no desvirtúa la crítica realista, de
hecho la afirma. Como el Estado ecuato-
riano no es en el presente socialmente
justo, democrático, soberano, etcétera,
entonces quienes se hagan cargo de él
deben realizar estas prescripciones. El
gobierno (y “el pueblo”) están obligados
a comportarse de cierta manera para
que, por un lado, efectivamente sea
auto-gobierno (del pueblo) y, por otro,
conduzca a la realización –más o menos
cercanas- de las prescripciones que de-
berían redimir al actual estado de su
condición de injusticia, falta de demo-
cracia, o ausencia de soberanía.

La lectura y la práctica de la Consti-
tución deben, por tanto, partir de la ten-
sión entre un país que existe y uno que
está imaginariamente proyectado en
algún otro lugar y tiempo. Esta tensión se
exacerba, en lugar de disminuir, cuando
pasamos de la sección sobre los princi-
pios al resto de la Constitución, que con-
forme avanza y se despliega en el texto
mismo – por compasión no diré nada de
su práctica- se vuelve cada vez más ima-
ginaria. ¿Cómo es que se produce este
efecto de imaginación desbocada? Para
responder a esta pregunta debemos en-
tender que la Constitución actual fue
crea da por un cierto tipo de profesiona-

les de la creación de imágenes políticas
(los intelectuales), y en condiciones es-
peciales que favorecían la proliferación
de ejercicios de imaginación. Empezaré
por una descripción analítica de esas
condiciones, para luego detenerme en
los recursos que los intelectuales ecua-
torianos usaron (¿continúan usando?)
para producir el país imaginario.

El camino hacia la Constitución de 2008

El momento republicano: de abril de
2005 a las elecciones de 2006

El 20 de Abril de 2005 el Congreso
de la República del Ecuador destituyó a
Lucio Gutiérrez como Presidente de la
República. Al igual que en 2000 el Con-
greso posesionó en reemplazo del Presi-
dente saliente a su Vicepresidente, el Dr.
Alfredo Palacio, el cual por mandato
constitucional ejerció el cargo hasta el
15 de enero de 2007. El golpe de estado
de 2005 tuvo, sin embargo, característi-
cas y efectos diferentes a los que habían
tenido los bruscos cambios de gobierno
que se sucedieron en la larga fase de
ines tabilidad política en la que entró la
democracia liberal ecuatoriana desde
1996. Si bien el patrón de acción con el
que se ejecutaron los golpes de estado
característicos del período post-1996 se
creó en febrero de 1997, los análisis
sobre el golpe de abril de 2005 coinci-
den en señalar que en contraste con las
defenestraciones de Bucaram y Mahuad,
con Gutiérrez hubo una sustitución sig-
nificativa de actores: del movimiento in-
dígena por la clase media quiteña.3
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A partir de abril de 2005 -con la “re-
vuelta de los forajidos”- toda ilusión de
un orden político compartido parecía
haber desaparecido, y en su lugar rei-
naba una mezcla entre la fuerza de los
usos y costumbres, y la inercia de las
leyes. Los usos y costumbres permitían a
los ecuatorianos vivir cotidianamente sus
relaciones e intercambios individuales a
la espera de nuevas elecciones y –previ-
siblemente- la continuación del ciclo
cada vez más rápido de gobiernos ines-
tables que había dado inicio en 1996. La
inercia legal, por su parte, creaba la ilu-
sión de que existía tal cosa como un go-
bierno. Pero, usos y costumbres, y el
peso de la ley son normalmente un
pobre sustituto para la experiencia de
que se vive una vida política con sentido.
La búsqueda colectiva de sentido para la
vida política en comunidad desembocó
en un “momento republicano” cuyo des-
pliegue culminó con la Asamblea Cons-
tituyente de 2007-8. 

No sólo en Ecuador y otros países an-
dinos (Venezuela, Bolivia) sino también
en los países del Primer Mundo, el repu-
blicanismo contemporáneo aparece
como un proyecto político de cambio de
las democracias existentes.4 Frente a la
concepción de libertad liberal los repu-
blicanos ecuatorianos (cuyo vehículo po-
lítico, en proceso de formación entre
2005 y 2006, fue PAIS5) han propuesto
una concepción diametralmente dife-

rente, cuyos ejes son el tema de la do-
minación y de la soberanía como capa-
cidad para autogobernarse individual y
colectivamente en un estado libre. Tam-
bién es distinta la prescripción de com-
portamiento político adecuado hacia los
representantes políticos, a quienes se les
asigna un rol como personas dedicadas a
deliberar sobre el mejor bien común po-
sible y no como negociadores. Final-
mente, el modo de concebir la relación
entre individuos y cuerpo político es di-
ferente de la versión liberal. Aún cuando
se concibe a los individuos como inves-
tidos de derechos, éstos ya no son pre-
sentados como un muro frente al Estado
y un fin en sí mismos, sino como un
medio inseparable de los deberes de los
ciudadanos para con su comunidad po-
lítica (o “patria”). Tomados en conjunto
esos cambios, el proyecto republicano
dibuja una sociedad política compuesta
por gobernantes y gobernados caracteri-
zados por un comportamiento virtuoso,
cuya meta común es el mantenimiento
de la asociación entre ellos y de ésta con
otras comunidades políticas en relacio-
nes de independencia.6 En el plano sim-
bólico, entonces, el proyecto político
republicano sirvió para generar la amplia
coalición de fuerzas de izquierda, secto-
res organizados de clase media disidente
y una variedad de otros grupos sociales
que, a partir de 2006, impulsan la “Re-
volución Ciudadana”. 
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4 Sobre el republicanismo en el primer mundo contemporáneo véanse Honohan (2002) y Pettit (1999).
5 El componente republicano, a nuestro criterio, persistió en Acuerdo País, esto es durante la Asamblea Na-

cional Constituyente de 2007, aunque mezclado con otras tendencias y proyectos políticos, como se
verá más adelante.

6 Véase Quentin Skinner, “Las paradojas de la libertad política” en Félix Ovejero, José Luís Martí y Roberto
Gargarella, Nuevas Ideas Republicanas. Autogobierno y Libertad, Barcelona: Paidós Ibérica, 2004, 93-
114, especialmente 108-9.



La elección presidencial de 2006 le
permitió a Rafael Correa y al movimiento
PAIS juntar, por un lado, el clima repu-
blicano de crisis y nueva fundación de la
república, y, por otro, los efectos de las
reglas de juego para la representación
política en una sencilla fórmula de cam-
paña: los electores elegirían un Presi-
dente sin que tuvieran que votar
simultáneamente por una mayoría parla-
mentaria que lo apoyase. La justificación
que otorgaba racionalidad y legitimidad
a la estrategia fue extremadamente sim-
ple: el Presidente, una vez electo, con-
vocaría a una Asamblea Constituyente la
cual, al dictar una constitución nueva,
recogería las demandas de refundación
de la república y adoptaría un modelo
de desarrollo diferente al neoliberalismo. 

El 15 Enero de 2007, una vez pose-
sionado, el Presidente Correa dictó el de-
creto 002, mediante el cual convocaba a
una consulta popular para establecer la
Asamblea Constituyente.7 Una decisión
que daba cumplimento no solo a sus
ofertas de campaña sino que también
abrió paso para que los sectores movi-
mientistas (ampliamente inspirados en
premisas republicanas) obtuvieran repre-
sentación política –a través de Acuerdo
PAIS- en el futuro organismo legislativo.
Inmediatamente se desató una guerra
entre el Ejecutivo y el Congreso que cul-

minó con una resolución del Congreso
declarándose en receso y el triunfo de la
tesis del Presidente en el Plebiscito del
27 de Abril de 2007.

Las elecciones para representantes a
la Asamblea Constituyente encontraron
dividida a la oposición al Presidente,
mientras que la coalición del Movimiento
PAIS incluyó una pluralidad de nuevos
miembros: el Movimiento Nuevo País8,
disidentes de la clase media quiteña, sec-
tores de clase media urbanos que mante-
nían hasta ese entonces una alianza
suelta con la CONAIE, y “caciques de ba-
rrio” de organizaciones urbano-margina-
les antiguamente afiliadas al PRE y otros
partidos políticos.9 La nueva coalición
dio origen a Acuerdo PAIS, el movi-
miento electoral que ganó las elecciones
para la Asamblea con 81% de los votos,
la conformación de las “Mesas Constitu-
yentes” y de la “Mesa Directiva de la
Asamblea Constituyente” reflejó también
el predominio de Acuerdo País.10

Es posible distinguir dos momentos de
la Asamblea Constituyente. En el primero,
PAIS creó las reglas de juego para poner
en escena el proceso de escritura de la
nueva Constitución, se puede denominar
a este período el de “instalación”. En el se-
gundo momento, la coalición interna de
Acuerdo PAIS, que había sido bicéfala,
con una cabeza comandada por el Presi-
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7 Tribunal Supremo Electoral, PLE-TSE-2-1-3-2007.
8 Un pequeño partido político localizado en Cuenca que había emergido inicialmente en 1996 para apo-

yar la candidatura presidencial de ese año de Pachakutik y de Fernando Cordero para Alcalde de esa ciu-
dad (véase el documento “Las Coincidencias Ideológicas y Programáticas De “Nuevo País” (Lista 21) y
El Movimiento “País” (Lista 35): Semillas Para “Acuerdo País”, Fernando Cordero, NUEVO
PAIS_ILDIS_17/10/07.doc, en http://www.acuerdopais.com/ 

9 Sobre el punto pueden consultarse las biografías publicadas por los asambleístas en http://asamblea-
constituyente.gov.ec/blogs, así como Norman Wray, “La responsabilidad de ir juntos a la Asamblea Na-
cional Constituyente”, en Revista La Tendencia # 5, Mayo 2007, Quito: ILDIS.

10 Véase http://asambleaconstituyente.gov.ec/noticias.



dente de la República, y un liderazgo pa-
ralelo relativamente autónomo del Presi-
dente de la Asamblea, se transformó en
dirección única, bajo el control de la Pre-
sidencia de la República; en este segundo
momento se tomaron las decisiones sobre
los textos definitivos de la nueva Constitu-
ción, llamaremos a esta fase “decisional”. 

La fase de instalación creó un esce-
nario fuertemente dialógico que buscaba
exponer a todos los asambleístas a un
conjunto de demandas y propuestas ela-
boradas por un amplio espectro de orga-
nizaciones sociales, que incluía desde
movimientos ecologistas hasta gobiernos
provinciales. Las mesas constituyentes
más activas en esta estrategia deliberativa
estuvieron normalmente encabezadas
por representantes cercanos al Presidente
de la Asamblea11, y organizaban su tra-
bajo en torno a tres ejes: profundización
de la democracia hacia una democracia
participativa, un modelo de desarrollo
ecológicamente sólido, y la noción de
una complementariedad entre Estado, na-
turaleza y sociedad, que pasaría a la
Constitución final bajo el tema del “buen

vivir”.12 La fase de instalación compren-
dió además la creación de mecanismos
de negociación que le permitieron a la
heterogénea coalición de PAIS solucionar
sus conflictos internos, y mantener reu-
niones de coordinación periódicas con el
Presidente y su equipo de gobierno. 

La fase de instalación tomó más o
menos las tres cuartas partes del proceso
de la Asamblea. El cuarto restante es, sin
embargo, analíticamente más interesante
toda vez que éste produjo efectivamente
la Constitución vigente.13 Dos diferen-
cias distinguen a la fase decisional de la
de instalación. En primer lugar, el lide-
razgo del Presidente de la República
sobre sus legisladores se afirmó con la
creación de un equipo de trabajo per-
manente que coordinaba los aportes le-
gislativos que llegaban del Ejecutivo a la
Asamblea; en esta fase, como se verá en
la siguiente sección, se afirmó la in-
fluencia del “neoconstitucionalismo”
portado por expertos legales trabajando
dentro y fuera de la “Comisión de Re-
dacción.14 En segundo lugar, la Asam-
blea adoptó procesos expeditos para
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11 Véase nota 29.
12 Sobre el papel del Presidente de la Asamblea en orientar las discusiones de las mesas en las direcciones

señaladas, así como en organizar las visitas de y a las mesas constituyentes véanse los cinco artículos de
Alberto Acosta, “El ‘Buen Vivir’ para la construcción de Alternativas” en Varios autores, Constitución
2008. Entre el quiebre y la realidad, Quito: Abya Yala, 2008. Sobre el tema del “buen vivir” y la demo-
cracia participativa véase Ana María Larrea, “La Plurinacionalidad. Iguales y diversos en busca del Sumak
Kawsay” en Varios autores, 2008. Para un análisis temprano del modo de trabajo de la Asamblea, Pablo
Ospina, “Ecuador al ritmo de la iniciativa política del gobierno de la revolución ciudadana”, en Varios
autores, 2008.

13 Hasta la renuncia del Presidente de la Asamblea, sólo se había aprobado una cuarta parte del texto final,
el cual coincide mayormente con lo arriba mencionado como “rastro” de la fase de instalación, véase
http://asambleaconstituyente.gov.ec/noticias.

14 Véanse la entrevista a Augusto Barrera, coordinador de contenidos entre el Ejecutivo y la Asamblea Cons-
tituyente; Tania Arias, “Ecuador un estado constitucional de derechos”; y Rubén Martínez Dalmau, “El
proyecto de Constitución de Ecuador como último ejemplo del nuevo constitucionalismo latinoameri-
cano”, todos en Entre voces. Revista del Grupo Democracia y Desarrollo Local, No. 15, Agosto/Sep-
tiembre 2008, Quito: GDDL.



aprobar el texto constitucional y el lugar
de las mesas constituyentes en la redac-
ción del texto constitucional fue ocu-
pado principalmente por la Presidencia
de la República, su equipo de trabajo, y
un selecto grupo de asambleístas de
PAIS.15 En esta fase, el núcleo inicial de
cien artículos pasó a convertirse en los
cuatrocientos cuarenta finales, más los
treinta artículos del “Régimen de Transi-
ción”, vigente hasta las elecciones gene-
rales de 200916.

Las fuentes de la imaginación política:
neoconstitucionalismo y movimientismo

La Constitución de 2008 en gran me-
dida fue diseñada explícitamente como
una reacción al constitucionalismo libe-
ral que inspiraba a su predecesora.17 Esta
reacción18 se desplegó en varias direc-
ciones simultáneamente y contribuyó a
generar un texto extenso que “presupone
[la sujeción de los poderes públicos al
ordenamiento jurídico] pero va más allá
y define al Estado ecuatoriano por su vin-
culación… a los derechos. Con ello sitúa
a sus titulares [de derechos]… como au-
téntica razón de ser del Estado y del or-
denamiento jurídico…”.19 Esta visión
contra liberal tiene dos grandes fuentes:

la introducción/recepción/adaptación de
las críticas europeas a la filosofía del de-
recho liberal que se engloban en la co-
rriente del neoconstitucionalismo, y la
crítica a la democracia liberal represen-
tativa elaborada al interior de los movi-
mientos sociales latinoamericanos, cuya
divisa común es el propósito de instaurar
una democracia participativa o directa.
No es mera coincidencia que estas dos
fuentes tengan, a su vez, un caudal par-
cialmente común en la crítica republi-
cana a la democracia liberal. Para que
esas ideas se convirtieran en disposicio-
nes constitucionales fue necesario, ade-
más, un proceso adicional: que una capa
de intelectuales que fueron centrales en
la creación de la Constitución de 1998
(Andrade, 2009) fuese desplazada por
una nueva capa de intelectuales, que se
habían labrado sus carreras en la crítica
de la filosofía y la práctica de la Consti-
tución de 1998. 

En efecto, la Constitución vigente
contiene elementos cuya concepción
puede trazarse hacia las formas teóricas
(puras) del neoconstitucionalismo (pro-
yecto garantista), participacionismo (pen-
samiento republicano/igualitarismo y
democracia participativa), y presidencia-
lismo. Dejaré de lado esta última co-
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15 Según el documento “Pasos para la aprobación de artículos”, emitido por la Mesa Directiva de la Asam-
blea Nacional el 4 de Diciembre de 2007, el procedimiento teórico para la redacción final de los artí-
culos no contemplaba la participación del Ejecutivo ni de la Comisión de Redacción, sino la puesta en
funcionamiento de “subcomisiones” y decisión del pleno de la Asamblea (véase http://asambleaconsti-
tuyente.gov.ec/documentos oficiales/pasos. 

16 El régimen fue elaborado por la Mesa 2 de “Organización, Participación Social y Ciudadana, y Sistemas
de Representación”, una de las mesas ideológicamente más cercanas al Ejecutivo.

17 Marco Whilhelmi, “Derechos: enunciación y principios de aplicación” en Ramiro Ávila, et. al., 2008, 27;
los añadidos son míos.

18 Inspirada en las fuentes teóricas del neoconstitucionalismo español y la doctrina de la “democracia par-
ticipativa o de alta intensidad” que se analizan en detalle en la sección siguiente.

19 Op. cit., 22.



rriente, no porque no sea importante,
todo lo contrario puesto que finalmente
fue la que se impuso en la redacción
final de la Constitución, sino porque en
la Asamblea fue una corriente anti-inte-
lectual en más de un sentido.

El neoconstitucionalismo es una co-
rriente de la filosofía del derecho (o, como
se lo conoce en Latinoamérica del “dere-
cho constitucional”) de origen europeo
que ha sido adoptada recientemente por
los estudiosos latinoamericanos.20 Esta
doctrina busca, como propósito político
e instrumento hermenéutico, el sustituir la
concepción formal del Estado de Derecho
por una concepción material (o sustan-
tiva) del estado de derechos, a partir de
una comprensión de la constitución como
orden o sistema de valores que se pro-
yecta sobre el derecho ordinario (leyes).
A diferencia de –y contra- las concepcio-
nes liberal-positivistas del derecho el neo -
constitucionalismo sostiene la validez de
una lectura moral de la constitución.21 En
la práctica del diseño institucional el neo -
constitucionalismo le otorga un valor su-
perior -que se convierte en eje de toda la
constitución- a la protección y realización
material de los derechos fundamentales

de los ciudadanos. De manera típica, el
neoconstitucionalismo lleva a desarrollar
extensas enumeraciones de derechos,
identificando claramente sus titulares y la
construcción para unos y otros de garan-
tías que sean centrales e integrales.22

El participacionismo, a diferencia del
neoconstitucionalismo, más que una teo -
ría política coherente y plenamente des-
arrollada comprende un conjunto de
visiones sobre lo que podría ser un orden
político basado en la participación con-
tinua y activa de los ciudadanos en su
autogobierno y lecciones aprendidas de
experimentos de este tipo. El común de-
nominador de esos aprendizajes y visio-
nes es el supuesto que “es posible
construir un nuevo proyecto democrá-
tico basado en principios de extensión y
generalización del ejercicio de los dere-
chos, apertura de espacios públicos con
capacidades decisorias, participación
política de los ciudadanos y reconoci-
miento e inclusión de las diferencias”.23

El segundo punto en común de estas
apuestas es el intento de reinventar la de-
mocracia o “democratizar la democra-
cia”, para lo cual habría que promover
formas de democracia participativa.
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20 Sobre los orígenes europeos y la recepción latinoamericana de las teorías neoconstitucionalistas véase
Ángela Figueruelo Burrieza, “Nuevas tendencias del derecho constitucional en Europa”, en Torres Estrada,
Pedro, comp., 2006, 105-134; Pedro Torres Estrada, “Las tendencias del derecho constitucional en Mé-
xico” en Torres Estrada, comp., 2006, 227-241; Miguel Carbonell, y Pedro Salazar, “Luigi Ferrajoli y la
modernidad jurídica” en Miguel Carbonell y Pedro Salazar, 2005, 11-16 y Miguel Carbonell, “Nuevos
tiempos para el constitucionalismo” en Miguel Carbonell, ed., Neoconstitucionalismo(s) ,Madrid, Trotta,
2003, 9-11.

21 Serma Bermúdez, 2006, 214.
22 Así lo entiende Ávila, 2008, 94, siguiendo a Ibáñez, Perfecto, “Garantismo: una teoría crítica de la ju-

risdicción” en Carbonell y Salazar, 2005, 59-75. Sobre el diseño teórico de instituciones constituciona-
les y leyes desde la perspectiva neoconstitucionalista véase Iglesias Vila, María, “El positivismo en el
Estado constitucional” en Carbonell y Salazar, 2005, 77-104. 

23 Dagnino, Olvera y Panfichi, 33.



Borón ha señalado que el participacio-
nismo promueve el fortalecimiento de
tres ejes: la “demodiversidad”, o cultivo
del experimentalismo democrático; la ar-
ticulación contrahegemónica entre lo
local y lo global; y la ampliación de la
participación en la toma de decisiones
de los más diversos grupos sociales (ét-
nicos, culturales, de género, etcétera.).24

El tercer elemento característico de esta
perspectiva es considerar que los movi-
mientos sociales expresan en sus formas
de organización y demandas de igualdad
e inclusión formas que anticipan la so-
ciedad democrática participativa y, que
por lo tanto, éstos más que como grupos
de presión que buscan extraer del estado
decisiones políticas deben verse como
avanzando mecanismos para el cogo-
bierno de la sociedad y el estado.25

El neoconstitucionalismo, el partici-
pacionismo/movimientismo y el presi-
dencialismo tuvieron representación e
influencia en la elaboración de la Cons-
titución. La cómoda mayoría obtenida
por Acuerdo País en las elecciones para
asambleístas arrojó dos tipos básicos de
representantes al interior de esta coali-

ción. En primer lugar, asambleístas que
provenían de organizaciones no guber-
namentales asociadas a un amplio es-
pectro de movimientos sociales, de los
cuales cabía esperar una gran familiari-
dad con la filosofía participacionista, y
que ocuparon posiciones claves en la
composición y dirección de las Mesas
Constituyentes; esto es, un primer tipo de
“nuevos” intelectuales anti-liberales. En
segundo, aquellos otros representantes
que provenían de alianzas recientes entre
PAIS y varios movimientos electorales, o
que habían sido líderes de organizacio-
nes que en el pasado reciente habían es-
tado débilmente articulados a las
máquinas electorales de los partidos tra-
dicionales (PRE, PRIAN, PSP, Pachakutik,
Socialista, etcétera).26 Cabe suponer que
este segundo tipo de representante era
más proclive a aceptar las visiones de un
presidencialismo fuerte, toda vez que su
lealtad, vínculos orgánicos, y futuro polí-
tico estaban directamente relacionados
con el Buró de Alianza País y/o el Presi-
dente. Desde esta composición se ob-
tiene, por tanto, la representación directa
de dos de las corrientes examinadas: el
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24 Borón, Atilio, “Crisis de las democracias y movimientos sociales en América Latina: notas para una dis-
cusión” en OSAL, 20, Buenos Aires: CLACSO, 2006, 291. Para la formulación original de estos tres ele-
mentos véanse de Boaventura Sousa Santos, ed., Democratizar a democracia. Os caminhos do
democracia participativa, Rio de Janeiro, Civilizacao Brasileira, 2002, y de Sousa Santos, 2006. Para las
versiones locales de estos principios véanse Alberto Acosta, “El ‘Buen Vivir’ para la construcción de Al-
ternativas” en Varios autores, 2008, 27-37; Ana María Larrea, 2008, 77-85; y Magdalena León, “El Buen
Vivir: objetivo y camino para otro modelo” en ILDIS, Análisis Nueva Constitución, Quito: ILDIS, 2008,
136-151.

25 Tapia, Luís, “El triple descentramiento: igualdad y cogobierno en Bolivia” en Karin Monasterios, Pablo
Stefanoni, Hervé Do Alto, Reinventando la nación en Bolivia: movimientos sociales, estado y poscolo-
nialidad, La Paz, CLACSO- Plural, 2007, 47-70.

26 Pueden consultarse las hojas de vida de los asambleístas en http:/asambleaconstituyente.gov.ec/blogs. Un
subtipo especial dentro de este grupo lo formaban los miembros de dos movimientos que habían inte-
grado Alianza País desde trayectorias políticas más recientes y específicas: Ruptura de los 25 y Movi-
miento Nuevo País.



participacionismo y el presidencialismo.
En cuanto al neoconstitucionalismo, su
influencia no se ejerció por representan-
tes sino mediante los asesores de los
asambleístas y mesas constituyentes, y
por la presencia de diseñadores de esta
corriente en la elaboración del proyecto
de nueva Constitución que el Presidente
había encargado previamente a la reu-
nión de la Asamblea al Consejo Nacio-
nal de Educación Superior (CONESUP)27;
en definitiva, el segundo tipo de “nuevos”
intelectuales anti-liberales.

A esas influencias más o menos di-
rectas deben sumarse dos tipos de ac-
ción que estuvieron presentes durante la
elaboración del texto constitucional. En
primer lugar, los asambleístas estuvieron
constantemente expuestos, entre di-
ciembre de 2007 y mayo de 2008 a un
conjunto de conferencias, organizadas
por el Presidente de la Asamblea y
miembros destacados de las mesas, dic-
tadas por destacados representantes de
la filosofía participacionista y/o del mo-
vimientismo local.28 En segundo lugar,
el Presidente de la República, junto con
el buró político de Alianza País, hizo un
seguimiento constante del desarrollo de
la Asamblea a través de reuniones sema-
nales con los representantes de AP,
donde se lograban acuerdos respecto de

las propuestas a impulsarse en las reu-
niones de las mesas constituyentes y en
las sesiones plenarias de discusión. A
estos dispositivos directos se añadieron
en las últimas semanas de trabajo de la
Asamblea los de toma de decisión para
la aprobación de los textos finales y la
acción de la Comisión de Redacción que
si bien nació de la Presidencia de la
Asamblea, su trabajo fue coordinado por
el Ministerio de Justicia y Derechos Hu-
manos. Estos procedimientos aseguraban
la puesta en marcha de mecanismos para
hacer un collage de textos, basados en la
negociación y yuxtaposición entre posi-
ciones (o interpretaciones) distintas.

Cabe señalar, finalmente, que esa
labor de bricolage se vio en muchos
casos facilitada por las afinidades que
existen entre las posiciones “puras”. Así,
por ejemplo, si bien el concepto de
“Buen Vivir” es de clara inspiración mo-
vimientista/participacionista, no existe en
principio contradicción entre el conjunto
de valores contenidos en esta concepción
y el afán neoconstitucionalista de impul-
sar la materialización de derechos fun-
damentales. De hecho, desde la lógica
neoconstitucional, una vez adoptado el
concepto de Buen Vivir como eje axio-
mático de la Constitución, éste puede
comprenderse como el núcleo esencial
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27 Así, la “Propuesta De Acuerdo País: Estructura De La Nueva Constitución”, se basó en tres cuartas par-
tes en la propuesta elaborada por el CONESUP, véase http://www.asambleaconstituyente.gov.ec/docu-
mentos/propuesta_de_acuerdo_pais.pdf. Sobre la composición de los asesores véase http://www.
asambleaconstituyente.gov.ec/documentos/lotaip/contratos/asesores/. 

28 Véanse los testimoniales escritos por Pablo Lucio Paredes (asambleísta de oposición) y Alberto Acosta (Pre-
sidente de la Asamblea y líder de PAIS): Pablo Lucio Paredes, En busca de la Constitución Perdida, Quito,
Trama, 2008, especialmente, 28-34; y Alberto Acosta, “No hay un camino para la Constituyente, la Cons-
tituyente es el camino” en Varios autores, 2008. Entre los invitados del participacionismo destacan Fran-
çois Houtart y Boaventura de Sousa Santos, véase http://www.asambleaconstituyente.gov.
ec/index.php?option=com_content&Itemid=66&id=5124&task=view.



de los derechos a protegerse y adquiere,
por lo tanto, un estatuto superior. De
igual manera, es posible reconciliar la vi-
sión movimientista/participacionista del
desarrollo con la perspectiva del presi-
dencialismo, en la medida que éste sos-
tiene un rol fundamental del gobierno en
la conducción de la economía, lo que
puede ser aceptado –y de hecho impul-
sado- por el movimientismo como un
principio que asiste a este último en su
búsqueda de alternativas al neolibera-
lismo y al capitalismo. Así, la visión pre-
sidencial, impulsada por SENPLADES,
terminó recogiendo principios y deman-
das que provenían del movimientismo/
participacionismo. Adicionalmente, el
movimientismo local está atravesado por
una larga tradición corporatista que si
bien puede resultarle lejana al neocons-
titucionalismo, es en cambio congruente
con el presidencialismo toda vez que en-
sancha el poder del gobierno, por lo que
la conciliación entre las dos visiones dio
como resultado la Función de Transpa-
rencia y Control Social.

Resumiendo, entonces, los actores,
procesos e ideas dieron como resultado
instituciones constitucionales que, en
conjunto, dibujan un nuevo tipo de cons-
titución mixta fuertemente presidencial,
porque de entre los tres conjuntos de ac-
tores identificados (neoconstitucionalis-
tas, movimientistas, presidencialistas) los
promotores del presidencialismo conta-
ban con mayores recursos para imponer
las reglas de juego de su preferencia; a
saber: control del aparato del estado en
tanto que gobierno, representantes den-
tro de la Asamblea y control sobre los
mecanismos de negociación. Finalmente,
existen instituciones en la Constitución
que no fueron, necesariamente, resultado
de estas influencias claras sino de nego-
ciaciones específicas con corporaciones
(o proto-corporaciones) especializadas e
incluso rastros hereditarios de la propia
tradición constitucional ecuatoriana. La
siguiente tabla indica la manera en que
esas diferencias en las relaciones de
poder se institucionalizaron en el texto
constitucional final.
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Tendencia Instituciones Constitucionales

Neoconstitucionalismo Garantías, principios de aplicación del derecho, etcétera
94 artículos (21.2% del total de la Constitución)

Participacionismo/Movimientismo Participación, experimentalismo, buen vivir
41 artículos (9.2% del total de la Constitución)

Presidencialismo Puro Fortalecimiento del Ejecutivo, refuerzo del control 
del gobierno.
202 artículos (45.5% del total de la Constitución)

Neoconstitucionalismo y movimientismo 19 artículos (4.3.% del total de la Constitución)

Movimientismo y presidencialismo 10 artículos (2.3 % del total de la Constitución)

Otros corporatismos y rastros hereditarios 78 artículos (17. 6% del total de la Constitución)

Tabla 1
Neoconstitucionalismo, movimientismo y presidencialismo en la Constitución



Observaciones finales

Resumiendo la evidencia que he pre-
sentado, los intelectuales tuvieron un rol
central en la producción de las secciones
más ambiciosas de la actual Constitu-
ción. Ellos produjeron el reino imaginario
del que hablé en mi introducción; el país
cuyo gobierno busca la justicia social,
actúa dentro de y fomenta la igualdad y
la libertad (esto es, la democracia), el que
crea las condiciones para que se pro-
duzca el respeto y convivencia entre las
culturas; el país donde se vive bien. Pero,
los intelectuales, en general no sólo en
Ecuador, están condenados a dos desti-
nos; el primero es que sus creaciones son
subvertidas por la práctica de los políti-
cos en ejercicio del gobierno, esto es lo
que pasó cuando el Presidente de la Re-
pública tomó el control de la Asamblea
Constituyente en la fase decisional. La se-
gunda tragedia ocurre cuando la creación
cobra vida y se rebela contra su creador,
como bien lo sabía esa figura imaginaria
pero representativa del intelectual deci-
dido a crear un nuevo orden, el Dr. Fran-
kestein. Esto último es lo que ocurre cada
vez que los intelectuales, después del
plebiscito de 2009 y de regreso a sus ocu-
paciones como abogados en ejercicio,
profesores universitarios, activistas socia-
les, consultores ONGs –en algunos casos
una combinación de todo lo anterior- in-
tentan hacer funcionar la Constitución
como si efectivamente existiese el reino
imaginario que creyeron haber creado.
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mpecemos por tratar de especifi-
car qué entendemos por “intelec-
tuales”. A menudo encontramos,

al respecto, conceptualizaciones cuasi-
metafísicas, como aquellas que ligan esa
categoría a la de “pensamiento crítico”;
de tal manera, pareciera que todo inte-
lectual es crítico, y todo aquel que no lo
fuera no lo sería. Obvio es señalar que la
criticidad no es sólo propiedad del inte-
lectual, e importa subrayar incluso que
ella se produce –cuando aparece en los
intelectuales mismos- como función de
una condición social que los excede. Al
respecto, obras como la de Sohn Rethel
han mostrado sobradamente en qué me-

dida el concepto es una producción que
se da en el campo de lo social-material,
y sólo secundariamente es asumido por
los intelectuales.1

A la vez, no todo intelectual habrá de
ser necesariamente crítico, al margen
ahora de la especificación de que cabe
entender cuando se habla de criticidad.
Lo cierto es que debiera buscarse un
concepto menos evanescente de qué se
entiende por intelectuales, y hacerlo a
partir de alguna condición de práctica
social que los especifique.

En este sentido, diríamos que intelec-
tuales son –en un sentido específico, no
en el más amplio que mentara Gramsci2–

Los intelectuales en su laberinto 
(la ilusión de lo político)
Roberto Follari

Los intelectuales provenientes de las Ciencias Sociales y las Humanidades se hallan sometidos
a regímenes de visibilidad para una minoría e invisibilidad para la mayoría. Existe la suposi-
ción de que los intelectuales ejercen el pensamiento crítico, ignorando a aquellos que se sitú-
an en otra orilla o asumen funciones pragmáticas. En realidad, los intelectuales están siempre
avocados a una intervención en la política que va más allá de los espacios académicos donde
operan otras reglas.

E

1 Ver de A. Sohn Rethel, Trabajo manual y trabajo intelectual, ed. del Viejo Topo, Bogotá, 1980; a su res-
pecto, Oscar del Barco: “Concepto y realidad en Marx” (tres notas) en Dialéctica, No. 7, Univ. Autó-
noma de Puebla (México) dic. 1979; y R. Follari, “Los rostros de Sohn Rethel”, Herramienta, No. 44, Bs.
Aires, julio 2010. 

2 H. Portelli, Gramsci y el bloque histórico, Siglo XXI, México, 1979.



aquellos que trabajan profesionalmente
como docentes, profesionales, investiga-
dores y/o escritores en el plano de las
ciencias sociales, las humanidades y la li-
teratura. Es decir, aquellos que realizan
una práctica social cuya finalidad explí-
cita es el análisis de las actividades so-
ciales y sus efectos en la subjetividad
humana.

Si bien, como todo concepto, la es-
pecificación de sus bordes y límites
puede resultar borrosa, lo que nos im-
porta destacar es que los intelectuales no
son sólo los “intelectuales destacados”,
que es aquello con lo que solemos iden-
tificarlos. Intelectuales son, por ejemplo,
todos los que se dedican en niveles su-
periores a la Filosofía (universidades, cen-
tros de investigación); no solamente lo
han sido Sartre o Foucault. Estos son sólo
los que han alcanzado mucha visibilidad,
pero ello no los califica como los únicos,
ni deja de implicar que existen miles y
miles de hombres que se han formado de
manera similar a ellos, han recorrido pa-
recidas instituciones, han cobrado en las
mismas listas de sueldos compartidas, y
sin embargo están fuera del horizonte de
visibilidad. De ello, justamente Foucault
mucho nos enseñó: los regímenes de vi-
sibilidad son enormemente selectivos. De
tal manera, los intelectuales destacados
son sólo la punta del iceberg de todos los
que ejercen esa función.

Cabe a la vez señalar una cierta sub-
división entre quienes provienen de la Fi-

losofía y las Ciencias sociales, diferencia-
damente de quienes están ligados a la Li-
teratura y la crítica literaria. Si bien la
distinción entre Ciencias Sociales y Hu-
manidades ha sido repetidamente recu-
sada en los últimos tiempos3, entendemos
que la lisa y llana eliminación de la dife-
rencia epistemológica entre ambas tiene
efectos contraproducentes, que tienden a
transformar malamente la ciencia social
en ensayismo y llevan a que se pierda la
exigencia tanto en la densidad teórica
como en la base empírico-metodológica
de la ciencia social.4

Lo cierto es que los intelectuales con
más llegada pública suelen ser los litera-
tos, en función de que su producción
cuenta con una difusión masiva. Ade-
más, lo suyo es una rémora de la época
previa a la diferenciación modernizada
de los roles dentro del campo intelectual;
en el siglo XIX es notorio que los nove-
listas solían a su vez ser políticos y ensa-
yistas (es decir, que escribían sobre
aquellos temas de los cuales luego diera
cuenta la aparición y emergencia latino-
americana de las ciencias sociales). 

Ello promueve no sólo que los litera-
tos sean masivamente reconocidos –lo
cual es mucho más raro que ocurra para
alguien que provenga de la filosofía o las
Ciencias Sociales-, sino que se les ads-
criba un curioso halo de sabiduría, a par-
tir del cual sus opiniones son tomadas en
cuenta aún cuando fueran –desde el
punto de vista del actual desarrollo cien-
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3 Esto es advertible en las posiciones de I. Wallerstein reiteradas en sus últimos libros, entre ellos Conocer
el mundo, saber el mundo, Siglo XXI, México, 2002; y en las posturas de los autores poscoloniales o sub-
alternistas (algunos de ellos, hoy “decoloniales”), por ejemplo E. Lander., (comp.), La colonialidad del
saber: eurocentrismo y ciencias sociales, CLACSO- UNESCO, Bs. Aires, 2000.

4 Lo desarrollo en R. Follari, Teorías débiles (para una crítica de la deconstrucción y de los estudios cul-
turales) , Homo Sapiens, Rosario, 2002.



tífico- obsoletas o simplemente erróneas.
Ese halo de “adscripción de sabiduría”
hace a casos como el de Ernesto Sábato
(fallecido en Argentina en el año 2011),
quien tuvo cierta aquiescencia inicial
con la dictadura de Videla, pero ello sólo
fue advertido por aquellos muy ligados a
la actividad política, de modo que primó
la idea de que había sido un opositor a
esa feroz dictadura5; el de Vargas Llosa,
cuyo primitivo neoliberalismo no resiste
el más mínimo análisis –siquiera de los
partidarios del mismo neoliberalismo- en
cuanto saga de elementales principios
“de catecismo”, pero cuyo prestigio no
se ha visto horadado en absoluto por esa
razón; o el que tuviera el ex Premio
Nobel Octavio Paz, quien de alguna ma-
nera ligara la dura represión que el Es-
tado mexicano lanzara en 1968 contra
el movimiento estudiantil a la mitología
azteca del eterno retorno de los tiempos
y los sacrificios humanos pre-colonia-
les.6

La presunción de pureza

Los intelectuales tendemos a cierto
platonismo intrínseco el cual sería nues-
tra “ideología espontánea”, tomando
prestado un viejo concepto de Althusser.
Acostumbrados a la velocidad de la
mente, en la cual las mediaciones de la

realidad son simplemente ignoradas y
suprimidas; a los pensamientos que
como objeto tienen otros pensamientos,
previos o contemporáneos; a no tener
que lidiar con los inconvenientes y las
durezas de la realidad material inme-
diata, tendemos a una autoconciencia
según la cual somos “funcionarios de la
humanidad”, miembros de una especial
cofradía dedicada a predicar el bien, jue-
ces implacables de aquellos que, emba-
rrados diariamente en el funcionamiento
concreto de lo mundano, no cumplen
con las exigencias éticas y conceptuales
que podemos nosotros sostener.

Partamos de que los intelectuales rara
vez tenemos responsabilidades de ges-
tión; cuanto más elevado sea nuestro
lugar en la impronta propiamente inte-
lectual, menos acudiremos a asumir car-
gos políticos o gestionales. Nuestro
desconocimiento de los mismos, de sus
obligaciones y exigencias intrínsecas, es
proverbial. Lo cual para nada suele hacer
que dejemos de ser implacables al juz-
gar a los actores sociales; juzgamos a
presidentes, a ministros de seguridad
como si supiéramos cómo manejarse
con el hampa o con la policía, juzgamos
ministros de salud como si tuviéramos
idea de cómo se establecen las presta-
ciones o cuáles son los parámetros inter-
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5 Sábato concurrió complacido a la reunión a que fue invitado por el dictador Videla a pocos días de ins-
talarse como presidente; también tuvo varias veces palabras elogiosas para quienes –él creyó- venían a
imponer la paz y la ley contra “los dos extremos” violentos del sistema político. Es una postura que com-
partían por entonces buena parte de los sectores medios argentinos. Su posterior rechazo a la dictadura
cuando se supo abiertamente de sus crímenes, y la actividad que tuvo en la Comisión que dio lugar al
informe Nunca más, hicieron que aquella postura inicial pasara casi desapercibida.

6 Por cierto que tenemos respeto por las ceremonias y creencias de los pueblos prehispánicos; aquí sólo
queremos resaltar el uso contemporáneo de esas creencias para justificar posiciones ideológicas relati-
vas al presente o al pasado inmediato.



nacionales al respecto; evaluamos mi-
nistros de trabajo como si fuéramos ex-
pertos en negociación o en mediación
de conflictos de alta intensidad. Juzga-
mos ministros de Economía sin –a me-
nudo- haber resuelto algún problema
importante de economía práctica, y así
siguiendo.

Es decir: el intelectual rara vez realiza
actividades práctico-gestionales, pero está
puesto en el lugar de quien puede (y de-
biera) evaluarlas en sus estudios o sus opi-
niones públicas. El resultado es esa rara
asimetría entre hacedores y teóricos que
Marx criticara ya hace siglo y medio
como problema de la división social del
trabajo, el cual para nada ha sido supe-
rado.7

Esta escisión que hace de los intelec-
tuales dueños de opinión legitimada
sobre aquello que no conocen en su ra-
cionalidad intrínseca, lleva –como es
obvio- a distorsiones notables en aque-
llo que se opina. Generalmente se con-
funde el “deber ser” con el ser mismo, y
por ello se compara a la realidad con un
mapa ideal frente al cual tal realidad
queda por completo demeritada. De tal
manera, el intelectual suele pintar una
condición posible que la realidad con-
creta a menudo no está en condiciones
de sostener.

Pero no es menor también la distor-
sión ética que se produce. El intelectual
no suele advertir la muy diferente situa-
ción que lo afecta a él con la que afecta

a otros trabajadores o gestores, ya sean
privados o estatales. Las universidades y
los centros de investigación científica
proponen la libre expresión, la palabra
autónoma, como un principio constitu-
tivo de su funcionamiento. El gran aporte
latinoamericano de la autonomía uni-
versitaria (legado en la primera parte del
siglo XX) ratificó a plenitud la noción de
“libertad de cátedra”. A los intelectuales
se les paga para que piensen sin restric-
ciones; y salvo momentos de dictaduras
o gobiernos hiperautoritarios, ellos cuen-
tan con garantías para decir lo que mejor
les parezca sin restricciones por cuestio-
nes de ideología o de toma de partido en
la opinión.

Por esto mismo, la actividad intelec-
tual está salvaguardada de aquello que
no lo están quienes trabajan en otro tipo
de tareas. Un periodista tiene enormes li-
mitaciones puestas por los dueños del
medio en que trabaja, no es libre de opi-
nar “lo que quiera” como sí lo es el cien-
tífico social. Un trabajador de cualquier
empresa sabe que está obligado a no de-
meritar públicamente a la empresa
donde trabaja; un trabajador del Estado
no puede revelar muchas de las actua-
ciones administrativas que pasan por sus
manos, salvo que esté dispuesto a perder
su empleo. Hay una enorme vulnerabili-
dad de las condiciones en que la mayo-
ría de los ciudadanos de una democracia
parlamentaria actual podrían opinar.
Pero las más de las veces esas restriccio-
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7 La división social del trabajo se ha mantenido en todos los socialismos realmente existentes. El único in-
tento serio en dirección de superarla fue el de Mao Tse Tung con la Revolución cultural, que no fue exi-
tosa en un país con millones de campesinos con escasa educación formal, pero que estuvo lejos de la
caricatura que de ella hizo Bertolucci (acorde a mucho del pensamiento occidental) en su film “El úl-
timo emperador”.



nes no afectan a los intelectuales; por el
contrario, está mal visto de parte de éstos
que falten al canon del pensamiento au-
tónomo y la toma de distancia en rela-
ción con lo establecido.

Por ello los intelectuales pueden ser
muy duros en su consideración ética
hacia quienes no están en condiciones
de ejercer –como ellos- libertad intelec-
tual y juicio propio. Como las “condi-
ciones procesuales de producción” del
juicio no son evidentes para aquellos
que las vivimos de manera espontánea y
cotidiana, los intelectuales tendemos a
exigir a quienes tienen otras condicio-
nes, que muestren los niveles de inde-
pendencia que nosotros podemos
ejercer.

Ello redunda en una esperable “con-
dición ética superior” que se adscriba a
los intelectuales (precisamente su capa-
cidad intrínseca de “pensamiento crí-
tico” a que hemos aludido en el
comienzo de este trabajo). A menudo di-
ferentes sectores sociales asumen como
real esa supuesta superioridad de quie-
nes realizan trabajo intelectual, dada en
parte por condiciones de posibilidad que
le están vedadas a la mayoría de sus con-
ciudadanos.

Por cierto que estas condiciones de
libertad institucional de ejercicio de la
palabra son condición necesaria pero no
suficiente de un juicio crítico frente a los
diferentes poderes que atraviesan lo so-
cial. Muchos intelectuales, a pesar de
todas esas posibilidades, siguen atrave-

sados por el sentido común ideológico
dominante. Otros prefieren la comodidad
de no entrar en conflictos con lo estable-
cido, o de conseguir buenas con diciones
profesionales y laborales a partir de su
adscripción al capitalismo, al valor de lo
empresarial o a las viscisitudes del mar-
keting. 

La política de lo imposible

Podría decirse, para definirlo de una
vez, que aquellos intelectuales que sí
asumen que opinarán sobre lo político y
que –consecuentemente- pretenderán
sostener un rol específicamente político
desde sus tomas de partido conceptua-
les, a menudo son partidarios de una po-
lítica imposible, de modo que, en los
hechos, para ellos la mejor política es la
que nunca se hace.

Es que las impurezas de la realidad re-
pugnan a estos intelectuales acostumbra-
dos al análisis hecho desde su singular
posición social. He trabajado largamente
esta cuestión en un libro dedicado al
tema8; allí señalo cómo los intelectuales,
en nuestro propio campo, reproducimos
muchas de las conductas que criticamos
en el espacio de lo político.

Es decir: 1.Los intelectuales tenemos
una intervención política vicaria, pues la
lógica de lo político como mediación
sólo se hace patente a quienes practican
lo político o están muy cercanos a quie-
nes la practican. La política nunca es una
simple continuidad de las propias inten-
ciones, pues es un juego colectivo de
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múltiples (indefinidos, incluso) actores,
más cercano a un juego colectivo de nai-
pes que a la lógica de un crucigrama al
que se responde individualmente; 2.Por
ello, el juzgar lo político desde posicio-
nes ideológico-abstractas que niegan la
mediación, conlleva una crítica difusa e
indeterminada, incapaz de advertir los
mecanismos de lo político en cuanto
tales; 3.Esta inadecuación es percibida
por el intelectual como de exclusiva res-
ponsabilidad de la política y los políticos,
los cuales “no estarían a la altura” de las
exigencias que el pensador plantea desde
la exigencia teórica; por lo tanto, la ina -
decuación ratifica, para la conciencia del
intelectual, la superioridad del intelectual
sobre otros actores sociales; 4.El intelec-
tual, sin embargo, al interior del especí-
fico campo de poder en que se inscribe
(el de las instituciones universitarias y/o
de investigación) promueve mecanismos
de poder (exclusión de terceros, manejo
escondido de información, arreglos se-
cretos con autoridades, autofavoreci-
miento sistemático, etc.) que son –a su
propia escala- los mismos que critica de
los políticos o los empresarios. La dife-
rencia es que estos mecanismos no apa-
recen expuestos en los medios masivos,
de modo que los intelectuales no se ven
desprestigiados como los políticos u otros
actores sociales.

Si lo que afirmamos es cierto, podre-
mos señalar que la buena conciencia de
que gozamos los intelectuales es a me-
nudo ilusoria y puramente ocultativa.
Nos sentimos bien porque no somos con-
cientes de nuestros propios mecanismos.

Vemos la paja en el ojo ajeno, nunca la
viga en el propio. Nos sentimos el espa-
cio lúcido y éticamente rescatable de la
sociedad, sin hacernos cargo ni de nues-
tras propias lacras, ni de la incapacidad
que tenemos para captar la singularidad
de las condiciones que otras prácticas su-
ponen (y queremos aquí destacar la prác-
tica específicamente política).

Es aquí que rescatamos nuestro con-
cepto de “ideología 2”, desarrollado pre-
viamente.9 Los intelectuales portamos
una relación imaginaria con nuestra pro-
pia ideología (parafraseando nueva-
mente a Althusser, quien tanto aportó en
estos temas). Si la ideología de nivel 1 es
una representación de la relación imagi-
naria con las condiciones de produc-
ción, este nivel 2 implica que podemos
ser lúcidos en cuanto a los mecanismos
productores de ideología, pero a la vez
no serlo sobre cómo ellos nos afectan
personalmente. De tal manera, solemos
creer que basta con “pensar de manera
crítica”, o pensar contra el capitalismo,
para que en la práctica seamos efectivos
opositores del mismo. Solemos creer, tal
cual es propio de nuestro habitus que so-
brevalora lo intelectual, que los conteni-
dos de conciencia son aquellos que
efectivamente dominan nuestros actos.
Creemos ser una deducción de lo que
pensamos, y no, como a menudo Freud
ha mostrado, que lo que pensamos es en
verdad una especie de tapadera defen-
siva frente a aquello de nosotros mismos
que no podemos mostrarnos.

De tal manera “soy donde no
pienso”, como dijera Lacan. Lo que efec-
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tivamente realizamos suele ser muy dis-
tante de aquello que nos imaginamos; y
nosotros nos juzgamos a nosotros mis-
mos (benévolamente) y a otros (en mu-
chos casos negativamente) a partir de lo
que imaginamos. De tal manera, nuestra
ideología explícita –con la cual solemos
identificarnos a nivel conciente- no es la
que dirige nuestros actos; al menos no es
la que los dirige mayoritariamente, y
mucho menos linealmente.

Esto afecta a las izquierdas ideológi-
cas muy claramente; por cierto que tam-
bién a las derechas, pero éstas
conceptualizan la ideología de un modo
mucho más elemental, de modo que su
transgresión resulta más obvia y banal.
Desde la izquierda solemos asumir una
cierta “astucia de la razón”, somos pen-
sadores de la sospecha. Pero la sospecha
debiera afectarnos más decididamente
en relación con nosotros mismos: una
mirada a nuestras prácticas instituciona-
les y a nuestra habitual impotencia polí-
tica, diría mucho sobre nuestras propias
lacras y limitaciones. 

Lo dicho afecta especialmente a
cierto “izquierdismo infantil” (Lenin dixit)
muy propio de algunos intelectuales y
colectivos universitarios. La incompren-
sión rampante de toda mediación polí-
tica; de cuestiones como relaciones de
fuerza, tiempos, tácticas y estrategias,
alianzas, astucias y silencios, etcétera,
lleva a confundir la política con los fines
ideológicos, sin más. Y si bien es cierto
que los medios no son indiferentes res-
pecto de los fines, desde Maquiavelo se
sabe bien que la política no es una sim-
ple clave de transmisión de los valores
que ella persigue; de manera que si no
se entiende que las tácticas o los acuer-

dos son a menudo imprescindibles, y se
cree que cuanto más radicalizado sea el
lenguaje mejor se estará situado ante la
población, se impide pensar lo político
propiamente dicho reemplazado por la
finalidad de esa actividad, por la sola
predicación de los valores ideológica-
mente perseguidos. 

Dicho de otra manera, no es sólo
pregonando los fines últimos buscados,
que se hace política; a menudo se re-
quiere mediaciones por las cuales esos
fines pueden quedar momentáneamente
opacados. No otra cosa hizo, por ejem-
plo, Fidel Castro cuando junto al Movi-
miento 26 de Julio llevó adelante el
levantamiento que acabó en la revolu-
ción cubana. Si Fidel se hubiera procla-
mado comunista desde el primer
momento ante toda la población, proba-
blemente la victoria no hubiera aconte-
cido, pues los aliados moderados de la
revolución se hubieran vuelto en contra
de la misma. La política exige esa clase
de astucias; cada uno podrá evaluarlas
mejor o peor desde el punto de vista
ético, pero lo que no puede hacerse ra-
zonablemente es imaginar que la polí-
tica pudiera funcionar con una
transparencia que fuera ajena a esas me-
diaciones y opacidades, de modo de su-
poner una posibilidad fáctica que no
existe, y que lleva a quienes la asumen al
fracaso político permanente.

No es raro encontrar estas posiciones
en quienes se oponen actualmente a go-
biernos latinoamericanos que no son cla-
ramente anticapitalistas, pero que han
puesto fuertes límites a la libre decisión
y acción del capital. Se critica a esos go-
biernos desde el pedestal de finalidades
ideológicas que están totalmente fuera
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de cualquier posibilidad efectiva de apli-
cación desde relaciones de poder exis-
tentes. Por ello, se critica a la política
desde la antipolítica, por más que quie-
nes se sitúen en este último espacio
crean hablar en nombre de lo político.

La caída en el mundo

Es cierto que lo que venimos di-
ciendo no afecta por igual a todas las so-
ciedades. Dentro de las latinoamericanas
es evidente cómo la mayor diferenciali-
dad de las especialidades y roles (es
decir, los efectos de la modernización
social en sentido weberiano) implica
mayor presencia de los mecanismos que
venimos discutiendo; éstos no están tan
presentes en países con economía y cul-
tura menos modernizadas.

En casos como los de Venezuela y
Ecuador, no es difícil ver académicos
que son ministros, y luego ministros que
vuelven a su actividad académica. En
esos casos, política y ciencia social están
menos alejadas entre sí, de modo que el
paso de un espacio al otro es relativa-
mente fluido.

Pero ello es menos evidente en países
como, la Argentina. Allí, pocos intelec-
tuales de fuste han alcanzado lugares po-
líticos de importancia. Incluso en algunos
casos, los sitios obtenidos han sido sólo
trampolines para obtener mayor peso
dentro de la política intraacadémica. 

No afirmamos que en los países con
menor diferenciación entre actividades
con criterios a su vez diferenciados de

evaluación, no ocurran los fenómenos
que hemos venido diseccionando. Cree-
mos que allí también estas situaciones se
dan; sólo estamos afirmando que esto es
aún más marcado y más prístino en los
países en que la diferenciación es más
clara, y donde la separación de criterios
está más impuesta. 

Aparte de ello, importa insistir en la
escasa aceptación que gobiernos latino-
americanos actuales, especialmente los
que podemos denominar neopopulis-
tas10, alcanzan en los sectores intelec-
tuales. Éstos mayoritariamente rechazan,
desde su habitus de clase y de profesión,
los modos de representación que inclu-
yen el líder carismático, las formas de
presencia en la lucha que expresan
afecto y rituales, la mitología popular
que acompaña al líder y su movimiento
político, la aplicación expresa de la re-
lación de fuerzas a la hora de dirimir po-
líticas. El consensualismo chirle o una
forma ideal del conflicto de clases, se lle-
van mejor con la academia; la idea de
que la política sería parecida al debate
intelectual está en el fondo del rechazo
que muchos intelectuales muestran hacia
aquellas políticas donde se combate –si
bien de un modo hoy necesariamente
parcial y gradualista– al capital.

Así, gobiernos como el venezolano o
el ecuatoriano son atacados por intelec-
tuales de sus propios países o de otros
del subcontinente, en el entendimiento
de que en ellos se darían la demagogia,
la manipulación de la opinión masiva, el
supuesto autoritarismo del líder.
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Poco importa que en lo social estos
gobiernos –casos también de Argentina
y Bolivia- hayan alcanzado éxitos im-
portantes desde el punto de vista macro-
económico, y sobre todo en la
distribución social del producto; así
como importantes bajas en índices de
pobreza, indigencia y desocupación.
Igualmente muchos intelectuales verán
allí el fantasma de lo anti-ilustrado, de
aquello que no podría tolerarse. Y allí
destilan tanto la imposibilidad de enten-
der el habitus de clase de otros sectores
sociales, sus motivaciones y modalida-
des de interés y de manifestación, tanto
como la ignorancia de la política en su
singularidad; ignorancia de la necesidad
de imposición y de concentración de
poder político para enfrentar a los pode-
res fácticos (Iglesia, empresarios, emba-
jadas imperiales, medios masivos
privados). No es con debate, no es con
buenas maneras como se puede doble-
gar intereses establecidos; a pesar de lo
cual muchos siguen creyendo que los
“buenos modales” del parlamentarismo
a la Habermas serían lo único admisible
a la hora de la práctica política, como si
ésta fuera una continuidad homogénea
de las conversaciones entre amigos o
entre académicos.

Mucho hemos dicho en crítica del rol
de los intelectuales. Vaya sin embargo
una necesaria reflexión final. Bienveni-
das sean la autonomía universitaria y la
libertad de expresión y de opinión que
ella garantiza; valdrá la pena defender-
las a fondo y sostenerlas. No es deseable

una sociedad donde parejamente todos
tengan sujeciones laborales que les im-
pidan la libertad de opinión, sino una
donde todos parejamente cuenten con
las libertades con que hoy cuentan los
intelectuales para opinar. De tal modo,
la distorsión según la cual los intelectua-
les juzgamos a terceros, podría alguna
vez desaparecer; sería cuando desapare-
cieran las condiciones materiales que
hacen de los intelectuales ciudadanos
especiales, con condiciones de emisión
discursiva que no les son concedidas al
resto de la población.

Ante los ataques que la Universidad
sufre por quienes entienden que está
“fuera de la realidad” (si bien nunca el
conocimiento es una copia o una repre-
sentación simple de lo que aparece en la
realidad, tal cual demostró Bachelard)11

vale la pena defender decididamente la
institución, con todas las limitaciones
que ella tenga y las reformas que me-
rezca. De ninguna manera podemos asu-
mir que la universidad pueda ser
gradualmente reemplazada por la em-
presa como espacio de producción del
conocimiento, tal cual hemos advertido
se intenta desde el capitalismo central.12

Por ello, lo que hemos dicho de ningún
modo va contra la universidad como ins-
titución. En todo caso, sólo marca algu-
nos criterios desde los cuales pensar
algunas modificaciones posibles en su
funcionamiento.

Y, por supuesto, buscar los límites de
la percepción de los intelectuales no sig-
nifica negarles pertinencia, ni sumarse al
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coro derechista de quienes buscan des-
prestigiar la crítica social que asocian
con dichos intelectuales. Nos ocupamos
de pensar, en todo caso, la posibilidad
de una mayor efectividad de esa crítica,
de una mayor articulación con la política
práctica, de una mayor fuerza en la rela-
ción con la realidad social. 

Pero es de enfatizar que aún con sus
altibajos y sus matices, la voz de los in-
telectuales sigue siendo necesaria en el
concierto social. Los portadores de esa

voz tienen mucho por aprender, en
mucho tenemos que hacerlo; pero ello
será para que la posibilidad de libertad
de pensamiento crítico pueda derivar en
cambios sociales efectivos. De ningún
modo para acallar esta voz disidente,
que algunas veces puede desafinar, pero
que en todo caso sirve para hacerlo de
un modo invertido en relación con los
desafinamientos que el pensamiento
pragmático establece en el espacio ma-
yoritario de lo social.
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l asunto de los intelectuales apa-
rece en Gramsci de modo persis-
tente en sus preocupaciones de

tipo teórico y político expuestas de ma-
nera fragmentaria en los Cuadernos de la
cárcel escritos entre 1929 y 1935. En
ocasiones la apreciación de la cuestión
de los intelectuales aparece como un as-
pecto general y en otras como parte de
una tipología. La cuestión de los intelec-
tuales se halla indiscutiblemente aso-
ciada al concepto de hegemonía, Estado
y sociedad civil puesto que los distintos
tipos de intelectuales habitan en un lugar
específico de la sociedad y la política. En
Gramsci existe un enlace hacia la polí-
tica en términos de su conexión y dis-
tancia del marxismo de la Tercera
Internacional y por otra parte con la pro-
blemática de la inserción de la cuestión
cultural de índole nacional y popular
donde reside su mayor originalidad.
Ciertamente, las lecturas más usuales de

sus textos tienden por lo general a enfa-
tizar su distinción entre intelectuales tra-
dicionales e intelectuales orgánicos.

Por lo que, no deja de ser extraño que
a comienzos de la década del setenta del
siglo XX, el pensamiento de Gramsci
haya tenido un declinante influjo en el
Partido Comunista de Italia. A pesar de
que como decía Macchiocchi, “el pensa-
miento marxista, en Italia, se apoya, para
generaciones de militantes, sobre las ro-
bustas espaldas de Gramsci,… un pensa-
dor marxista original, lo que constituye la
mayor riqueza del partido comunista ita-
liano…”,1 estaba ausente de los debates
teóricos y políticos, su influencia apare-
cía debilitada aunque se convertía en una
referencia del conocimiento erudito. En
cambio, en España, Gramsci estuvo vi-
gente en las controversias políticas de la
transición política y la conversión del Par-
tido comunista español al eurocomu-
nismo.

Gramsci y los intelectuales
Hernán Ibarra

Las elaboraciones de Gramsci sobre los intelectuales son frecuentemente mencionadas aun-
que sin tomar en cuenta los múltiples aspectos que procesó en su rica y compleja obra. Es
necesario acercarse a una lectura contemporánea de Gramsci que lo sitúe en su originalidad
y aportes a la comprensión de las relaciones entre intelectuales, cultura y política.

E

1 María Antonietta Macciocchi, Gramsci y la revolución de Occidente, Siglo XXI, México D.F., 1980, 4ª.
ed., p. 255.



En la misma década de 1970 se pro-
ducía el apogeo de la difusión grams-
ciana en algunos países de América
Latina, particularmente en Argentina y
Brasil donde se gestaron además impor-
tantes interpretaciones que animaron el
debate intelectual y político. También se
instalaba en los espacios académicos an-
glosajones y desde entonces no ha de-
jado de ser una referencia importante.
De hecho, los historiadores hindúes re-
currieron a conceptos gramscianos para
nutrir sus argumentos sobre la historia
subalterna. 

Si se observa la temprana llegada de
Gramsci en Argentina a fines de la década
de 1950, sin embargo como sostiene
Aricó se tomaban ideas fragmentarias
para sustentar posiciones políticas en los
debates internos del partido comunista ar-
gentino.2 Algo que ocurría por el conoci-
miento parcial del teórico italiano debido
al modo en el que se editaron inicial-
mente sus textos.

En el Ecuador ocurrió una acogida li-
mitada de Gramsci en los años setenta
generalmente con la recurrencia a térmi-
nos como hegemonía; sociedad civil; o
lo ocasional y lo orgánico como funda-
mentos de análisis político.3 Esta recep-
ción inicial de Gramsci ocurrió junto a la
difusión del pensamiento de Althusser y
Poulantzas. Predominaba entonces la
problemática de las relaciones entre base
y superestructura, lo que impedía enten-

der la especificidad de los conceptos
gramscianos. En el caso de Poulantzas se
trató sobre todo de su planteamiento
sobre la autonomía relativa del Estado
como un intento de escape al determi-
nismo económico. De hecho, la noción
gramsciana de hegemonía estaba filtrada
por la lectura de Poulantzas. De Althus-
ser fue más importante la concepción de
los aparatos ideológicos del Estado par-
cialmente derivada de una lectura de
Gramsci. Así mismo, se inicia una leve
recepción del pensamiento de Foucault,
más bien crítico de los enfoques institu-
cionales y jurídicos. En los años ochenta
se asumieron algunas propuestas grams-
cianas acerca de lo nacional popular y la
cultura. Todo este ingreso parcial del pen-
sador italiano produjo escasas reflexio-
nes sobre su obra. Y después de los años
noventa se dejó de mencionarlo incluso
como referencia de las ciencias sociales.
Además, su eco en la izquierda fue prác-
ticamente inexistente donde más bien
imperaba un marxismo de manual.

A comienzos de los años noventa
García Canclini afirmaba que la obra de
Gramsci carecía de la importancia que
tuvo en el pasado y proponía reflexionar
sobre “aquello para lo cual Gramsci dejó
de ser últil”.4 Sostenía que aunque su
aporte sirvió para estudiar las culturas sub-
alternas y lo nacional popular, las nuevas
circunstancias de transformaciones cultu-
rales de América Latina con la desterrito-
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2 José Aricó, La cola del diablo. Itinerario de Gramsci en América Latina, Nueva Sociedad, Caracas, 1988,
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rialización, habían producido una hibri-
dación de los procesos culturales que mo-
dificaron los anclajes nacionales
transformando los contextos que dieron
lugar a los estudios de las culturas popu-
lares tan vigentes en los años ochenta.

La aparición de los intelectuales

El surgimiento de los intelectuales
como una categoría social, tuvo variadas
condiciones en los diversos países euro-
peos, produciendo además una transfor-
mación de la misma idea de lo que
podía definirse como un intelectual. La
expansión de la educación en el siglo
XIX y la creación de mercados culturales
se alimentaron mutuamente. El creci-
miento de las universidades y las profe-
siones universitarias ensancharon el
ámbito de los intelectuales, aunque esto
fue más consistente en Francia, Alema-
nia e Inglaterra. Asimismo el desarrollo
del Estado ofreció empleos a los intelec-
tuales tengan o no una profesión.5 La
configuración de un campo cultural con
peculiaridades nacionales permitió crear
criterios propios de legitimación de los
intelectuales como productores cultura-
les y las conexiones con el espacio polí-
tico donde se podían dar intervenciones
de índole política. En este sentido se ha
dado mucha significación al caso Drey-
fus, a fines del siglo XIX en Francia, para
el aparecimiento de la figura pública del
intelectual, cuando Emilio Zola presentó
un famoso manifiesto titulado “Yo acuso”

donde tomaba partido por Dreyfus, un
oficial del ejército francés que había sido
acusado equivocadamente de espionaje.
Se trataba de una toma de posición que
asumía un escritor defendiendo lo que
consideraba una causa justa en el marco
de una inmensa polarización que se tra-
dujo en adhesiones y rechazos que pu-
sieron en el tapete a los intelectuales
como grupo de opinión. Y fue en el
clima creado por el affaire Dreyfus
donde también se procesaron las polé-
micas que definieron a la sociología
como disciplina a partir de las elabora-
ciones de Durkheim.6

En un terreno muy distinto, la invo-
cación al papel de los intelectuales en la
acción política directa adquirió una de-
finición fundacional en ¿Qué hacer?
(1902), el controversial texto de Lenin
donde se asignaba un papel central a los
intelectuales como organizadores y pro-
pagandistas de la naciente socialdemo-
cracia rusa. Su razonamiento partía de la
concepción por la que los trabajadores
estaban en la imposibilidad de alcanzar
una conciencia política por sí mismos.
En tanto las acciones reivindicativas por
si solas solo conducían a una concien-
cia sindicalista y organizaciones labora-
les que carecían de una capacidad de
acción política. Sostenía que la concien-
cia política de los trabajadores solo
“podía ser introducida desde fuera”,
puesto que “la doctrina del socialismo
ha surgido de teorías filosóficas, históri-
cas y económicas, elaboradas por repre-

ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAL 61

5 Christope Charle, Los intelectuales en el siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 2000.
6 Steven Lukes, Émile Dukheim. Su vida y su obra, Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1984,

pp. 353-357.



sentantes instruidos de las clases posee-
doras, por los intelectuales”.7 Esto tenía
por supuesto una peculiaridad rusa,
donde un fermento intelectual posterior
a 1860 permitió la aparición de núcleos
estudiantiles descontentos con el régi-
men autocrático y la denominación de
intelligentzia a un grupo social que par-
ticipaba activamente en la vida cultural y
promovía actitudes contestatarias.8

Ha sido mencionado constantemente
Julien Benda, quien en 1927 hizo esta defi-
nición de intelectuales: “todos aquellos
[hombres] cuya actividad no persigue esen-
cialmente fines prácticos” y practican el
arte, la ciencia o la “especulación metafí-
sica” al margen de las pasiones políticas y
centrados más bien en los principios de la
humanidad y la justicia.9 Esta visión nor-
mativa del intelectual ponía énfasis en el
“desinterés” de la producción cultural de
naturaleza abstracta. Si bien existía una par-
ticularidad de los intelectuales que les daba
un vínculo con una esfera nacional, había
irrumpido el nacionalismo como una pa-
sión. Aunque no está explicitado, Benda se
refiere a productores de ideas, literatura e
historia que tienen un reconocimiento ge-
neral. Adicionalmente, el catolicismo tam-
bién se había volcado como un apoyo del
nacionalismo que exaltaba las pasiones na-
cionales. También consideraba que deter-
minados intelectuales modernos habían
contribuido a “exacerbar en las clases el
sentimiento de su diferencia”.10 Los valores

de la modernidad centrados en el universa-
lismo se hallaban asediados por la nación,
la clase o la religión que seguían siendo
fundamentos organizadores de la adhesión
política. Su mayor acento está en denunciar
al nacionalismo como una pasión.

Las ideas que desarrolla Mannheim
en Ideología y utopía en 1929, ilustran
un tipo de preocupaciones sobre los in-
telectuales en el marco mayor de su ela-
boración sobre la sociología del
conocimiento. Observa Mannheim que
los intelectuales son un producto de la
modernidad y la democratización de la
sociedad cuando han surgido modos
competitivos de interpretación del
mundo que en algún momento deben
llegar a una síntesis, por lo que ya no
constituían una casta cerrada como
había ocurrido en el mundo medieval. Si
bien no precisa los campos del saber en
los que intervienen los intelectuales, se
trataría de un grupo social que aunque
tiene diversos orígenes -por sus vínculos
adquiridos en la vida cultural y la edu-
cación-, se encuentran socialmente des-
vinculados, aunque esto no impide que
se adhieran a algún sector o clase social
lo que podía producir una adhesión po-
lítica no exenta de rechazos y ambigüe-
dades. De allí que a los intelectuales les
era preferible “percibir su propia posi-
ción social y la misión implícita en ella”.
Es decir, “un concepto más claro del sen-
tido y del valor de su propia posición en
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el orden social”.11 Esto enuncia la nece-
sidad de una autonomía y comprensión
de la función de los intelectuales.

Estas referencias a las nociones e
imágenes que se habían forjado sobre los
intelectuales son indispensables porque
a Benda y Lenin se remite de modo ex-
plícito Gramsci, cuando habla del gran
intelectual o de los intelectuales orgáni-
cos. Sin embargo, la noción de gran in-
telectual está fuertemente condicionada
por sus amplios comentarios a Croce y
otros intelectuales italianos que habían
producido reflexiones políticas e históri-
cas sobre Italia.

Las elaboraciones gramscianas

Para proceder a una lectura actual de
Gramsci, es indispensable situarlo ade-
cuadamente en su tiempo, en sus coor-
denadas políticas y teóricas. Esto quiere
decir que sus ideas están inscritas en un
tiempo histórico con la lógica de sus ra-
zonamientos y problemáticas, asumiendo
que con el pasar del tiempo se erosionan
ideas que respondían a un ambiente his-
tórico específico.12 Para ello es muy im-
portante pensar a Gramsci fijándolo en
sus reflexiones sobre la historia italiana y
europea, puesto que solo allí adquieren
sentido sus preocupaciones sobre los in-
telectuales y la cultura.

La Italia del siglo XIX puede caracte-
rizarse junto con Alemania como los

casos más tardíos de formación nacional
en Europa. La existencia de grandes con-
trastes regionales era peculiar de Italia
junto a un desarrollo capitalista desigual.

La unificación nacional italiana
(1860-1870) estableció una clara domi-
nación del norte italiano (Norte indus-
trial/Sur agrario). Esta división caracterizó
al norte de Italia como eje del desarrollo
capitalista. Además Italia llegó tarde al
reparto del mundo como potencia colo-
nial. Mientras Inglaterra y Francia habían
consolidado posesiones coloniales en
Asia y África en el siglo XIX, Italia se po-
sesionó de Libia hacia 1911 mediante
una invasión.

La cuestión de los intelectuales surge
originalmente en Gramsci a partir de los
debates internos que se producían en la
izquierda italiana sobre las dificultades en
la construcción de una hegemonía obrera
en un país con amplias masas rurales y
una cultura católica predominante.13 En
Algunos temas sobre la cuestión meridio-
nal se propone una problemática política
y cultural que da origen a sus análisis
sobre los intelectuales vinculada a la pro-
posición de la alianza obrero campesina
que aparecía como una fórmula exitosa
de la revolución rusa.

“El proletariado puede convertirse en
clase dirigente y dominante en la medida
que consigue crear un sistema de alian-
zas de clase que le permite movilizar
contra el capitalismo y el Estado burgués
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a la mayoría de la población trabajadora,
lo cual quiere decir en Italia, dadas las
reales relaciones de clase existentes en
Italia, en la medida en la que consigue
obtener el consenso de las amplias
masas campesinas”.14

En su definición de intelectual, cada
grupo social crea sus intelectuales, por
lo cual el intelectual es una función de
un grupo social determinado, de donde
devendría el intelectual orgánico. En al-
gunas interpretaciones los intelectuales
orgánicos, serían aquellos que tienen
lazos directos con un grupo social y
cumplen el papel de ideólogos.15

Pero también los intelectuales tienen
un origen social, en el sur italiano, la bur-
guesía media y pequeña rural predomi-
naba en la burocracia y las profesiones
liberales. Mientras que en el norte, la bur-
guesía media y pequeña urbana estaba
inserta en los técnicos de la industria.

“Cuando se distingue entre intelec-
tuales y no intelectuales se refiere uno en
realidad y exclusivamente a la función
social inmediata de la categoría profe-
sional de los intelectuales, o sea, se
piensa en la dirección en que gravita el
peso mayor de la actividad profesional
específica; en la elaboración intelectual
o en el esfuerzo nervioso-muscular”.16

Esta frase remite a la división del trabajo,
entre trabajo manual e intelectual, que
en opinión de Gramsci, debe ser supe-
rada por medio de una capacidad del in-

dividuo de desplegar su capacidad inte-
lectual, en la “creación de una nueva
capa intelectual”.17 Implícitamente se
aprecia una concepción del militante de
origen obrero que debe ser el nuevo in-
telectual, el “intelectual orgánico”,
capaz de transformar el mundo material
y socialmente.

Anotaba la ambivalencia del intelec-
tual meridional: “…Democrático en su
cara campesina, reaccionario en la cara
que dirige al gran propietario y al go-
bierno, politicastro, corrompido, des-
leal...”18 Esto surgía del origen de clase
del intelectual meridional que provenía
de la burguesía rural que mantenía una
fuerte aversión al campesino trabajador.

Establece también una diferencia re-
gional entre el clero del norte y del sur
de Italia. El clero del norte: democrático,
buena relación con los campesinos.
Mientras que el clero del sur, maneja la
usura, extorsiona a los campesinos y
tiene un conflicto con éstos.

El nuevo tipo de intelectual está ori-
ginado en la industria, es el organizador
técnico, el especialista en la ciencia apli-
cada. “El viejo tipo de intelectual era el
elemento organizativo de una sociedad
de base campesina y artesana predomi-
nantemente; para organizar el Estado,
para organizar el comercio, la clase do-
minante cultivaba un determinado tipo
de intelectual. La industria ha introdu-
cido un nuevo tipo de intelectual: el or-
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ganizador técnico, el especialista de la
ciencia aplicada”.19 Esto se origina en el
esquema fabril donde están los técnicos
(nuevo intelectual), los obreros califica-
dos y los obreros no calificados.

En su definición de la sociedad meri-
dional enfatiza su composición de clase:

“La sociedad meridional es un gran
bloque agrario constituido por tres estra-
tos sociales: la gran masa campesina
amorfa y disgregada, los intelectuales de
la pequeña y media burguesía rural, los
grandes terratenientes y los grandes inte-
lectuales”.20

Lo que une este bloque agrario es el
viejo tipo de intelectual (intelectual tra-
dicional): “Los intelectuales meridiona-
les son un estrato social de los más
interesantes y más importantes de la vida
nacional italiana. Basta pensar en que
más de las tres quintas partes de la buro-
cracia estatal está constituida por meri-
dionales para aceptar esa afirmación”.
Estos intelectuales eran el personal del
Estado (burocracia) que ejercía la fun-
ción de intermediación entre el campe-
sinado y la administración en general; así
como otra figura básica: el cura. En tales
circunstancias, Gramsci considera que el
campesinado constituía una masa dis-
gregada que no puede dar “una expre-
sión centralizada a sus aspiraciones y
necesidades”.21

Esto implicaba una dominación re-
gional. En el norte italiano se concebía
al sur como una región habitada por una
población biológicamente inferior, de un
atraso que era originado en la pereza. El

sur también era pensado como el lugar
de la barbarie y la criminalidad. Esto se
originaba en ideas de la literatura de
fuerte tono positivista referida al sur e in-
cluso eran sostenidas por el Partido So-
cialista, en tanto el ejército tenía una
composición social de campesinos del
sur quienes participaban en la represión
a las movilizaciones de los trabajadores
del norte. 

Mirando su escrito sobre la cuestión
meridional se puede concluir que los in-
telectuales son un grupo social que cum-
ple un rol destacado en la relación entre
las clases dominantes y las clases subal-
ternas. Particularmente en el caso del sur
italiano, definido como bloque agrario,
había una capa de intelectuales que lo
articulaba, cabe señalar que desde la
perspectiva del PCI, se trataba de encon-
trar mecanismos de alianza con el cam-
pesinado del sur.

Concebía además al sistema escolar
como generador de intelectuales. Las di-
versas gradaciones de los intelectuales
según sea el sistema escolar más simple
o complejo, razonamientos que serán re-
tomados después en los Cuadernos de la
cárcel.

En “Apuntes y notas dispersas para un
grupo de ensayos sobre la historia de los
intelectuales” (1932), se encuentra una
ampliación y especificación de las ideas
que habían sido expuestas en la cuestión
meridional. El concepto de intelectual es
trabajado con una mayor complejidad
distinguiendo su original análisis del in-
telectual tradicional y el intelectual orgá-
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nico con las raíces sociales de los diver-
sos tipos de intelectuales, interrogándose
sobre las diversas relaciones entre las po-
siciones de los intelectuales, sus funcio-
nes sociales y políticas, la relación con el
aparato educativo, las jerarquías intelec-
tuales y las particularidades nacionales.
Ya no se sitúa en lo específico de las dis-
tinciones entre el norte y el sur de Italia y
se aproximándose a una problemática
más amplia.

Los intelectuales orgánicos emergen,
en el planteamiento de Gramsci, a partir
de la estructura industrial en la que los
técnicos y profesionales organizan los
esquemas de funcionamiento de los pro-
cesos laborales y productivos. Mientras
que los intelectuales tradicionales serían
aquellos que provienen de la tradición
histórica y es así como considera en esta
tipificación a los sacerdotes en tanto sur-
gidos de una sociedad agraria y ligados
con las aristocracias terratenientes.22

Más ampliamente, considera que la per-
vivencia de vínculos en el terreno de las
relaciones sociales es donde están las
raí ces de los distintos grupos de intelec-
tuales. “Se forman así históricamente ca-
tegorías especializadas para el ejercicio
de la función intelectual, se forman en
conexión con todos los grupos sociales,
pero especialmente en conexión con los
grupos sociales más importantes y sufren
elaboraciones más amplias y complejas
en conexión con el grupo social domi-
nante”.23 Está claro que en todo este ra-

zonamiento están los ecos de los razo-
namientos expuestos en La cuestión me-
ridional acerca de los distintos tipos de
intelectuales, aunque en el tratamiento
más específico, antes señalado, sobre los
intelectuales aparece una noción más
compleja de la vinculación de los inte-
lectuales en las “sobreestructuras”, defi-
nidas como sociedad civil: “el conjunto
de los organismos vulgarmente llamados
‘privados’” y la sociedad política o Es-
tado desde las cuales se construye la he-
gemonía y por tanto con una
dependencia hacia el grupo social do-
minante.24

Sin embargo, era también necesario
establecer gradaciones entre los intelec-
tuales: “De hecho la actividad intelectual
debe ser diferenciada en grados incluso
desde el punto de vista intrínseco, gra-
dos que en los momentos de extrema
oposición dan una auténtica diferencia
cualitativa: en el escalón más elevado
habrá que poner a los creadores de las
diversas ciencias, de la filosofía, del arte,
etcétera; en el más bajo a los más hu-
mildes “administradores” y divulgadores
de la riqueza intelectual ya existente, tra-
dicional, acumulada”.25 No encuentra
sin embargo una capacidad autónoma
de los campesinos en crear sus propios
intelectuales, aunque si un origen que
puede dar lugar a intelectuales tradicio-
nales surgidos del mundo campesino
donde existía una actitud ambivalente
hacia los intelectuales considerados
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como una aspiración de prestigio pero
también de oposición. “La actitud del
campesino con respecto al intelectual es
dual y parece contradictoria: admira la
posición social del intelectual y en ge-
neral del empleado estatal, pero en oca-
siones finge despreciarla, o sea que su
admiración está teñida instintivamente
de elementos de envidia y rabia apasio-
nada”.26

Existe un terreno de articulación de
los intelectuales orgánicos y los intelec-
tuales tradicionales: el partido político
que aparece como un espacio en el que
los intelectuales orgánicos pueden tener
su desarrollo específico, siempre con la
capacidad de influir sobre los intelec-
tuales tradicionales.27

Al indagar acerca de los condiciona-
mientos nacionales que producían dis-
tintos tipos de intelectuales, Gramsci
ofrece unas reflexiones que establecen
una distinción entre Italia, Francia, Rusia,
Alemania y Estados Unidos. El caso ita-
liano estaba ampliamente condicionado
por el peso de la cultura católica que
había dado preponderancia a los esta-
mentos eclesiásticos, mientras que Fran-
cia había producido un tipo de
intelectuales laicos que habían roto con
las viejas clases como efecto de la revo-
lución de 1789. Tanto en Inglaterra como
en Alemania, los intelectuales mantenían
lazos con las elites aristocráticas; el caso
de los junkers alemanes mostraba a una
raíz social como una “casta sacerdotal-
militar”. En Rusia se presentaría una eu-
ropeización de los intelectuales que sin

embargo era complementario al vínculo
con una raíz cultural nacional. En Esta-
dos Unidos no tenían mayor notoriedad
los intelectuales tradicionales y la pecu-
liaridad de la inmigración se traducía en
un crisol nacional que debía unificar una
diversidad cultural junto a la peculiari-
dad de la existencia de intelectuales ne-
gros así como de la fragmentación
religiosa.28 América Latina presentaba
en cambio un cuadro de intelectuales
vinculados al clero y los grandes propie-
tarios. El caso japonés era análogo a los
casos alemán e inglés, mientras que en
China, la escritura había puesto un in-
menso foso entre intelectuales y pueblo. 

Intelectuales, cultura nacional, sentido
común

Gramsci realizó algunas considera-
ciones importantes sobre la producción
literaria italiana a partir de un hecho real,
que la literatura italiana era poco leída
en Italia y en cambio gozaban de amplia
popularidad la literatura de aventuras,
policial y melodramática de origen ex-
tranjero, especialmente francés. Al pre-
guntarse por qué ocurría aquello, citaba
un comentario de Aldo Sorani, un perio-
dista que afirmaba que se producía una
identidad entre el público y esas lectu-
ras: “Se trata de escritores popularísimos
de novelas de aventuras y de folletín,
desconocidos o casi para el público lite-
rario, pero idolatrados y seguidos ciega-
mente por el público más numeroso de
lectores que decreta las tiradas masto-

ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAL 67

26 Ibid, vol. 4, p. 359.
27 Ibid, vol. 4, p. 60.
28 Ibíd., vol. 4, pp. 361-364.



dónticas y que de literatura no entiende
en absoluto, pero quiere ser interesado y
apasionado por intrigas sensacionales de
aventuras criminales o amorosas. Para el
pueblo son éstos los verdaderos escrito-
res y el pueblo siente por ellos una ad-
miración y gratitud que estos novelistas
mantienen despiertas suministrando a
editores y lectores una mole de trabajo
tan continua e imponente que parecería
increíble e insostenible por fuerzas, no
digo intelectuales, sino físicas”.29 De ahí
que una de las claves de esta situación
estaría dada por la inmensa separación
entre los intelectuales y el mundo popu-
lar, puesto que estos concebían a éste
como “los humildes”, lo que eviden-
ciaba “una relación de protección pa-
terna o paternal, el sentimiento
“suficiente” de su propia indiscutida su-
perioridad, la relación como entre dos
razas, una considerada superior y la otra
inferior. La relación como entre adulto y
niño en la vieja pedagogía…”.30

La literatura de folletín que había al-
canzado un inmenso desarrollo en Fran-
cia e Inglaterra en el siglo XIX, era
producto de una industria editorial que
empujó a que los literatos escribieran de
un modo simple y con argumentos que

revelaban tramas de amor y aventuras
con cuyos personajes los lectores se
identificaban. 

En el desarrollo de la literatura en
Francia e Inglaterra emergió una potente
industria editorial con novelas dirigidas
a lectores populares, y desde fines del
siglo XIX Italia se vio invadida por esta
literatura, cuyo autor más representativo
fue Alejandro Dumas, mientras que, por
el lado de la literatura culta, las traduc-
ciones de autores como Balzac o Dic-
kens alcanzaban también al público más
ilustrado. Se producía entonces un
desen cuentro entre los literatos italianos
y el público lector, porque adjudicaban a
“las clases bajas un carácter propio de
gentes débiles, divertidas, antipatrióticas,
poco inteligentes, absurdamente entre-
gadas a una causa, cobardes y no autén-
ticamente italianas”.31

Esto es lo que en las preocupaciones
de Gramsci servía para pensar la cues-
tión nacional popular en Italia donde no-
taba que falta “una identidad de
concepción del mundo entre ‘escritores’
y ‘pueblo’, de lo que se infiere que los
sentimientos populares no son vividos
como propios por los escritores, ni los
escritores tienen una función ‘educativa
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nacional’, o sea que no se han planteado
y no se plantean el problema de elaborar
los sentimientos populares después de
haberlos revivido y hecho propios”.32

Lo que había ocurrido en Italia era
que los intelectuales “están lejos del pue-
blo, de la ‘nación’, y por el contrario
están vinculados a una tradición de
casta, que nunca ha sido rota por un
fuerte movimiento político popular o na-
cional desde abajo”; una disyunción
entre lo nacional y lo popular, puesto
que lo nacional en los intelectuales se
conectaba más con ideas librescas. Y
como los literatos no producían una lite-
ratura vinculada a un público popular, se
estaría ante la paradoja de que el inte-
lectual italiano era “más extranjero que
los extranjeros frente al pueblo-na-
ción”,33 una aproximación que además
describe a los intelectuales como pro-
ductores culturales. Por ello, una de las
inquietudes de Gramsci, refiere al hecho
de que los intelectuales italianos no te-
nían una capacidad de crear una litera-
tura que sea leída por los sectores
populares, que más bien preferían la li-
teratura francesa. 

La falta de autores nacionales que
produjeran textos de divulgación y tea-
tro popular, denotaba la separación entre
los intelectuales y el pueblo. “Los inte-
lectuales no salen del pueblo, aunque in-
cidentalmente alguno de ellos sea de
origen popular, no se sienten ligados a él
(aparte de la retórica), no conocen y no

sienten sus necesidades, sus aspiracio-
nes, sus sentimientos difusos, sino que
frente al pueblo, son algo separado, sin
raíces, una casta, y no una articulación,
con funciones orgánicas, del pueblo
mismo”.34

Le correspondía una gran responsa-
bilidad a la cultura laica por no haber
desarrollado un mayor contacto con los
sectores populares. “Los laicos han fra-
casado en su misión histórica de educa-
dores y elaboradores de la intelectualidad
y de la conciencia moral del pueblo-na-
ción, no han sabido dar una satisfacción
a las exigencias intelectuales del pueblo:
precisamente por no haber representado
una cultura laica, por no haber sabido
elaborar un moderno ‘humanismo’ capaz
de difundirse hasta los estratos más tos-
cos e incultos, como era necesario desde
el punto de vista nacional, por haber per-
manecido ligados a un mundo anticuado,
mezquino, abstracto, demasiado indivi-
dualista o de casta. La literatura popular
francesa, que es la más difundida en Ita-
lia, representa por el contrario, en mayor
o en menor grado, de un modo que
puede ser más o menos simpático, ese
moderno humanismo…”35 Esto también
se hacía extensivo a los literatos católicos
que tampoco habían creado una litera-
tura popular, lo que revelaba una ruptura
entre la religión y el pueblo.

Una perspectiva de mayor compleji-
dad emerge cuando Gramsci aborda el
tema del sentido común en tanto se evi-
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dencia en la vida cotidiana como una
acción individual y colectiva donde jus-
tamente se expresa el sentido común
como orientación básica en la vida so-
cial. El sentido común plantea una pro-
blemática equivalente a la que han
desarrollado los historiadores de las
mentalidades.

La filosofía espontánea es un tipo de
concepción del mundo que se expresa
en el lenguaje como conceptos y nocio-
nes, el sentido común y buen sentido y la
religión popular y el folklore; “espontá-
neamente es la filosofía de las multitudes
que se trata de hacer homogénea ideo-
lógicamente”.36

Una concepción del mundo reuniría
elementos de pensamiento provenientes
de la tradición, aspectos adquiridos de la
‘ciencia’, concepciones filosóficas más
formales, etcétera. Pero el aspecto básico
sería la tradición. “En el sentido común
predominan los elementos ‘realistas’ ma-
terialistas, o sea el producto inmediato
de la sensación tosca, lo que por otra
parte no está en contradicción con el
elemento religioso, todo lo contrario;
pero estos elementos son ‘supersticio-
sos’, acríticos”.

En la discusión del sentido común
Gramsci retoma expresiones de Marx en
el sentido de su dimensión como creen-
cias que tenían solidez y además orien-
taban conductas. Por ello, las creencias
populares serían lo constitutivo del sen-
tido común.37

Por cuanto el sentido común tiene
vinculación con visiones religiosas del

mundo corresponde al pensamiento de
ciertas épocas signadas por un ambiente
popular. Tiene una diferencia con la filo-
sofía ‘formal’ que se elabora de manera
individual, mientras que el sentido común
se expresa en forma práctica como parte
de un pensamiento colectivo que no se
evidencia en un lenguaje escrito.

La filosofía de la praxis (el marxismo)
efectúa una crítica tanto a la filosofía de
los intelectuales como al sentido común,
al redefinir la función del intelectual y
las masas en la formación de un partido
político.

Con esto puede hablarse de manera
aproximada, que el sentido común sería
un equivalente al hablar de ideología de
las clases populares, pero sobre todo en
su dimensión de actitudes y prácticas co-
tidianas. ¿Hasta qué punto las creencias
populares son susceptibles de transfor-
maciones? Una de las inquietudes de
Gramsci es indudablemente el cómo se
puede hacer política donde existen pro-
fundas creencias populares. Y de qué
manera los nuevos intelectuales pueden
insertarse en ese sentido común.
Gramsci se enfrentaba a los prejuicios
contenidos en el saber de los intelectua-
les y también en las concepciones ateas
o cientificistas que se negaban a observar
la religiosidad popular.

José Nun precisó que las ideas de
Sorel y James estuvieron entre las fuentes
que tuvo Gramsci acerca del sentido
común. En términos generales, el sentido
común es una concepción del mundo
que se encuentra en distintos sectores so-
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ciales, se halla constituido por ideas pro-
venientes de distintas fuentes que orien-
tan a los sujetos en la vida cotidiana. En
el sentido común existen núcleos de
“buen sentido” que podrían ser poten-
cializados en una concepción política
que tome en cuenta las creencias popu-
lares. El sentido común es una construc-
ción conceptual del observador y puede
ser utilizada descriptiva y teóricamente.
Por tanto, existe la necesidad de repensar
las relaciones entre teorías, ideologías y
sentido común popular puesto que pro-
ducen interpretaciones de la realidad
que se interrelacionan pero que son ló-
gicamente distintas e incompatibles.38

Muy claramente, Gramsci debatía
con el tipo de teorización que había ex-
puesto Bujarin en su Ensayo sobre el ma-
terialismo histórico. Se inscribe en su
confrontación con aquellas versiones del
materialismo histórico que ya habían
empezado a circular (los nuevos meca-
nismos de difusión y vulgarización del
marxismo). Bujarin desarrollaba una crí-
tica a las filosofías constituidas, y justa-
mente Gramsci objetó que el teórico
ruso no tome en cuenta el sentido
común y se embarque en una crítica a
las filosofías de los intelectuales.

Cuando Gramsci enfoca la cuestión
del folklore, lo hace desde una perspec-

tiva por él denominada como una “con-
cepción del mundo y de la vida”, puesto
que el sustrato de las prácticas culturales
populares concebidas como folklore es-
taría en contraposición con las formas
culturales oficiales, además de que po-
dían incluir aspectos modernos produci-
dos por la difusión de la cultura impresa.
De allí que el “folklore no debe ser con-
cebido como una rareza, una extrañeza
o un elemento pintoresco, sino como
una cosa que es muy seria y debe to-
marse en serio”.39 Otras manifestaciones
del folklore se hallaban expresadas en
una religiosidad diferente a la que era
sostenida por el aparato oficial de la igle-
sia. Sus indagaciones sobre el folklore
abrieron una senda para el estudio de las
culturas populares que fue muy fructífera
en América Latina.

El mayor propósito de esta revisión
de las ideas gramscianas sobre los inte-
lectuales fue presentar sus elaboraciones
que poseen una inmensa vitalidad
puesto que van más allá de las visiones
esquemáticas o reduccionistas que impi-
den situarlas en una problemática de
mayor alcance. Para ello se hizo necesa-
rio revisar sus reflexiones considerando
los matices de su pensamiento que reco-
rren de manera obsesiva su escritura.
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a sociedad actual, marcada por
el avance tecnológico y por la
despolitización debe poner sobre

la mesa un tema central: reformular los
proyectos políticos, reconstituir el pen-
samiento político. Ello corresponde a los
intelectuales socialmente comprometi-
dos pero que al mismo tiempo sean disi-
dentes, es decir, que cuestionen
radicalmente lo existente. Y su papel se
hace más evidente cuando vemos que
los propios políticos participan o impul-
san la despolitización de la vida colec-
tiva y los poderes económicos han
capturado los espacios de la lucha por el
poder político y de las ideas políticas.

De hecho, el impacto que pueden
tener las ideas políticas está en directa
relación con la sociedad en la que se ins-
criben. En tanto el pensamiento político

está interesado en explicar los temas del
poder y de la conformación de las so-
ciedades, afronta un doble reto en la
hora actual: tramontar una sociedad o te-
jido social poco receptivos a él y refle-
xionar sobre su propia pertinencia.

En el presente artículo tomo como
referencia (solo eso) el caso peruano del
gobierno de Alberto Fujimori (1990-
2000) para tratar de extraer implicancias
y lecciones que nos permitan entender
el momento que nos toca vivir. Apelando
a autores clásicos y contemporáneos in-
dago sobre el tipo de sociedad que se
está formando, el papel que cumplen los
políticos y las organizaciones políticas y,
finalmente, me concentro en las respon-
sabilidades que debe asumir el intelec-
tual en el mundo tan drásticamente
modificado que nos toca vivir y analizar.

La desvinculación social y el intelectual disidente
Osmar Gonzales Alvarado*

Las intensas transformaciones de la sociedad y la política han alterado el papel de los intelec-
tuales. En las actuales circunstancias su intervención debe estar asociada a una recuperación
del espacio público y la política que considere una posición crítica que no puede estar por
encima de los conflictos sociales.

L

* Sociólogo peruano (Lima, 1959). Maestro en Ciencias Sociales por FLACSO-México, y doctor en Cien-
cia Social por El Colegio de México. Ha sido sub-director de la Biblioteca Nacional del Perú, director
de la Casa Museo José Carlos Mariátegui, del Ministerio de Cultura, entre otros cargos. Especializado en
sociología de los intelectuales, ha publicado varios libros sobre dicho tema, así como ha colaborado en
numerosas revistas especializadas de nuestro continente y Europa.



Sociedad inalámbrica

Distintos analistas que han buscado
explicar las claves de la sociedad actual
no dejan de transmitir cierto pesimismo
acerca de ella. Para algunos se trata de
una que ha perdido todo sentido,1 como
un barco que va a la deriva, dominado
por fuerzas externas y a las que no puede
ni quiere controlar. Como consecuencia,
carece de proyecto y el futuro es reem-
plazado por un presente que es vivido
como casi perpetuo. Otros autores seña-
lan, también con desazón, que los indi-
viduos de la era tecnológica han perdido
la capacidad de relacionarse entre sí y,
en su lugar, predominan las relaciones a
distancia e impersonales.2 En el peor de
los casos, emerge un tipo de individuo
autárquico, autosuficiente y narcisista
que impide la constitución de un tejido
social.3 Envueltos estos procesos socia-
les por la malla tecnológica, los rostros
son sustituidos por las pantallas, sean de
televisión, de celulares o de computado-
ras; en todo caso, la mirada sobre el resto
está mediada por píxeles, o por la cali-
dad de la misma pantalla, pero ya no por
la interacción inmediata entre los seres
humanos.

Para muchos, como Giovanni Sartori,
el acto de telever4 deteriora el gusto por
la lectura, la cual es un medio que sos-
tiene la convivencia humana y afianza
capacidades y valores.5 La persona
pierde su capacidad de concentración,
de reflexión y de crítica, por lo tanto, su
cualidad de ciudadano se ve deteriorada
para beneficio de organizaciones políti-
cas autoritarias en su contenido, más allá
de las formas constitucionales que pue-
dan suponer. Por otro lado, la predilec-
ción por la tecnología –que reemplaza
mas no refuerza las relaciones persona-
les– es uno de los factores que han lle-
vado a una crisis sin precedentes a la
vinculación social; por ello, Pietro Bar-
cellona reclama que es preciso recuperar
el vínculo social, indispensable para lle-
var a cabo cualquier proyecto político, y
más aun si es de cambio. De esta manera,
la densidad del tejido social se reblan-
dece y da paso a la centralidad del indi-
viduo desconectado, sin ligazones,
indiferente y egoísta. Se trata, en suma,
de una sociedad inalámbrica, para tomar
la metáfora de Zygmunt Bauman.6

Este narcisismo, que es producto y
reproduce a su vez la “era del vacío”,
según la denominación ya aludida de
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Lypovetski,7 ha llegado a niveles que di-
fuminan los límites entre lo público y lo
privado. Es más, este ámbito –el privado–
necesita de la esfera pública –y la fun-
cionaliza en su provecho– para adquirir
cierto sentido, aunque sea temporal o su-
perficial. En este mundo desconectado,
prevalece el afán intenso por parte del
individuo por exponerse, casi por po-
nerse a la venta; este tipo de individuo
detesta la oscuridad, rehúye las sombras.
Permanecer en el anonimato equivale a
una forma de morir para él. Sobre este
tipo de ciudadano se erige un tipo de or-
ganización política que fomenta y esti-
mula el aislacionismo del individuo y
diseña instituciones para fragmentar la
sociedad y volver a las acciones colecti-
vas como inútiles y hasta como estorbos
en el camino de la búsqueda de la feli-
cidad individual. Con ello, obviamente,
se mantiene el estado de cosas inalte-
rado, curiosamente en beneficio de po-
deres que no son necesariamente
políticos, sino económicos. En este sen-
tido, la absorción del aspecto político
por las urgencias económicas (de esos
poderes) regresan al ciudadano a una
sola dimensión, despojándolo incluso de
su capacidad creativa (la cultura) y de
consciencia para la lucha por sus intere-
ses (la política). En otras palabras, a
mayor imposición de los intereses eco-
nómicos, menos política, por lo tanto,
menos calidad ciudadana. Para tomar las
reflexiones de Bauman, nuevamente, el

orden imperante crece a costa de produ-
cir sus propios desechos personales, lo
que sus ideólogos llaman despectiva-
mente y con frialdad técnico-militar,
“daños colaterales”.8

Las llamadas redes sociales o virtua-
les han desplazado –o lo están ha-
ciendo– a los grupos sociales. Como ha
afirmado Alain Touraine, vivimos en una
sociedad despersonalizada,9 que está
impedida, así, de conformar acciones
colectivas para bienes colectivos. Esas
redes sustitutas –o superpuestas– del te-
jido social se convierten en los escena-
rios adecuados para la exhibición
(impúdica, a veces) de los sujetos, aun
cuando se trate de los espacios más ínti-
mos, que además llegan a ser comercia-
lizados. En este momento, los medios de
comunicación cumplen con su propósito
para idiotizar a los ciudadanos, espe-
cialmente la televisión basura, pero tam-
bién existe el periodismo escrito basura,
el que en lugar de promover la reflexión
crítica de los individuos los atonta y
adormece como tales. De esta manera,
se puede constatar una cierta cadena de
relación entre el individuo atomizado, la
desvinculación social y el imperialismo
de la lógica económica. La política casi
no interviene en ella. Paradójicamente,
el poder del orden político se hace más
consistente cuando menos interviene la
política.

En efecto, la política y las ideas polí-
ticas no tienen lugar en esa cadena men-
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cionada. En un escenario como el des-
crito, el desencanto cobra importancia,
no hay aspiraciones de un futuro a no ser
el individual. Como consecuencia, el su-
jeto ya no solo es unidimensional, tam-
bién es unitemporal. Ve el pasado como
un lastre y el futuro no tiene importancia
o le causa temor. En este sentido, sí se
trataría del fin de la historia. En ese aquí
y ahora totémico, valores como la soli-
daridad, la igualdad o la justicia pierden
todo su espesor y sus funciones vincu-
lantes de individuos y proyectos. Por
ello, quizás tiene razón Norbert Elías
cuando afirma que las utopías-sueño
han sido reemplazadas por las utopías-
pesadilla: si es posible prever un futuro
éste será de caos y destrucción.10

Nuevamente, estamos ante un esce-
nario que inhibe la acción mancomu-
nada; las utopías-sueño políticas (cuyos
ejemplos paradigmáticos se conformaron
en el siglo XIX, especialmente el mar-
xismo) son vistas como parte de un ro-
manticismo trasnochado. El correlato
político es el fracaso de las organizacio-
nes políticas sustentadas en valores tras-
cendentales. Quizás ello exija una nueva
forma de entender la confección de uto-
pías. Para decirlo con otras palabras, el
corroído tejido social así vulnerado no
puede ser capaz de generar –o lo hace
con demasiado esfuerzo– movimientos
sociales, colectividades y, menos, encar-
naciones de proyectos políticos consis-

tentes, que no son o no debieran ser otra
cosa que diseños ideales de construcción
de sociedades mejores. En la lógica in-
dividualista y mercantilista el sujeto de-
viene objeto, el productor consumidor,
el ciudadano mercancía. Nuevamente,
en palabras de Bauman:

…ese marco existencial que conocemos
como ‘sociedad de consumidores’ se
caracteriza por refundar las relaciones
interhumanas a imagen y semejanza de
las relaciones que se establecen entre
consumidores y objetos de consumo.
Tamaña empresa sólo fue posible gra-
cias a la anexión o colonización, por
parte del mercado de consumo, de ese
espacio que separa a los individuos, ese
espacio donde se anudan los lazos que
reúnen a los seres humanos y donde se
alzan las barreras que los separan.11

La mano invisible del mercado tam-
bién devora a las personas. Bajo estas
condiciones, la pregunta que formulara
Touraine hace poco, ¿podremos vivir
juntos?,12 no tiene una respuesta muy
esperanzadora. Todavía creo que es
oportuno re-leer a Marx, especialmente
en su alegato antropocentrista, es decir,
colocar al ser humano en el centro de
las relaciones y de los objetivos, termi-
nar con la alienación de la persona;
jamás como ahora el individuo se ha
vuelto tan cosa, solo bien de cambio. En
esta realidad ¿es posible que las ideas
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políticas puedan generar algún tipo de
adhesión y de acción?13

Políticos desconectados

Pero si la vida social ha variado sus
fundamentos, la política tampoco parece
encontrar muchas razones para reclamar
su importancia. Buscar la felicidad
común o construir la vida buena no tie-
nen que ser anhelos del pasado, que ya
no deben inundar nuestras expectativas,
como si ya no tuvieran razón de ser. Es
más, considero que para que la política
adquiera nueva legitimidad social es pre-
ciso que se imponga la tarea de edificar
órdenes sociales y políticos inclusivos;
en donde la lógica económica –y a veces
también la judicial o legal– no impongan
autoritariamente sus reglas.

La construcción de un orden político-
social es una tarea y una demanda emi-
nentemente política. Pero la política, hoy,
ha perdido sustancialidad, más parece un
conjunto de gestos, movimientos y dis-
cursos sin fundamentación; las ideas le
parecen estorbar, incomodar, no entran
en su concepción de poder y organiza-
ción social. Le resulta suficiente la expo-
sición pública, y mientras más
espectacular, mejor. Lo peor es que no
necesita de mucho más, salvo algunos lu-
gares comunes, metáforas sin sustancia y
clichés para desacreditar al adversario

(populista o caviar son los más utilizados
para tocar el caso peruano). Basada en
estigmatizaciones, es muy poco proba-
ble que la política de ahora pueda culti-
var el diálogo, menos el debate. 

La proyección ideal de la vida buena
ha sido sustituida por el instante feliz, y la
felicidad común por el goce individual.
Los proyectos de la modernidad, efecti-
vamente, han sido desplazados y arrin-
conados, pero no han sido sustituidos
por otros superiores; en el mejor y peor
de los casos han sido reemplazados por
el tedio y la incertidumbre, que son el
no-hacer. La llamada opinión pública
que tanto se encomia, en términos con-
cretos, no existe, pues para ello se re-
quiere de ciudadanos informados y
atentos a los asuntos públicos.14 En todo
caso, solo se le puede reconocer u ob-
servar gracias a la manifestación ocasio-
nal frente a temas coyunturales que
usualmente los (im)ponen los medios de
comunicación y no el debate político-
ideológico. El ágora, el espacio de dis-
cusión pública, es prácticamente
inexistente, y quienes deben darle con-
tenido, es decir, los políticos, no se dan
por enterados y actúan de espaldas a los
reclamos de los ciudadanos. Estamos
frente a políticos desconectados que cal-
zan muy bien con la sociedad inalám-
brica. Los resultados de las constantes y
fatigantes encuestas nos señalan clara-
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mente la deslegitimación que sufren los
políticos y las instituciones que gobier-
nan. Fenómeno global, no particular.

Los partidos políticos, por su parte,
han debilitado su presencia. Sus estruc-
turas organizativas, sus programas y sus
liderazgos brillan por su ausencia, redu-
ciéndolos casi a logotipos y a aventure-
ros con mejor o peor capacidad oratoria.
En su caso ahora el medio sí es el fin.
¿Cómo puede un supuesto líder propo-
ner una idea movilizadora y legítima si
la política ha perdido toda posibilidad de
producir reflexiones y si solo se dirige a
individuos atomizados. El militante –que
algo tenía de heroico– ya dejó de ser
central en la constitución partidaria; y a
su vez el sentido heroico ha sido despla-
zado por el pragmatismo individualista.
Dentro de este marco, el transfuguismo
es casi una consecuencia lógica; como
no hay identidades sólidas tampoco hay
lealtades estables. La adscripción cons-
ciente a un proyecto deja su lugar al po-
sicionamiento circunstancial según el
cálculo costo-beneficio. Nuevamente, el
cálculo económico por sobre la estrate-
gia política.

Las organizaciones políticas y los ciu-
dadanos despolitizados: el caso del fuji-
morismo

La responsabilidad que debe ser atri-
buida a las organizaciones políticas con-
siste en que renunciaron o se
reconocieron incapaces para recobrar el
lugar que deben ocupar como agentes
que encaucen el desarrollo y re-constru-
yan el orden social.

Dicha debilidad de las organizacio-
nes políticas que las imposibilitan en-
carnar poderosas corrientes de opinión y

profundos intereses sociales, esconde un
problema mucho más de fondo, y es la
ausencia de propuestas globales frente a
los problemas sociales, de formulación
de qué orden se pretende construir, de
qué porvenir se quiere forjar. Los debates
ideológicos y políticos –que constituyen
importantes bases para re-pensar lo se-
ñalado– repito, han desaparecido de la
escena pública. La propia identidad del
político se desvanece ante nuestros ojos.
Ya no es más el líder que dirige a su co-
lectividad hacia un fin, hoy se le reco-
noce como el gerente de intereses
privados aprovechando la esfera pública,
precisamente. Sin responsabilidad ante
sus bases o sus electores; con claros
visos de corrupción y, para colmo, ha-
ciendo hincapié en que la política en sí
misma es negativa. Tampoco es el tri-
buno que expone ante la opinión pú-
blica sus ideas de lo que es el poder y la
organización social; por el contrario, es
la medianía que apenas lee mecánica-
mente los discursos que tiene ante sus
ojos y que sus asesores le han redactado
cuyo contenido se entera solo una vez
instalada ante la audiencia.

En la vida política del Perú, gran
parte de esta minimización es producto
del objetivo conscientemente desarro-
llado desde el poder por el fujimorismo
(1990-2000), cual fue el de desacreditar
y luego pulverizar a las fuerzas políticas
que encontró y a las que banalizó como
“tradicionales”. A ello contribuyeron, sin
lugar a dudas, los propios líderes que no
tuvieron respuesta ante el gobierno au-
tocrático que se instalaba, y que termi-
naron siendo presas de la supervivencia
inmediata sin renovar sus discursos y,
sobre todo, sin reelaborar sus propuestas
frente al problema nacional. Incluso,
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hubo muchos políticos que prefirieron el
camino cómodo de seguir la corriente
fujimorista, aun cuando ello significara
la renuncia a todo aquello que los había
identificado previamente. Si el fujimo-
rismo tuvo éxito en la despolitización de
la vida peruana en gran parte fue por res-
ponsabilidad (o irresponsabilidad sería
mejor decir) de buena parte del staff po-
lítico peruano de los años noventa. El fu-
jimorismo avanzaba por el sendero que
abandonaban los propios políticos.

Pero al mismo tiempo, el fujimo-
rismo también modeló un tipo de ciuda-
dano despolitizado, funcional al
propósito de ejercer el poder arbitraria-
mente, sin contrapesos ni oposición. La
prensa comprada corruptamente por el
poder, la emisión de programas que es-
taban dirigidos a aletargar los reflejos crí-
ticos de los ciudadanos, la prensa escrita
dispuesta a exacerbar los instintos antes
que la razón con la exposición sin (auto)
censura de sangre y sexo. En conse-
cuencia, se formó un tipo de ciudadano
que no necesitaba de grandes campañas
políticas para ser convencido en el mo-
mento de depositar su voto. La propia
extensión y densidad de los discursos
presidenciales son un buen indicador,
cada vez más pequeños en tiempo y en
ideas. Brutalizar a la opinión pública im-
plicaba simultáneamente mayor campo
de maniobra para el fujimorismo enca-
ramado en el poder. Esto es lo que here-
daron los gobiernos post-Fujimori y que
no han modificado, sea por incapacidad
o por interés de que las cosas se man-
tengan inalterables.

Entonces podemos observar a indi-
viduos que no les interesa escuchar y a
políticos que solo hablan auto- referida-
mente: no hay comunicación ni diálogo.

La política dejó de ser el ágora de dis-
cusión, debate y acuerdos. En el amplio
campo que gozan los que fungen de po-
líticos no existe lugar para el consenso
ni la participación ciudadana. Esta rea-
lidad que nos resulta evidente, esconde
algo que en el fondo puede resultar con-
tradictorio, y es que en la era de gran-
des avances de la tecnología y la
información no se ha constituido un te-
rreno común en el que el intercambio
de ideas y proyectos se produzca y sea
beneficioso para la vida social. Al pare-
cer, la sociedad de la información solo
transmite mensajes. La velocidad con
que vuelan los mensajes no tiene nin-
guna influencia en la calidad de la so-
ciedad.

Paradójicamente, los medios de co-
municación no comunican, sustituyen.
La debilidad del tejido social y la preca-
riedad de la política sobredimensionan
el papel de los medios. Ante su crisis, el
ágora es sustituida por el set de televisión
o la pantalla virtual. Los actores políticos
son cada día más actores que políticos.
De muchas maneras, el líder político pa-
rece un conductor de talk show que dice
respetar a la colectividad que tiene al
frente pero que en verdad desprecia y
manipula. Esto se facilita porque la ciu-
dadanía ha abandonado –como ya he
sostenido– su interés por la política. A
pesar del discurso que escuchamos dia-
riamente acerca de la transparencia y de
la importancia de la sociedad civil, lo
cierto es que no existe un efectivo con-
trol de ella sobre los asuntos del Estado y
del poder. Por el contrario, se puede
decir que, como nunca antes, el poder
se mueve en terrenos ocultos ante los
ojos ciudadanos. Entonces podemos pre-
guntarnos ¿qué pactos y acuerdos se
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pueden llegar a construir sobre dicha
base, es decir, políticos desafectos y ciu-
dadanos a-críticos?

La política de hoy se parece al ac-
cionarado difundido: cada accionista (el
ciudadano) tiene una pequeña parte de
ella, pero solo vela por su acotado inte-
rés (el interés local o individual), mien-
tras que el dueño de la empresa (el
político) decide a su antojo y sin rendir
cuentas. Sobre un terreno así qué difícil
es construir un régimen político demo-
crático, más allá de que funcionen –a
medias, además– los procesos y los pla-
zos de la formalidad institucional.15 Es
notoria la ausencia del puente entre la
política y la sociedad, si antes fue débil
hoy se presenta como rota. Los intelec-
tuales podrían funcionar como ese vín-
culo, pero tampoco cuenta con las
mejores condiciones para su ejercicio.

Los discursos de la actualidad

El desencanto de los ciudadanos, los
políticos que no ofrecen sentido a sus ac-
ciones y un espacio público que no se
muestra como el escenario propicio para
el debate son anudados por dos discur-
sos distintos pero que tienen algunos
puntos de coincidencia, me refiero al
posmodernismo y al globalismo. El dis-
curso de la posmodernidad se sustenta
en su crítica a la herencia del Ilumi-
nismo, a la racionalidad y al positivismo.

Considera que los metarrelatos que die-
ron forma a la modernidad han quedado
atrás y corresponden a otra época. Asi-
mismo, cuestiona la ficción del Estado
como contenedor de la identidad colec-
tiva o nacional. Pero por otro lado, el
posmodernismo tiene un rasgo demo-
cratizador en la medida que libera al in-
dividuo de cargas discursivas y de
identidades heredadas.16 Sin embargo,
no ofrece posibilidades, desde sus claves
analíticas, de pasar a la constitución de
un proyecto político desde el encomio
del individuo.

Por su parte, la ideología de la glo-
balización, como señala Ulrich Beck, es
decir, el globalismo,17 edifica su mirada
desde la preeminencia de lo económico,
deja de lado el aspecto de la convivencia
social, pretende construir la ficción de
vivir un tiempo mundial homogéneo, di-
fumina no solo las fronteras entre los es-
tados sino que pretende anular las
identidades colectivas y, para completar
el panorama, incentiva una forma de
darwinismo económico: solo los que
compiten con éxito (y eso depende de
qué capacidades han adquirido) pueden
gozar de los beneficios del mercado glo-
balizado. Sin embargo, como sabemos,
las identidades llamadas tradicionales o
pre-modernas, es decir, no competitivas
en el mundo global, mantienen en los
países no desarrollados su presencia y vi-
talidad. De algún modo, pueden consti-
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tuir los espacios desde los cuales se pien-
sen alternativas a los discursos hegemó-
nicos. Por esta razón, y ante el fracaso de
los países post-industriales de realizar sus
propios proyectos de felicidad, autores
como Jacques Le Goff sostienen que la
fuente de una nueva manera de reflexio-
nar el mundo se encuentra en nuestros
países.18

Al igual que el discurso posmoder-
nista, el globalismo también adolece de
la capacidad de dar el paso a pensar en
cómo construir un orden político. Pero
hay otro aspecto que permite una cone-
xión entre ambos discursos, a pesar de
sostenerse en dos principios absoluta-
mente antagónicos –el posmodernismo
en la diferencia y el globalismo en la ho-
mogeneidad–: ambos imaginan a un in-
dividuo unitemporal, que vive, casi con
desesperada angustia, el presente abso-
luto. Si en el horizonte subjetivo de las
personas no cuenta el futuro ¿qué lugar
puede ocupar el pensamiento político?

El intelectual disidente

Al interior de estos espacios de múlti-
ples transformaciones y, por qué no, de
crisis, hay que considerar a los sujetos de
ideas, es decir, a los intelectuales. En los
inicios de la modernidad, y especial-
mente desde el siglo XIX, el intelectual o
sujeto de ideas, fue visto –y ese estatus le
fue concedido– como el intérprete de la
colectividad cultural y social de la nacio-
nalidad. Él encarnaba lo mejor de la vida
en común, estaba más allá de las peque-

ñas lides menudas y egoístas, defendía los
grandes valores de la humanidad. Era
visto, en suma, como un ser superior y,
por lo tanto, se le creía cada vez que emi-
tía un juicio o señalaba una ruta. A me-
dida que transcurría el tiempo, el propio
intelectual se despojó de su pretendida
neutralidad y desnudó ante los ojos pú-
blicos sus propias aspiraciones políticas. Y
no fue visto ello con malos ojos, por el
contrario, se entendió que quien enten-
día mejor a la nación podía encarnarla de
manera más eficiente. El sujeto de ideas,
al menos aquel que ingresó a los predios
políticos, dejó de ser el ser crítico para
convertirse en uno más en el campo de
la lucha por el poder. Frente a él hubo in-
telectuales que prefirieron permanecer
atentos ante los deslices de quienes parti-
cipaban en el combate político. Optaron
por ser la consciencia crítica de la vida
pública, dispuestos siempre a denunciar
la corrupción y la hipocresía. Algunos
prefirieron hacerlo desde una tribuna am-
plia y no partidarizada, otros, por el con-
trario, decidieron constituir sus propias
organizaciones políticas para controlar al
poder primero, y tomarlo si fuera necesa-
rio, después. Finalmente, hubo quienes
decidieron no participar del poder salvo
en casos que éste los demanden como
técnicos o asesores. 

En algunos casos con relativo éxito,
pero en general acumulando sendos fra-
casos, los sujetos de ideas poco a poco
dejaron de interpretar las necesidades y
los deseos de la sociedad, papel por el
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18 Las razones de esta esperanza, fundada o no, se sostienen en que las sociedades tradicionales no han
sustituido los vínculos personales y sociales, tampoco han roto sus vínculos con la naturaleza y no han
renunciado a valores sustanciales que les permiten imaginar el futuro deseado.



que había peleado desde los inicios de
la modernidad.

Al interior del proceso descrito a muy
grandes rasgos, es posible afirmar que, en
alguna medida importante, hoy en día el
intelectual también muestra la fatiga del
ciudadano contemporáneo. En efecto, si
observamos con detenimiento, ya no es
el sujeto crítico que se opone por princi-
pio al sentido común, sino que se ha
vuelto parte de la competencia por la es-
pectacularidad (también manda codazos
con tal de aparecer en pantallas para ha-
blar sobre cualquier tema), ha constre-
ñido los alcances de sus reflexiones (sus
discursos son cada vez más locales y aco-
tados) y ha contribuido, quizás sin que-
rerlo, a deteriorar su espacio natural de
reproducción, cual es el campo cultural
(el cual en sí ya no le reditúa prestigio so-
cial). Así, ya no es el personaje que ge-
nera ideas y debates, en otras palabras
–las de Adan Smith, no las mías–, ya no
actúa como ideólogo, como justificador
de proyectos políticos, quizás porque no
hay proyectos políticos que justificar, ni
como un crítico. Estamos frente a un cír-
culo vicioso, pues el orden político no
necesita ideas y proyectos que lo legiti-
men ante la sociedad, y los productores
de ideas y proyectos buscan ser parte de
ese orden sin crítica alguna.

Como he sostenido, el intelectual jus-
tifica su existencia social porque tiene –al
menos así se espera– la capacidad de

pensar más allá de sus circunstancias.
Pero en las condiciones actuales, de tan
profundas transformaciones críticas, no
puede ser solo un notario de la realidad.
Si bien ya el tiempo del intelectual-orá-
culo pasó, tiene que recuperar su capaci-
dad de disidencia. Es necesario que
re-piense las bases de la comunidad polí-
tica. Para regenerar el pensamiento polí-
tico, el intelectual disidente debe ubicarse
en los bordes de lo dado para, desde esa
colocación, mirar la vida con mayor am-
plitud y así recuperar su capacidad de
otorgar sentido a la realidad con perspec-
tivas de futuro, que contribuya a tramon-
tar el talante economicista e inmediatista
que impregna las miradas de hoy.

Hace algunos años, en un artículo
muy influyente en su tiempo, José Nun
sostenía que era posible observar algo
que, además, era necesario: la emergen-
cia de la voz de cuestionamiento de los
movimientos sociales de grupos tradi-
cionalmente marginados. A este proceso
lo llamó “la rebelión del coro”.19 Pero
ahora, esa rebelión corresponde, desde
mi punto de vista, a los intelectuales que
en gran parte componen el canto coral
del discurso neoliberal que se pretende
pensamiento único.20 Esa rebelión, pre-
cisamente, coloca al sujeto de ideas
como un intelectual disidente. Y desde
esa actitud puede contribuir a la confor-
mación de una contra-élite que, a su vez,
reformule las prácticas políticas.21 En ese
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19 José Nun, “La rebelión del coro”, en Punto de Vista, Buenos Aires, marzo de 1984.
20 Véase el libro de Theotonio dos Santos, Del terror a la esperanza. Auge y decadencia del neo-liberalismo,

Monte Ávila editores, Banco Central de Venezuela, Caracas, 2007.
21 Agradezco la sugerencia del politólogo chileno Paulo Hidalgo, quien desarrolla su análisis sobre la cri-

sis de representación política en su país y busca proponer un programa intelectual y político que aborde
la fragmentación y busque representar al ancho mundo de excluidos.



proceso, el sujeto de ideas se recolocará
en la necesaria función de vincular la
política con la sociedad. Ya no puede
estar por encima de los conflictos socia-
les, en un supuesto pedestal superior,
ahora su papel es unir, acercar, hacer
dialogar esferas distintas de la vida so-
cial. El propio intelectual se ha modifi-
cado en la medida que la sociedad se ha
ido transformando.

De lo mencionado, creo que se des-
prende fácilmente lo que pueden ser con-
siderados los retos del pensamiento
político. Uno fundamental, a mi juicio,
es recuperar el sentido humanista de las
reflexiones, recolocar al ser humano en
el centro de las preocupaciones y, desde
ahí, repensar en las nuevas formas que
nos vinculen entre nosotros y nos permi-
tan reconciliarnos con el medio am-
biente. Solo así se podrá incidir en la

conformación de las colectividades sin
temer al futuro, para que la tecnología
esté al servicio de las personas en vez de
aprisionarlas y, por qué no, que exista un
poco más de poesía que de economía.

Pero subyace una preocupación que
no se puede soslayar: las ideas y el pen-
samiento, en este caso político, no serán
socialmente útiles si no están vinculados
a la vida política misma. En términos de
Pierre Bourdieu,22 el campo cultural y el
campo político deben ser mutuamente
complementarios. Ejemplos existen a lo
largo de toda la historia: en los momen-
tos que hubo mayor intensidad en los de-
bates intelectuales existió una vida
política activa, y, por el contrario, cuando
la vida política se mostraba más dinámica
y enraizada con la vida social generaba
más diálogo intelectual. Ambas esferas o
campos están indisolublemente unidos.
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22 Véase, entre otras obras de Pierre Bourdieu, Campo de poder y campo intelectual, Folios Ediciones, Bue-
nos Aires, 1983.





Introducción

l debate sobre el tema de los in-
telectuales, su concepción y su
función en la sociedad es am-
plio. Entre otros, a ellos se refie-

ren: Gramsci (1975); Shils (1976, 1981);
Chomsky (1974); Foucault (1995); Adler
(1980); y Petras (2004).1 En la mayor
parte de los casos podemos ver que el
tema se encuentra íntimamente ligado
con el del poder y la posición que ocupa
la intelectualidad respecto a éste, sea
desde el ámbito cultural, político o so-
cial. Los autores señalados analizan este

tópico, principalmente considerando
una sociedad con distinciones de clases.
Pero sobre el tema étnico, específica-
mente sobre los intelectuales indígenas,
sólo es posible encontrar algunos estu-
dios a partir de la última década, quizá
porque la “aparición” de los indígenas a
través de grandes movilizaciones o le-
vantamientos han hecho imposible su in-
visibilización, tal situación ocurrió en
1994 con el movimiento zapatista2 en
México, a lo largo de la década del 90
con los indígenas ecuatorianos y más
cercanamente con la asunción de un ay-
mara como presidente de Bolivia. 

Intelectuales indígenas ecuatorianos: tensiones 
y desafíos ante el sistema educativo formal
Alejandra Flores Carlos

“Quien no se mueve no puede darse cuenta de sus cadenas”
Rosa Luxemburg

La formación y desarrollo de la intelectualidad indígena en el Ecuador se encuentra condicio-
nada por la inserción en un aparato de educación dominante. Esto produce una tensión entre
la necesidad de potencializar su identidad y cultura frente a unas barreras que limitan el acce-
so de los intelectuales indígenas a la esfera cultural dominante puesto que todavía impera la
discriminación y el racismo.

E

1 Ver además la compilación de Laura Baca Olamendi, e Isidro Cisneros (1997). Los intelectuales y los di-
lemas políticos en el siglo XX, FLACSO México, Triana Editores.

2 En enero de 1994, los indígenas de la zona de Chiapas se alzan en armas dando a conocer al Ejército
Zapatista de Liberación Nacional, irrumpiendo en la vida cotidiana de los mexicanos.



El presente trabajo es fruto de una in-
vestigación realizada en Ecuador,3 un
país cuyo movimiento indígena ha sido
señero para muchos otros pueblos indí-
genas del continente y donde los inte-
lectuales tienen un lugar preponderante
en la construcción de una identidad que
ha liderado y logrado importantes cam-
bios y reformas constitucionales en el
país. Las interrogantes me remiten a una
disyuntiva ¿hablar desde las culturas in-
dias o desde la llamada cultura occi-
dental? Finalmente, defino que este
estudio se enfocará desde el paradigma
del conocimiento occidental4 en donde
es posible enunciar el concepto de “in-
telectuales”. Un concepto aproximado,
desde las culturas indígenas, remite al
de sabiduría que se aleja del objeto de
estudio que pretendemos abordar.

¿Desde dónde se enuncia, entonces,
la existencia de intelectuales indígenas?
Para identificar lo que hoy conocemos
como intelectual, de acuerdo a Mato
(2002:25), podemos realizar una abs-
tracción y automáticamente asociamos
la idea de intelectual “a las de investiga-
ción y/o de escritura ensayística”.5

Al hablar de los “intelectuales indí-
genas”, entonces, nos estamos refiriendo
a aquellos indígenas que han logrado co-
nocer la lengua y escritura hegemónica y
que desarrollan destrezas en este ámbito,

más específicamente aquellos que han
cursado estudios formales en la escuela
y universidad, ello no significa que no se
considere como “intelectuales” a aque-
llos que no han tenido estudios formales.
Como indica Gramsci (1967), todos los
hombres pueden llegar a ser intelectua-
les, puesto que todo trabajo exige la par-
ticipación del pensamiento, pero nuestro
estudio explora de qué manera afecta el
proceso educativo formal, alejado de las
cosmovisiones autóctonas, a los indíge-
nas y de qué manera éstos lo han en-
frentado. El abordaje del tema se centra
en las experiencias de vida de una élite
ilustrada para conocer cómo han enfren-
tado un sistema educativo las más de las
veces, adverso, pero que también ha
abierto nuevos espacios para posicionar
sus demandas y derechos. 

Aproximaciones hacia el estudio de las
élites indígenas ilustradas

En México, se encuentra un extenso
trabajo de Natividad Gutiérrez (2001)
sobre los mitos nacionalistas, las identi-
dades étnicas y la relación de los intelec-
tuales indígenas con estas construcciones
teóricas. Existe también el trabajo de
Laura Velasco (2002), quien analiza a los
intelectuales mixtecos y cómo éstos apor-
tan en la creación de una comunidad ét-
nica transnacional. En Ecuador, Ibarra
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3 Los antecedentes de este estudio tienen como origen la investigación “Intelectuales indígenas del Ecua-
dor y su paso por la escuela y universidad”, realizada entre los años 2004 y 2005 para obtener el grado
de Maestra en Ciencias Sociales, mención Estudios Étnicos, en la Facultad Latinoamericana de Ciencias
Sociales, FLACSO, Ecuador. Una versión más actualizada fue publicada en Revista Isees Nº 9, 2011.

4 Entendiendo que dentro de la civilización occidental existen otros sistemas filosóficos, nos remitimos al
sistema filosófico predominante.

5 Mato cuestiona esta asociación automática o “sentido común” que confiere la idea de intelectual, pues
ella silencia la diversidad de prácticas intelectuales no adscritas al ámbito de la academia.



(1999) trata en un artículo el caso de los
intelectuales indígenas en relación a los
cambios identitarios derivados de la cre-
ciente movilidad indígena hacia las
zonas urbanas, el acceso a la educación
y el manejo de un nuevo discurso indí-
gena. En una publicación más reciente,
Guerrero y Ospina (2003) dedican un ca-
pítulo al proceso de conformación de
identidades indias, dentro de un análisis
más profundo sobre el movimiento indí-
gena ecuatoriano. A nivel latinoameri-
cano, Daniel Mato (2002) coordina una
serie de estudios sobre cultura y poder,
entre los cuales encontramos algunos tra-
bajos como el de Tinker Salas y Valle
(2002), quienes realizan un análisis his-
tórico sobre los intelectuales chicanos y
su inserción como inmigrantes en los Es-
tados Unidos. Dávalos, por su parte, ana-
liza el caso del movimiento indígena
ecuatoriano y su aporte a la construcción
de nuevos campos epistemológicos en
torno a la cultura (saber) y el poder (polí-
tico); por otra parte, Warren estudia el
papel de los intelectuales mayas en los
procesos de revitalización de la lengua y
la cultura maya durante el proceso de paz
en Guatemala (Warren 1998).

Por otro lado, se produce en el
mundo académico latinoamericano la
insurgencia de estudios que cuestionan
el colonialismo y la colonialidad del
saber6 dependiente de los países euro-

peos, proponiendo una mirada regional
más de acuerdo con la realidad latinoa-
mericana. En este contexto se inserta la
problemática indígena, ya que junto a la
“emergencia indígena” (Bengoa: 2000)
aparecen nuevos interlocutores políticos
que adquieren relevancia y se constitu-
yen así en nuevos objetos de estudio
para las ciencias sociales. 

Los procesos de alfabetización y el sur-
gimiento de los primeros indígenas ilus-
trados

En el Ecuador de los años 30 no se
pensaba en el indio, sino como un siervo
más. Hasta ese entonces existían muy
pocos indígenas que podían leer y escri-
bir. Hacia 1950, el 44% de la población
era analfabeta7; en los indígenas la cifra
era mucho mayor. Algunos estudios indi-
caban que: “el 80% de los indios son
analfabetos; el 20% ha asistido a las es-
cuelas rurales, pero apenas sabe leer y
escribir mal” (Suárez, 1945:198, citado
en Ramón 1992:362). 

Los variados procesos de alfabetiza-
ción que se implementaron en el país
desde mediados del siglo pasado, entre
ellos de la Misión Andina, las Escuelas Ra-
diofónicas Populares de Monseñor Proa -
ño, el subprograma de alfabetización
quechua8 del Centro de Investigaciones
para la Educación Indígena, CIEI, de la
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6 Una compilación de los máximos exponentes de esta corriente encontramos en: Edgardo Lander (Comp.)
2003. La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales: Perspectivas latinoamericanas. Bue-
nos Aires, CLACSO. Entre ellos Aníbal Quijano, Walter Mignolo, Arturo Escobar, Enrique Dussuel y otros.

7 R. Nassif, G.W. Rama, J.C. Tedesco, El sistema educativo en América Latina, Buenos Aires, Kapelusz,
1984, pp. 136-137; CEPAL, Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, ed. 1991, Santiago de
Chile, 1992, p. 54. Citado en Ossenbach 1999.

8 Los pueblos indígenas del Ecuador lo escriben kichwa. Cuando se castellaniza la lengua o denomina-
ción se escribe quechua o quichua. En este artículo se utilizan las dos versiones, respetando la fuente
original.



Universidad Católica, la campaña nacio-
nal de alfabetización del presidente Rol-
dós, posibilitaron que los indígenas
adquirieran las destrezas de lecto escritura
inicialmente en español y posteriormente
en kichwa.9 Estos elementos serán de vital
importancia, junto a otros,10 en el surgi-
miento de una intelectualidad indígena,
quienes, a pesar de las adversidades, lu-
charon por integrarse a la escuela, la que
vieron como un espacio para superar la
condición de discriminación y exclusión
de que eran objeto. Con este primer paso
en la escuela pública comenzó a formarse
una intelectualidad, en la mayoría de los
casos cara visible y representativa de
miles de indígenas, aquellos que lideran
las demandas y movilizaciones indígenas,
se relacionan y pueden debatir con la so-
ciedad blanco/mestiza.11

Al igual que en toda América Latina,
los procesos de alfabetización se reali-
zan en lengua española lo que conlleva
a un gran retroceso en el uso de las len-
guas nativas, las que son fuertemente re-
primidas en las escuelas.

No menos importante es considerar
que el proceso de alfabetización nacio-
nal propició en los indígenas profundos

procesos de fortalecimiento identitario y
de las organizaciones indígenas que par-
ticiparon de estos hechos

[e]n ese programa [de alfabetización] se
enroló mi papá, era alfabetizador comu-
nitario, entonces creo que eso motivó
para que él nuevamente hiciera que
nosotros volvamos a vestir nuestra indu-
mentaria, incluido él, mi mamá y todos
nosotros. […] fue el último año de la
escuela, tengo por ahí unas dos fotos
que nos queda, recién recuperados cul-
turalmente. (Salvador Quishpe,12 entre-
vista personal, Quito, agosto 2004).

Esta apreciación se refuerza con el
relato de Luis Alberto de la Torre, quien
participó en los procesos de alfabetiza-
ción del CIEI de la Universidad Católica
de Quito.

Allí formamos muchísima gente, […] les
capacitábamos con el método Paulo
Freire, en idioma kichwa y castellano.
Creo que le habíamos dado mayor peso
al análisis social y político y menor peso
a la educación, de manera que estos
compañeros finalmente salieron unos
activistas políticos y muy pocos educa-
dores, ese fue el sesgo. (Luis Alberto de
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9 María Luisa de la Torre, Dolores Cacuango y Tránsito Amaguaña, dan vida en 1945 a la primera escuela
indígena que utiliza la lengua kichwa para alfabetizar. Se las considera como precursoras de la educa-
ción bilingüe en el país. (DINEIB: internet). Con este impulso se crean otras escuelas indígenas.

10 Como el apoyo del Partido Comunista bajo cuyo alero se creó la Federación Ecuatoriana de Indios (1944),
sentando un precedente al dejar de llamarlos campesinos, aunque manteniendo la lucha de clases con-
tra el sistema de trabajo conocido como huasipungo. Por otra parte, existió en sectores de la sierra y
amazonía una fuerte influencia de diversos sectores religiosos y protestantes.

11 Denominación poco afortunada, que contiene una distinción fundada en el color de las personas, es uti-
lizada comúnmente por investigadores y cientistas sociales del Ecuador para referirse a quienes no son
indígenas.

12 Pueblo Saraguro, Sociólogo, Diplomado en Investigación Social y Estadística de la Universidad Eastern
Menonnite, de Harisonburg, Virginia, Estados Unidos. Diputado del Congreso Nacional por la provincia
de Zamora Chinchipe, período 2003 – 2007. Actualmente (2012) es Prefecto de Zamora Chinchipe.



la Torre13. Entrevista personal, Otavalo,
marzo de 2005).

La re-etnificación y asociatividad po-
sibilita que en 1986 distintas organiza-
ciones indígenas se constituyeran en la
Confederación de Nacionalidades Indí-
genas del Ecuador, CONAIE, consoli-
dando así un arduo proceso de
organización y coordinación14 que po-
sibilitó un posicionamiento político y so-
cial y la obtención de grandes logros
como la creación de la Dirección Na-
cional de Educación Intercultural Bilin-
güe, DINEIB, en 1989; la creación del
Consejo de Nacionalidades y Pueblos
del Ecuador, CODENPE, en 1997; el re-
conocimiento del Ecuador como “pluri-
cultural y multiétnico” en 199815 y la
creación de la Dirección Nacional de
Salud Indígena, DINASI, en el Ministe-
rio de Salud Pública, en l999, incluida
la llegada al poder mediante la alianza
que realizaran con el partido Sociedad
Patriótica, que lideraba el coronel Lucio
Gutiérrez.16 Esta alianza se tradujo en
que sus más preclaros cuadros profesio-
nales e intelectuales pasaran a ocupar
cargos dentro del Estado, como lo fue el
caso del Ministerio de Relaciones Exte-
riores con Nina Pacari y el de Agricul-
tura con Luis Macas, además de
muchísimos otros cargos institucionales

en el sector público, ministerios, emba-
jadas y otros (Lluco 2005: 130). 

A pesar de estos logros, los indíge-
nas han debido, y aún deben, vivenciar
variadas formas de exclusión como la
económica, social y cultural, donde ma-
yoritariamente han visto postergados el
acceso a bienes y servicios y discrimi-
nadas sus lenguas y culturas. Ecuador
“es uno de los países más inequitativos
de la región” (Flor 2005: 96), cinco de
cada diez personas autodefinidas como
blancas son pobres; en el caso de la po-
blación autodefinida como negra, siete
de cada diez son pobres. Empero en el
caso de personas autodefinidas como in-
dígenas, nueve de cada diez son pobres
(León 2003:121). 

Educación: El difícil camino hacia la
modernidad

Los intelectuales indígenas tuvieron
que desarrollar diversas estrategias para
poder sobrellevar situaciones discrimi-
natorias y se fueron forjando dentro de
una sociedad que hizo uso de todos los
medios, principalmente la educación,
como una estrategia para civilizar a los
indios y transformarlos en mestizos
(Moya 1998; Juncosa 1992; De La Torre
2002). 
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13 Licenciado en Lingüística Aplicada, Pontificia Universidad Católica del Ecuador y Master en Antropolo-
gía, FLACSO Sede Ecuador. Pionero en la formación de la Educación Intercultural Bilingüe. Docente
Universitario y Consultor.

14 Para un detalle de las organizaciones indígenas y el proceso de desarrollo particular, ver CONAIE, 1989;
MICC, 2003.

15 Constitución Política de la República del Ecuador. Art 1. 
16 El 15 de enero de 2003 Lucio Gutiérrez asume el poder, después de haberse impuesto en segunda vuelta

a Alvaro Noboa. Gutiérrez era el abanderado de la alianza PSP/Pachakutik.



“Ustedes, los indios, tienen que volver-
se ecuatorianos…intentaré conseguir
una beca en el Convento de las
Hermanas Lauretanas en Quito, para
que su hija pueda cambiar su destino”
(Sniadecka-Kotarska, 2001:60).

Tanto en la sierra como en la amazo-
nia, los internados religiosos tuvieron un
papel importante en la formación de
niños y jóvenes. Si bien inicialmente el
objetivo era la evangelización, a través de
los diversos medios que se utilizaron para
ello, se fue entregando una serie de ele-
mentos que contribuyeron a la integra-
ción de los indígenas a los espacios de la
modernidad, ello fue determinante en el
aspecto educativo, de control social y de
formación de cuadros intelectuales.

[t]enía 10 años cuando salí de la selva,
teníamos que ir a un día de camino. No
tenía idea a dónde iba. No conocía
siquiera lo que es una carretera con pie-
dras, ahí supe recién lo que era un
carro. Nunca había visto y no tenía idea
de qué se trataba. Así es que todo me
asombraba. Pero la intención de mi
padre había sido de dejarme en el inter-
nado. Recién cumplidos los diez años
me dejó en el internado de los salesia-
nos. Me costó muchísimo tratar de
adaptarme. Hasta mis doce años no me
acostumbraba, yo lloraba, lloraba y
sufría. Sufría muchísimo, muchísimo…

[…] nos levantaban a las cuatro de la
mañana. Teníamos que bañarnos, ir al
estudio, a la clase, hacer aseo a las
casas, luego teníamos que ir a clases,
salíamos, almorzábamos, vamos al tra-
bajo, a la chacra. A las cuatro de la tarde
deporte, comer, estudiar, ése era el hora-
rio. Estudiar, luego dormir, así. Y esa
vida era complicada porque yo era toda-
vía muy niño y no me acostumbraba
[…]. Mi padre fue llevado así, de niño.
Creció en la misión salesiana. Allí les
enseñaban a rezar, le prohibían hablar
el shuar y su cultura, porque les indica-
ban que si ellos iban a la ayahuasca17

aprendían cosas mundanas. Mi madre
también fue educada en la misión, claro
que ella no estudió. Nunca aprendió a
leer ni escribir, sólo aprendió la religión.
(Marcelino Chumpi.18 Entrevista perso-
nal, 17 noviembre de 2004).

Para los indígenas el acceder a la
educación es una herramienta que per-
mite, a quienes la poseen, evitar el en-
gaño y disminuir la discriminación. En
este sentido podemos indicar que la edu-
cación contiene un carácter liberador, es
una esperanza para esos padres maltra-
tados por toda una vida. Si los hijos ac-
ceden a la escuela pueden evitar repetir
la historia, ya que el acceso a ella les
permitirá conocer la lengua y la escritura
hegemónica, podrían así acceder a un
reconocimiento como ciudadanos y a
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17 Planta sagrada, junto con la Chacruna son la base para preparar una poción que consumen ancestral-
mente los pueblos amazónicos de América del Sur. Existen diversas formas de preparación y usos que
incluyen desde aspectos curativos, espirituales, de crecimiento personal y visionario.

18 Nacionalidad shuar. Sociólogo y Cientista Político, Pontificia Universidad Católica del Ecuador; Diploma
en Manejo de Conflictos convenio Universidad de las Américas con Universidad Santa María de Chile;
Master en Gestión para el Desarrollo, Universidad Andina Simón Bolívar, Ecuador. Ex Secretario Ejecu-
tivo del Consejo de Desarrollo de las Nacionalidades y Pueblos del Ecuador, CODENPE. Consultor en
organismos no gubernamentales.



gozar de los derechos y beneficios, al
igual que el resto de la sociedad ecuato-
riana (López y Küper, 1999: 4-5). Sin em-
bargo, en la escuela muchas veces se
apaga ese sueño.

“Era prohibido hablar el idioma kichwa.
Si es que hablábamos nos decían que
éramos ignorantes, que debíamos botar,
que no servía. Aquí deben aprender a
hablar el idioma castellano. Igual la ves-
timenta que nos poníamos nos rechaza-
ban (…) Muchas veces nos encontraban
hablando en kichwa, gritando venía el
profesor, nos ponía un palo en la boca
para que no hablemos, y así una serie
de cosas”. (De la Torre 2002: 44-45).

No sólo se prohibía la lengua ma-
terna, sino que la escuela impartía con-
tenidos “desvinculados lógica y
prácticamente de su cosmovisión y rea-
lidad” conformando una “estrategia de
negación de la cultura comunal” (Cas-
telnuovo 1987:69). 

Estos conocimientos impartidos por
un código lingüístico diferente al nativo,
se convierte en una nueva agresión (Ibid).
No sólo se niega la validez y la existencia
de conocimientos propios, sino que ade-
más se descalifica “las pautas, valores y
normas de comportamientos propios de
la cultura local” (Op.cit: 70), se reprimen
conductas, hábitos, vestimenta, lengua,
porque se concibe a la escuela como la
institución llamada a cambiar las cos-
tumbres e ideas de los pequeños.

Así lo resalta la CONAIE en su pro-
yecto político:

La educación actual, formal y memoris-
ta no responde a la realidad, ni a las
aspiraciones y necesidades de las
Nacionalidades y Pueblos, ni de los
diferentes sectores populares, y por tal
razón las Organizaciones Indígenas
hemos luchado a lo largo de estos siglos
de sometimiento y dominación, exigien-
do el derecho a que se nos eduque en
nuestros idiomas y lenguas, y de acuer-
do a nuestra cosmovisión (2001:40).

Los niños y jóvenes indígenas que
asisten a las escuelas debieron soportar
muchas situaciones de maltrato y discri-
minación, ante ello, algunos intentan pa-
recerse a los mestizos.

[l]os que estaban a la derecha eran, entre
comillas, los alumnos aplicados, los res-
ponsables, y a la izquierda estaban los
vagos. En esa fila estaba yo, y cómo iba
a responder si yo no entendía bien el
castellano. Eso me preocupaba a mí. Me
preguntaba cuando salgo de aquí y me
paso al otro lado.

Yo pensaba seguir ingeniería, como
conocía mucho de la construcción, era
albañil, quería ser ingeniero, pero tenía
muchas dificultades, por los rasgos de
uno, o sea, generalmente me terminaban
identificando como indio. Entonces siem-
pre con esa cuestión, yo quería superar
eso. Sí, quería ser como los demás jóve-
nes, que no le tengan a uno como indio,
quería integrarme a ese grupo de los
blanco mestizos fundamentalmente, y
estando así es como terminé el colegio”.
(Silverio Chisaguano.19 Entrevista perso-
nal, Quito, marzo de 2005).
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BID, Washington, EE.UU; Maestría en Ciencias Sociales con mención en Asuntos Indígenas, FLACSO-



Se produce un “estadio de concien-
cia asimilacionista” donde estos niños o
jóvenes procuran acceder a las posicio-
nes de ventajas que tienen los otros, es
la aspiración para muchos: no ser más
indio. Hay casos extremos como el que
relata Lourdes Tibán20 quien cuenta que
antes de entrar a la universidad sentía
vergüenza de ser indígena, y pensaba
que la iban a discriminar, a tal punto
llegó su inseguridad y las ganas de ser
igual que los otros estudiantes, que se
pintó el pelo de rubia y se puso minifalda
y tacos para poder lograr la aceptación
(Yamaipacha Nº 20, junio 2003). 

En otros casos no es posible la an-
siada asimilación, entonces el discrimi-
nado o se aisla o se rebela. Esto puede
lograrlo junto a otros y es posible que
pueda arribar a un estadio de resistencia
étnica a través de la reafirmación de su
identidad. Guerrero y Ospina (2003) rea -
lizan un acercamiento sobre el tema.
Plantean que este regreso social a la
identidad india se inserta dentro de una
“ofensiva étnica por el reconocimiento”,
donde se comienza a utilizar las vesti-
mentas tradicionales, el uso del som-
brero, poncho. Estos elementos o
“marcadores de identidad étnica” serían
percibidos como altamente significativos
dentro de la adscripción pública de la
identidad étnica (Guerrero y Ospina
2003: 117).

En los casos de Chisaguano y Tibán,
ambos fortalecen su identidad kichwa y
se comprometen en el desarrollo y forta-
lecimiento de sus respectivas organiza-
ciones, ejerciendo cargos directivos a su
interior.

Por otra parte, la comprensión de un
sistema de pensamiento nuevo, con signi-
ficados, vocablos, conceptos desconoci-
dos es la realidad que debieron enfrentar
los primeros líderes indígenas que no tu-
vieron acceso a la educación a edad tem-
prana. Los variados programas estatales o
de cooperación internacional requerían
de interlocutores y éstos eran general-
mente los líderes de las comunidades. An-
tonio Quinde recuerda cómo se fue dando
su proceso autoformativo y de compren-
sión de esta nueva visión del mundo ex-
puesto al calor de estos programas.

[y] una vez que fui dirigente, entonces
salí. La salida primera era a un curso en
Santo Domingo de los Colorados, en
Provincia de Pichincha, entonces fui,
pero no entendí nada, absolutamente
nada, porque era nuevo, porque era
administración, el cooperativismo no sé
qué cuento. Además era la gente coste-
ña que hablaba media saltada. No
entendí nada y me regresé después de
estar metido allí ocho días, regresé y sin
saber nada. Bueno, me sirvió para saber
que tengo que entender, tengo que
aprender. (Antonio Quinde, entrevista
personal, Cuenca marzo de 2005).
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Ecuador. Su proceso de re-etnificación se produce al vincularse con la Federación Ecuatoriana de Indí-
genas Evangélicos FEINE 

20 Doctora en Jurisprudencia Universidad Central del Ecuador, Maestra de Ciencias Sociales con mención
en Asuntos Indígenas, FLACSO-Ecuador, dirigenta del Movimiento Indígena y Campesino del Cotopaxi,
ex Subsecretaria de Desarrollo Regional, llegó a ser Directora del Consejo de Nacionalidades y Pueblos
del Ecuador, CODENPE. Su proceso de re-etnificación se produce cuando empieza a trabajar con líde-
res indígenas como Leonidas Iza, ex presidente de la CONAIE.



La situación de Antonio Quinde es
ilustrativa de una primera generación de
líderes adultos que hubo de adecuarse a
los requerimientos de la época, además
de la comprensión, en base a su propia
experiencia, de la necesidad de apren-
der de esta otra cultura. En este caso, la
educación se convierte en “un factor es-
tratégico de cambio social” (Bretón y
Olmos 1999). No existen en este caso
mayores cuestionamientos sobre lo que
se aprende, sino que se acepta todo
aquello que ayude a mejorar la condi-
ción de pobreza y abandono en la cual
se encontraban las comunidades. 

Rival (2000) indica que la escolariza-
ción formal crea las condiciones para que
las identidades dominantes menoscaben
y debiliten la continuidad de las identi-
dades minoritarias, ya que las institucio-
nes escolares van poco a poco
transformando las relaciones sociales y
esto se manifiesta en cambios culturales,
dentro de los cuales las identidades ante-
riores no podrán mantener su existencia.
Los sujetos indios van reconstruyendo sus
ideas de representación identitaria.
Cuando comprenden que la educación
del sistema oficial o público no va a sa-
tisfacer sus intereses, ni facilitar un cam-
bio social, ni tampoco les sirve que
hablen y lean español, puesto que el ra-
cismo, la negación de sus culturas y len-
guas y la discriminación persisten,
entonces es cuando empiezan a deman-
dar una educación más pertinente. Por
ello el surgimiento de la Educación Inter-
cultural Bilingüe (EIB) se convierte en una
herramienta de lucha en defensa de las
culturas indígenas. Esta lucha se produce
en los años 70 en diversos países de Amé-
rica Latina (López y Küper 1999). 

La Dirección de Educación Intercul-
tural Bilingüe en Ecuador, debió, desde
sus inicios, resolver un sinnúmero de
problemas; no existían profesores, no
había programas, no había nada, todo
por construir. Por otra parte, su instala-
ción fue rechazada por los profesores no
indígenas, quienes se resistían a tener
que compartir con un profesorado indí-
gena, menos aún obedecer a los directi-
vos. Inclusive, la misma población
indígena, imbuida por patrones colonia-
listas (De la Torre 2005:94), rechazaban
a sus pares “nos decían que es una edu-
cación donde un ignorante educa a otro
ignorante” (MICC 2003:77). Tanta fue la
oposición que en zonas de comunidades
indígenas se debió colocar a profesores
mestizos. Ello se produce principalmente
por la creencia de que lo blanco o mes-
tizo es mejor que lo indígena.

La participación de los intelectuales
indígenas que intervenían en estos proce-
sos es crucial, sabían de la importancia de
oponer al sistema unificado de educa-
ción, el de la educación bilingüe, con el
objeto de proporcionar una valoración a
sus culturas y lenguas originarias. Pero
este proceso no fue fácil, con pocos re-
cursos presupuestarios, con insuficiencia
de personal, sin formación adecuada para
el cargo, con la oposición de los maestros
hispanos, en algunos casos con la oposi-
ción de sus pares indígenas. Se vieron en-
frentados a lo que la misma educación
había formado, personas que rechazaban
la condición étnica y valoraban aquello
que el sistema educativo les había ense-
ñado como valedero, las culturas blanco-
mestizas. La misión de los intelectuales y
dirigentes indígenas fue revertir estos pro-
cesos, y en la medida que se van for-
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mando profesionales, va surgiendo una
élite intelectual indígena que se va trans-
formando en “la fibra vital de las nuevas
organizaciones” (Stavenhagen 1996:81),
pues son ellos quienes le dan argumentos
a sus demandas, quienes van creando los
nuevos discursos indígenas y van defi-
niendo nuevas agendas.

Althusser21 indica que la escuela es
el principal aparato del Estado que ase-
gura el “sometimiento a la ideología do-
minante”, es decir, a través de la escuela
es posible mantener las estructuras ideo-
lógicas de una sociedad y mediante ellas
a las estructuras económicas que le dan
sustento. En este sentido, la exclusión y
discriminación ejercidas por la escuela
pública22 en contra de la población in-
dígena perseguían evitar que ésta se
apartara de los caminos que las clases
dominantes habían establecido como los
adecuados y necesarios para la confor-
mación del Estado-Nación, es decir, sin
la presencia de los indios, o en su de-
fecto, en la incorporación de éstos me-
diante la ideología del mestizaje a la
estructura ideológica dominante. 

En búsqueda de alternativas al sistema

Si bien la Constitución del país reco-
noce la diversidad cultural del Ecuador,

existe un fuerte llamado de carácter na-
cionalista, presente en los libros de estu-
dio, para incorporarse a la patria, a la
nación, como un sólo ente homogéneo
(Flores 2004). Se constata que el sistema
educativo imperante en el Ecuador con-
tinúa reproduciendo estereotipos y con-
cepciones estigmatizadas de los pueblos
indígenas (Granda 2003), se inserta den-
tro de un proyecto civilizatorio (Useche
2003) y nacionalista principalmente a
través de la educación cívica (Radcliffe
1999). El discurso de la interculturalidad
que debe reflejarse en los libros escola-
res se refiere más a prácticas culturalis-
tas, que a la comprensión e interrelación
de las diversas culturas y pueblos que ha-
bitan en el país. 

Por otra parte, Andrés Guerrero in-
dica que a pesar de que los indígenas
han accedido a la educación superior,
dejaron de usar poncho y sombrero y se
asemejan a los blancos/mestizos, persiste
una frontera invisible de carácter étnico
que delimita los espacios de cada cual y
reproduce una dominación, en este caso
de carácter simbólico, de los blancos/
mestizos sobre los indios.23 (Guerrero
1998: 112-122). 

Tenemos así un gran deseo por parte
de la población indígena de alcanzar
nuevos espacios dentro de la sociedad a
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21 Ideología y aparatos ideológicos del Estado. http://www.nombrefalso.com.ar/apunte.php?id=6
22 Una visión de América Latina se puede encontrar en José Rivero, 1999, Educación y Exclusión en Amé-

rica Latina, Miño y Dávila Editores, España; María Eugenia Vargas, 1994, Educación e ideología. CIESAS,
México. Estudios de caso en Chile se puede consultar a Sergio González 2000, Educación y pueblo ay-
mara. Instituto de Estudios Andinos Isluga. Iquique, Chile, del mismo autor, 2002, Chilenizando a Tunupa.
La escuela pública en el Tarapacá Andino 1880-1990. DIBAM, Santiago, Chile; en Bolivia ver los artícu-
los de Roberto Choque, Vitaliano Soria y Humberto Mamani en Educación indígena. ¿Ciudadanía o Co-
lonización? 2002, Ediciones Aruwiyiri, La Paz, Bolivia.

23 Joe Feagin realizó una investigación sobre los negros de Estados Unidos, de sectores de clase media, y
documentó cómo éstos vivenciaban el racismo en diversos espacios públicos, entre ellos la escuela,



través de la escuela y por otro lado en-
contramos a una población no indígena
que hace uso de variadas acciones con
el objeto de evitar este ascenso social de
los indígenas. Por un lado, prácticas ra-
cistas y discriminatorias, por otro la invi-
sibilización o el paternalismo que
redundarán en una posición disminuida
del indígena.

Este tipo de hechos, entre otros, im-
pulsan a la dirigencia en la búsqueda de
alternativas al sistema educativo impe-
rante. En estos procesos en 1986 nace el
Instituto Científico de Culturas Indíge-
nas, ICCI,24 en ese mismo año, se daba
vida a la CONAIE. Dos esfuerzos, el se-
gundo destinado a organizar y el pri-
mero a capacitar cuadros pensantes
desde una mirada intercultural. Uno de
los planteamientos fundamentales del
ICCI es el de la consolidación de los co-
nocimientos y valores indígenas en el
contexto del mundo moderno, también
la formación y capacitación se traduce
en trabajo con diferentes escuelas de li-
derazgo indígena. 

Con el enfoque de la interculturalidad
y del reconocimiento de la diversidad, el
ICCI es la gestora de la Universidad In-
tercultural de las Nacionalidades y Pue-
blos Indígenas, Amawtay Wasi,25 esta
propuesta se complementa con la estra-
tegia del movimiento indígena y su ne-
cesidad de construir una alternativa de la

educación superior con énfasis en las na-
cionalidades y pueblos indígenas. 

Una de las principales características
de la Universidad Amawtay Wasi es el
proyecto de interculturalidad que pro-
pone, en tanto no está destinada sólo a la
población indígena, sino abierta a la so-
ciedad ecuatoriana e internacional, en
este sentido, plantea como elemento fun-
damental la formación de “talentos hu-
manos” que se sustenten en el bien vivir
indígena, y que prioricen una relación
armónica con la naturaleza, rechazando
“el consumismo indiscriminado que
transforma al mundo en un gran basu-
rero” Sarango (2008:267).

Ventajas y riesgos de los dones y méritos

En la actualidad, un indígena que ha
seguido estudios superiores tendrá un re-
conocimiento social de parte de los
suyos y le servirá para representarlos y
relacionarse con la sociedad mestiza,
pero por otra parte los títulos y diplomas
obtenidos le servirán para certificar su
valía ante la población no indígena.

[a]lgunos compañeros del grupo que
están trabajando conmigo no tienen una
formación académica, algunos tienen
apenas la primaria, sin embargo, no son
reconocidos. En cambio yo ahorita, de
la educación occidental utilizo mi títu-
lo, con mi título hablo. Si no fuera por
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planteando que a pesar que éstos alcanzaban logros académicos, laborales y económicos, que les per-
mitían alcanzar un bienestar social, debían soportar prácticas discriminatorias de manera permanente por
parte del resto de la sociedad estadounidense.

24 Instituto Científico de Culturas Indígenas. Se constituyó legalmente el 12 de septiembre de 1986, me-
diante Acuerdo Ministerial No. 2183, es una institución privada y sin fines de lucro. Los antecedentes
que se entregan aparece en la página web de la institución www.icci.nativeweb.org

25 En lengua kichwa significa “Casa de la Sabiduría”.



mi título jamás me hubieran invitado [a
un evento internacional], pero como
tengo el título me invitaron, entonces
traigo a toda mi gente que no tiene títu-
lo, están conmigo, en ese sentido me
sirve muchísimo. (Angel Polivio
Chalán26, entrevista personal, Cuenca,
marzo de 2005).

Muchos profesionales indígenas tie-
nen a su haber más de dos diplomados o
maestrías. Los títulos obtenidos son el
certificado de su capacidad intelectual
ante los blanco mestizos, puesto que
ante las comunidades no es necesario
acreditar estos méritos, en este sentido es
aplicable lo que indica Bourdieu y Pas-
seron (1993) “el heredero de los privile-
gios burgueses debe recurrir hoy a la
certificación escolar que atestigua a la
vez sus dones y méritos.”

Pero la dirigencia también está cons-
ciente de que muchos llegarán a la es-
cuela y después de educarse se
convertirán en mestizos, renegando de su
identidad étnica. Se evidencia que mu-
chos líderes ven los resultados de estos
procesos como identidades perdidas y no
identidades en constante transformación
(Gross 2000:76). Esta situación, sin duda,
se constituye en un problema al interior
de las organizaciones, pues no se reco-
noce la variedad y diversidad de identi-
dades étnicas27 que subyacen al interior

del propio movimiento y se intenta creer
que existe una homogeneidad.

Conclusiones

La educación es sólo un factor de in-
cidencia en la conformación de una élite
indígena pensante donde se han fra-
guado múltiples influencias. Sin em-
bargo, es una de las más importantes,
pues mediante el sistema educativo las
sociedades transmiten sus conocimien-
tos y permiten la continuidad de la es-
tructura político-social dominante. 

Los intelectuales indígenas, sin ex-
cepción en los ciclos menores, deben for-
marse dentro de la estructura educativa
dominante. El acceso a la lengua escrita
y oral de este sector, son los que posibili-
tan la generación de una intelectualidad
que puede, a la vez que conocer y ser
portadora de un pensamiento subordi-
nado, alternar dicho conocimiento con
aquel que se imparte en el sistema edu-
cativo, esto le permite argumentar a favor
de los suyos, pero en el lenguaje de los
dominadores. Esta particularidad de la in-
telectualidad es privativa sólo de un nú-
mero reducido de indígenas, la gran
mayoría sólo logra acceder a los prime-
ros escalones del sistema educativo.

Pero para aquellos que logran acce-
der a la educación y los grados que acre-
ditan “dones y méritos”28 no significa en
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26 Angel Polivio Chalán, pertenece al pueblo Saraguro. Licenciado en Ciencias de la Educación con men-
ción en Psicología Educativa, Docente, ex Director Provincial de Educación Intercultural Bilingüe de la
Provincia de Loja.

27 Diversas dimensiones de la identidad ver Kooning 1999; cómo los cambios de las relaciones sociales por
factores como la migración, se traducen en cambios identitarios Lentz (1997).

28 Bourdieu-Passeron 1997.



modo alguno que sean incorporados al
sistema dominante. Existe una coinci-
dencia en indicar que a través del sis-
tema educativo se ha tratado de civilizar
e integrar a los indígenas a la sociedad
moderna, pero para ello, los indios
deben dejar de lado su cultura subordi-
nada e ingresar sin vestiduras de especie
alguna. En el Ecuador, los intelectuales
indígenas se encuentran ligados a las lu-
chas y demandas de la población indí-
gena marginada, entonces el sistema
social y político dominante, a través de
sus estructuras y sus ciudadanos ideolo-
gizados en la manutención de ese sis-
tema, reacciona rechazando la
participación de los intelectuales y pro-
fesionales indígenas que vienen investi-
dos con estas ideologías, aún más,
quienes tratan de asimilarse de manera
pasiva, incorporándose al sistema, tam-
bién son rechazados mediante la cons-
trucción simbólica de una frontera étnica
que delimita espacios. Estos escenarios
se traducen en prácticas racistas, discri-
minación, exclusión y negación y, como
es deducible, son mayores en la pobla-
ción que no posee estudios.

Uno de los primeros cuestionamien-
tos que realizó el movimiento indígena,
inicialmente llamado campesino, fue cri-
ticar a aquellos que estudiaban, pues
pensaban que solamente se estaban asi-
milando a los mestizos. Si bien eso ha
sucedido en muchos casos, en el tema
que nos ocupa hemos visto que es pre-
cisamente a través de la incorporación al
sistema educativo formal desde donde se
comienzan a formar cuadros intelectua-
les, algunos de los cuales adoptan una
postura de resistencia hacia el sistema no
sólo educativo, sino político.

El acceso a la información y el cono-
cimiento de las ideologías que sustentan
las culturas opresoras, se va a constituir en
muchos casos en herramientas para deses -
tabilizar los cimientos de sociedades ex-
cluyentes, pero por otro también va a
permitir a muchos conocer y desear ser
parte de esa cultura, es así como algunos
intelectuales que tratan de reconstruir y re-
valorizar sus culturas deben luchar contra
el sistema cultural hegemónico y, además,
en ocasiones contra las propias resisten-
cias internas. De esta manera, mientras el
movimiento indígena gana espacios polí-
ticos y sociales para el mundo indígena,
al interior del mismo se reproducen diver-
sas relaciones de poder, tensiones y desa -
fíos, lo que denota la complejidad del
proceso que llevan adelante.
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1. Profesiones, expertos, saberes de
estado

n los últimos años nuestro interés
por la consolidación de la lla-
mada cuestión social en Argentina

y por sus distintas etapas y protagonistas
nos ha conducido al análisis de la “lógica
profesional” subyacente en la emergencia
de este importante proceso histórico.3

La clásica interpretación de Titmuss
sobre la importancia de las burocracias

estatales y el papel de nuevos expertos en
la elaboración de políticas sociales y el
surgimiento de los estados de bienestar
se ha visto reforzada y sofisticada en los
últimos tiempos por interpretaciones que
ponen el acento en la participación de di-
mensiones específicas del estado en la
conformación de “lo social” y sobre todo
en las formas y modos de obtención de
los conocimientos necesarios para su ac-
ción.4 Ello ha derivado en un renovado
interés por el estudio de los grupos pro-

Gobernabilidad y autonomía. Dos cuestiones claves
para el estudio de los profesionales y expertos1

Ricardo González- Leandri2

El espacio de las profesiones ha estado asociado a la configuración de su autonomía y las rela-
ciones con el Estado. Se propone ir más allá de la dicotomía entre intervención y autonomía
respecto a las profesiones tomando en consideración el proceso político y sus condiciona-
mientos.

E

1 Este artículo es resultado del proyecto de investigación “Circulación internacional de saberes y prácti-
cas institucionales en la consolidación del estado social en Argentina (1920-1970)” (HAR 2009-13555)
del plan Nacional de I+D, España. Agradezco los comentarios de Pilar González Bernaldo; Juan Suriano,
Elda González Martínez y Mirian Galante y el interés y la gentileza demostrados por Hernán Ibarra al
invitarnos a reflexionar sobre aspectos específicos de nuestra perspectiva de trabajo. 

2 Línea de Estudios Americanos. Instituto de Historia. Centro de Ciencias Humanas y Sociales, CSIC, Madrid. 
3 Ricardo González-Leandri, Pilar González Bernaldo de Quirós y Juan Suriano, La temprana cuestión so-

cial. Buenos Aires durante la segunda mitad del siglo XIX, Colección América/ CSIC, Madrid, 2010; Ri-
cardo González Leandri, “Notas acerca de la profesionalización médica como antecedente de la cuestión
social en Argentina durante la segunda mitad del siglo XIX” en J. Suriano (compilador), La cuestión so-
cial en Argentina 1870-1943, La Colmena, Buenos Aires, 2000, pp. 217-243. 

4 Richard Titmuss, Commitment to Walfare, Allen and Unwin, Londres, 1968; Dietrich Rueschemeyer y
Theda Skocpol, States, Social Knowledge and the Origins of Modern Social Policies, Princeton Univer-
sity Press, New Yersey, 1995.



fesionales, los expertos y la consolidación
de “saberes de estado” y también por los
mecanismos ideológicos, culturales, cor-
porativos y políticos que orientan su ac-
ción y el proceso de su afianzamiento
como actores sociales relevantes.5

Estas cuestiones nos han inducido a
revisitar y a observar bajo una nueva mi-
rada conceptos importantes para su es-
tudio y en los cuales ya habíamos
reparado con otros objetivos en trabajos
previos. Se trata sobre todo de los con-
ceptos de autonomía y gobernabilidad
abordados de manera distinta, y a veces
polémica, por corrientes de pensamiento
clásicas en el estudio de las profesiones.

2. Gobernabilidad y autonomía 

La autonomía profesional ha sido
uno de los temas que ha provocado más
debates y malos entendidos entre los in-
vestigadores que se han ocupado del es-
tudio de los grupos profesionales y de los
“expertos”. Uno de los primeros autores
en llamar la atención sobre este con-
cepto aplicado a las profesiones fue Elliot
Freidson.6

En sus trabajos, ya clásicos, este autor
afirmaba en los años 70 que las moder-
nas profesiones son grupos ocupaciona-
les que han pugnado exitosamente por

el control de sus propias condiciones de
trabajo y que se constituyen a través de
la reformulación/ apropiación que reali-
zan de la experiencia de los legos o pro-
fanos. La “nueva realidad” que de tal
forma los profesionales crean es posible
gracias a la posición autónoma que
como grupo adquieren en el transcurso
de su proceso de constitución. Por lo
tanto consideraba Freidson de manera
temprana que los estudios sobre los pro-
fesionales o “expertos” debían centrarse
fundamentalmente en entender cómo al-
canzan a desarrollar, organizar y mante-
ner su autonomía o autodirección. 

El análisis histórico que Freidson llevó
a cabo, enfocado sobre todo hacia el
caso de la profesión médica -que analizó
comparativamente en distintos marcos
nacionales- le permitió concluir que la
capacidad adquirida por ciertos grupos
ocupacionales de controlar el contenido
y la forma de su trabajo (las llamadas pro-
fesiones) se originó, sobre todo, en cues-
tiones de índole política que tuvieron
como eje la interacción entre sus elites y
agentes y los representantes estatales.
Concluyó que la característica más pre-
ciada de una profe sión, su autonomía, es
ante todo tributaria de los vínculos que
establece con el Estado, del cual, en úl-
tima instancia, no es autónoma.7
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5 Ricardo González-Leandri, Las Profesiones, entre la vocación y el interés corporativo. Fundamentos para
su estudio histórico. Catriel, Madrid, 1999; Federico Neiburg y Mariano Plotkin, (compiladores) Intelec-
tuales y expertos. La constitución del conocimiento social en Argentina, Paidós, Buenos Aires, 2004; Ri-
cardo González-Leandri, “Itinerarios de la profesión médica y sus saberes de Estado, Buenos Aires,
1850-1910, en Mariano Plotkin y Eduardo Zimmerman (coord.), Saberes de Estado, EDHASA, Buenos
Aires, 2012. 

6 Elliott Freidson, Profession of Medicine: A Study in the Sociology of Applied Knowledge, Harper and
Row, New York, 1970; Professional Powers: A Study of Institutional of Formal Knowledge, University of
Chicago Press, Chicago and London, 1986; Professionalism Reborn. Theory, Prophecy and Policy, The
University of Chicago Press, Chicago, 1994.

7 Freidson, Professional Powers... y Freidson, Profession of Medicine....



Por razones que hoy en día pueden
resultar obvias el caso de la ex Unión So-
viética fue el que planteó más problemas
a Freidson y, a la vez, el que más posibi-
lidades le otorgó a la hora de demostrar
sus hipótesis más relevantes acerca de la
importancia y características de la auto-
nomía profesional. En efecto, fue el aná-
lisis del sistema social comunista el que
le permitió constatar que a pesar de las
serias limitaciones a que se veían some-
tidos los médicos seguían manteniendo
en él la capacidad de diagnosticar según
los criterios establecidos tradicionalmen -
te por la propia ocupación y el derecho
a ser evaluados por sus colegas y no por
legos.8

De tal forma la idea de la existencia
de una barrera técnica, que actúa como
última instancia legitimadora de las pro-
fesiones y fuente de su autono mía, se
abrió paso de una manera importante en
la corriente de estudios que pretendía to-
marlas como elemento explicativo de la
modernidad. Sin embargo, y como vere-
mos más adelante cuando analicemos
las críticas que Terence Johnson a ese
modelo, el concepto de autonomía defi-
nido por Freidson contenía importantes
contradicciones. Sus juicios sobre la cen-
tralidad de los conocimientos técnicos
dentro del proceso de profesionalización

y su papel como límite externo, que
compartía con una amplia gama de otros
investigadores, lo acercaban sin embargo
bastante a las tesis funcionalistas que
pretendía rebatir.

Otros autores como Andrew Abbott
y Magalli Sarfatti Larson, alcanzaron re-
sultados en buena medida coincidentes
con los de Freidson. Para ambos el Es-
tado es el que asegura las condiciones
de la profesionalización y el que a su vez
facilita, condiciona y afianza la autono-
mía profesional. Si bien dichos autores
adhirieron a la dupla teórica interven-
ción/autonomía, cuya importancia y crí-
ticas veremos a continuación, se
mostraron en cambio ambivalen tes con
respecto a donde situar el punto deter-
minante de esa relación.9

Al mismo tiempo existen entre ellos
diferen cias notables en cuanto a la ma-
nera de concebir la autonomía profesio-
nal. En el caso de Sarfatti Larson la
autonomía depende sobre todo de la in -
tervención estatal pero no porque, como
en Freidson, ambas se refieran a objetos
distintos -evaluación técnica/organiza-
ción económica- sino fundamentalmente
porque la intervención es considerada
un producto de la estrategia de clase me-
diante la cual el Estado favorece a la bur-
guesía, en este caso a su segmento
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cago Press, Chicago, 1988; Magalli Sarfatti Larson, The Rise of Professionalism: A Sociological Analysis,
University of California Press, Berkeley, 1979; Sarfatti Larson estudia el surgimiento de unos servicios pro-
fesionales “estandarizados” a partir del siglo XIX que presuponen la creación social de unos “producto-
res” claramente identificables a través de la socialización y el entrenamiento. Este proceso se vincula con
la necesidad de que unos criterios estables de evalua ción fueran fijados en la mente de los consumido-
res y clientes, lo que forma parte del proceso social y cultural de emer gencia de un nuevo universo sim-
bólico.



profesional. No hay entonces ningu na
necesidad de que la autonomía se ad-
quiera a partir de los “técnicos”: si-
guiendo en buena medi da la estela de
Polanyi es vista más bien como un emer-
gente histórico.10 Según esta visión la
autonomía profesional representa una
parte indisolu ble del proceso de la for-
mación de las clases sociales y el Estado. 

Una perspectiva importante y enri-
quecedora, que promovió una reorienta-
ción fundamental en conceptos básicos
de los estudios sobre las profesiones, fue
la adoptada por Terence Johnson. Esta se
hizo evidente en sus intentos de refutar
los usos superficiales del término auto-
nomía y, sobre todo, la idea generalizada
en determinados ambientes, de que “a
mayor intervención estatal menor auto-
nomía profesional”. En sus primeros artí-
culos Johnson desarmó y rearticuló el
concepto de “proceso de profesionaliza-
ción”, y lo ubicó dentro de un marco his-
tórico específico. Gracias a ello llegó a
considerarlo como un aspecto más del
itinerario de la construc ción estatal. Estas
ideas las retomó años después dentro de
una interpretación conceptual más am-
plia en un libro colectivo destinado a
analizar la relación entre Estado y las
profesiones de la salud en Europa.11

El meollo de la problemática surgida
alrededor de la cuestión de la autonomía
profesional residía para Johnson en que

la relación entre el Estado y las profesio-
nes fue moldeada teóricamente a partir
de la dupla intervención/autonomía,
constituida por dos procesos opuestos,
excluyentes y preconstituidos y por lo
tanto ahistóricos. Elaboró en consecuen-
cia un abordaje alternativo que rechazó
el concepto mismo de interven ción esta-
tal por el hecho de presuponer la exis-
tencia de una autoridad pública ante
todo externa y represiva, y por concep-
tualizar a los profesionales como meros
funcionarios, y a sus asociaciones como
simples correas de trans misión de inte-
reses corporativos o de ramas del aparato
ideológico del Estado. En tal sentido,
después de haber criticado la idea de las
profesiones que ofrecía el funcionalismo,
se opuso también a la visión que las des-
cribía como meramente engullidas por
el poder estatal y cuya autonomía era
sólo un subproducto de la más amplia
autonomía, ge neral o relativa, del propio
Estado. Para él tales teorías concebían el
elemento “intervención” como algo
dado y mecánico, y por tanto carente de
historicidad.12

La tesis o corriente “intervencionista”
asume, tomando el caso británico como
ejemplo, que la historia de tal proceso
tiene su ori gen en un momento histórico
de separación o no intervención. Como
consecuencia el origen de las profesio-
nes es identificado con la época heroica
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10 Ibídem y Karl Polanyi, La gran transformación: los orígenes políticos y económicos de nuestro tiempo,
Fondo de Cultura Económica, México, 1992.

11 Terence Johnson, Professions and Power, MacMillan, London, 1972; “The State and the Professions. Pe-
culiarities of the British”, en Anthony Giddens y Makenzie Gavin (eds.) Social Class and the Division of
Labour, Cambridge University Press, Cambridge, 1982; “Governmentality and the Institutionalization of
Expertise” en Johnson Terence, Larkin Gerry y Saks Mike. Health Professions and the State in Europe, Lon-
don, 1995.

12 Johnson, T. Professions…; T, Johnson, Governmentality… 



del laissez faire, en el que construyeron
su mercado y regularon en forma au -
tónoma sus actividades. Luego, con el
paso del tiempo y la complejización so-
cial, el mercado libre comenzó a verse
imbuido con criterios políticos y la prác-
tica profesional se subordinó cada vez
más a la regulación estatal, afirmaciones
más representativas de la ideología libe-
ral que de la relación histórica entre pro-
fesiones y Estado. En contraposición,
Johnson argu mentó que en Gran Bretaña
la transición al capitalismo no estuvo
marca da por una separación entre insti-
tuciones políticas y económicas sino por
una única articulación que involucró un
proceso de interrelación entre la forma-
ción del Estado y la profesionalización.13

Uno de los casos más notables de
cómo las profesiones constituyen un ele-
mento significativo del proceso de for-
mación estatal estudiados por este autor
es el del entramado que se estableció
entre asociaciones profesionales y creci-
miento y consolidación del Estado im-
perial en Gran Bretaña y, posteriormente,
con su peculiar declive. Debido a sus ne-
cesidades de funcionamiento, el Esta do
imperial se asoció desde un comienzo
con la participación de una serie de aso-
ciaciones profesionales emergentes que,
a tra vés de esa misma expansión, au-
mentaron su poder e influencia. Esta
vincu lación con el manejo y gobierno
coloniales tuvo decisivas repercusiones
so bre la propia evolución posterior de las
profesiones en Gran Bretaña. 

Tales conclusiones permitieron al
autor afirmar también que las modernas

profesio nes son en realidad uno de los
productos de la formación del Estado, lo
que no significa que sean meros “sirvien-
tes del poder”. En este caso específico el
ejercicio de un rol imperial con funcio-
nes cuasi oficiales permitió a un im -
portante grupo de profesiones asumir un
grado de autoridad e independencia en
su acción que nunca han tenido grupos
similares de otros países. Esta autonomía,
especialmente en aquellos aspectos rela-
cionados con la adqui sición de cualifica-
ciones y entrenamiento, es en verdad
peculiar y sólo pue de ser entendida en
relación con el desarrollo del Estado co-
lonial. Por lo tanto, muchos teóricos han
cometido el error de confundir tal pecu-
liaridad británica con características uni-
versales de las profesiones.14

En términos teóricos, y en oposición
a las tesis intervencionistas, Johnson in-
firió que “aquello en lo que se convierte
el Estado”, incluye la relación con los
profesionales. Reafirmó que algunos de
sus atributos, como poderes y funciones,
son el resultado de una relación histó-
rica y no capacidades previas para in-
tervenir “por definición” en los campos
de las ocupaciones autónomas. Por otra
parte, concibe a la autonomía como un
contexto estructural específi co donde el
acceso a los recursos, tanto organiza-
cionales, económicos o políticos, como
técnicos, provee las condiciones para
una acción inde pendiente. Como puede
observarse, dicha definición permite la
posibi lidad de concebir el vínculo de
una profesión con elementos del aparato
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del Estado como una condición de su
propia autonomía.15

En este punto Johnson se mostró muy
crítico con el modelo de autonomía freid-
soniano como hemos advertido al inicio
del artículo y desarrollaremos con más
detalle ahora. Cuestiono las investigacio-
nes que, a pesar de retener la idea de un
Estado externo e interventor, sin embargo,
encontraban la fuente de la autonomía
ocupacional en una especie de motor del
profe sionalismo situado más allá de su
capacidad controladora: la técnica. Ésta
actuaría como una barrera limitante
frente a la cual se detienen, el propio Es-
tado y todos aquellos aspectos o procesos
que son el resultado de las pugnas de
poder. Según dicho esquema, la autono-
mía de una ocupación estaría asegurada
mientras se mantenga libre de una “eva-
luación técnica” por parte del Estado.

Esta afirmación se encuentra con la
contrariedad de que todo lo que consti-
tuye la práctica profesional, incluyendo
la técnica misma, puede ser resultado de
la relación Estado/profesiones y la pro-
pia evaluación está ya presente en el es-
quema técnico como un emergente de la
relación entre pro fesiones/Estado. Por
otra parte, puede admitirse que la “téc-
nica” –los conocimientos técnicos- no es
sólo el producto del debate entre cole-
gas de una misma profesión sino que en
todos los casos presupone distintas com-
binaciones de elementos cogniti vos y
normativos. Algunos de estos elementos
son el resultado de la nego ciación y
aprobación entre colegas mientras que

otros surgen como expre sión de la opi-
nión pública o son el resultado de pro-
gramas o políticas de índole pública.

Conduciendo la polémica a un
plano teórico más amplio, puede consi-
derarse que si la técnica no tiene una
historia de determinaciones permanece
como una propiedad universal del sis-
tema y, por lo tanto, la autonomía pasa
a ser un resultado “necesario”. Se sigue
por tanto considerando el proceso de
profesionalización como el des pliegue
histórico de una esencia y tratando de
imponer un guión ya conocido de ante-
mano. Mientras los valedores de la tesis
“intervencionista” hablan de las capaci-
dades “dadas” del Estado, los que colo-
can el énfasis en un concepto estrecho
de autonomía profesional hacen refe-
rencia a las capacidades “dadas” de las
ocupaciones. 

No debe verse en estas críticas un re-
chazo a la importancia de la técnica y
los conocimientos como importantes
fuentes de poder y condiciones de auto-
nomía de las profesiones. La ar -
gumentación esgrimida tiende más bien
a mostrar cómo, en muchos de los estu-
dios sobre el proceso de profesionaliza-
ción, los conocimientos y/o la técnica
son considerados como limitantes uni-
versales e independientes del poder del
Estado. Es importante, en tal sentido, evi-
tar el mito del Estado homogéneo, ex-
terno e intervencionista y recha zar al
mismo tiempo un concepto de autono-
mía anclado exclusivamente en elemen-
tos sistémicos.16 Se trata de una cuestión
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importante a la hora de proyectar una
mirada histórica y social hacia la rela-
ción profesiones/Estado, en la que las
profesiones emerjan como una condi-
ción de la formación del Estado y éste, a
su vez, pase a ser una condición funda-
mental de la auto nomía profesional. 

Por otra parte, si se reconoce que la
“técnica” es el producto del discurso pú-
blico, profesional y oficial, es difícil
mantener a rajatabla el dualismo profe-
siones/Estado propio de las teorías tradi-
cionales sobre la cuestión.

3. Las profesiones y los dilemas de la
gobernabilidad

Al colocar en el centro de su análisis
la relación profesiones /po der autores
como Freidson y Johnson, llegaron al
convencimiento de que el estudio de la
construcción histórica de las profesiones
modernas debe atender sobre todo a los
vínculos que sus miembros entretejieron
a lo largo de los años con las distintas eli-
tes y con el Estado. Sin embargo, queda-
ban bastantes puntos oscuros por
resolver si se pretendía alcanzar resulta-
dos satisfactorios. Uno de ellos era la de-
finición de poder que se utilizaba, que
los funcionalis tas habían reducido a su
mínima expresión y a una cuestión de
contexto formal. Otro era la per sistencia
en la utilización de la dualidad teórica
Estado/profesiones en investigaciones es-
pecíficas, a pesar de las fuertes críticas
que este enfoque venía recibiendo desde
tiempo atrás.

Años más tarde algunos investigado-
res, entre ellos el propio Johnson, obser-
varon que una buena manera de
solucionar aquel déficit y de romper con
el dualismo teórico que empantanaba el
progreso del estudio de las profesiones,
ya fuera en su vertiente histórica o so-
ciológica, era adoptar una visión rela-
cional del poder e incorporar como
complemento las nociones de “goberna-
bilidad” y “normalización” desarrolladas
por Mi chel Foucault. 

En este punto es de utilidad seguir el
itinerario de ese proceso de ligazón entre
todos estos conceptos –profesión, “ex-
pertise”, gobernabilidad, normalización-
y su entrecruzamiento con el de autono-
mía. La cuestión es importante dado que
es el análisis de esa relación múltiple y
cambiante, es decir, históricamente de-
terminada, el que permitió, y permite,
avanzar más allá de la matriz dejada en
herencia por el funcionalismo socioló-
gico y la teoría de los grupos de presión,
su correlato en ciencia política, que aún
todavía tiñe de “sentido común” muchas
de las interpretaciones de los itinerarios
profesionales y su relación con la polí-
tica gubernamental. 

El hilo conductor de esta deriva teó-
rica tiene importantes puntos de referen-
cia en las perspectivas desarrolladas por
Terence Johnson y Jane Goldstein. Fue
sin embargo esta última autora quien, al
observar los puntos de contacto entre los
conceptos de “profesión” y “disciplina”,
propuso una combinación más explícita
de ambos.17 Con ello pretendía alcanzar
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una mayor flexibilidad conceptual, útil
para investigaciones específicas, como la
suya sobre la psiquiatría francesa del
siglo XIX.18

Las interpretaciones orientadas en
esa dirección han recorrido una trayec-
toria específica. La base la encuentran
muchos autores en argumentaciones de
Foucault quien relacionaba de manera
estrecha las “disciplinas” con la idea de
“gobernabilidad”. Esta última incluía la
clasificación y vigilancia de la población,
la normalización del sujeto-ciudadano y
el disciplinamiento de los sujetos abe-
rrantes. A su vez, tanto la cristalización
de la figura del experto como el surgi-
miento de asociaciones profesionales
fueron parte constitutiva de ese mismo
proceso en el siglo XIX, según señalaron
Goldstein y otros. Dichos autores indica-
ron además que, de forma complemen-
taria, el establecimiento de jurisdicciones
profesionales fue, desde un principio, re-
sultado de los programas y po líticas gu-
bernamentales. De tal manera la
secuencia de cuestiones así enmarcada
permite afirmar con solidez que las mo-
dernas profesiones son una parte consti-
tutiva del proceso de formación del
Estado.

Igualmente importante para el análi-
sis de la relación profesiones/Estado fue
otra consideración clave del esquema
foucaultiano: la observación del poder
más como un vínculo o relación social
de tensión que como el atributo o pose-

sión de un sujeto y que por tanto no po-
dría ser reducido a un acto de mera
domina ción o a una intervención de tipo
no recíproca. Siguiendo estas orienta-
ciones podría concluirse que en la era
moderna el poder legítimo reside en la
obediencia de los sujetos. Es precisa-
mente el particular interés en la confor-
mación de ese sujeto obediente lo que
ha llevado a colocar el foco del análisis
de la modernidad en el papel de las “dis-
ciplinas” (esto es, disciplinas/saberes).19

Por otra parte la “gobernabilidad” se
vincula con lo que Fou cault denominó
“normalización”, representada en última
instancia por un conjunto de institucio-
nes, mecanismos, estrategias y saberes,
que conforman un entramado que po-
tencia los programas políti cos. El papel
jugado por los expertos es fundamental
para su desarrollo, a la vez que históri-
camente las profesiones modernas fue-
ron la forma insti tucionalizada que
adquirieron esos “saberes”. 

Retomando una vez más el debate
originado en el seno de la teoría de las
profesiones, y de acuerdo con los crite-
rios esbozados más arriba, puede afir-
marse que los expertos profesionales
están íntimamente involucra dos en la ge-
neración de definiciones gubernamenta-
les acerca de la reali dad y que por tanto
cualquier intento radical de separarlos de
los “definidores oficiales” es inadecuado.
Por el hecho de expresar “juicios legiti-
mados” en ámbitos de incumbencias es-
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pecíficos “son” el Estado.20 Al referirse al
caso de los médicos europeos Johnson
expresaba lo siguiente: “El papel privile-
giado de los médicos como definidores
del orden social se basa en que forman
par te de un área oficial de discurso. De-
bido a que sus conocimientos y habili -
dades (Expertise)  son inseparables de ese
proceso que llamamos el Estado se sigue
de ello que a esta altura los expertos mé-
dicos se convierten en in munes al con-
trol estatal. El experto no está protegido
por un Estado que actúa como contexto,
sino que comparte su autonomía”21. 

Se desprende de tales afirmaciones
que el éxito de los médicos y otros pro-
fesionales en construir la realidad social
con elementos considerados universales
es consecuencia de su reconoci miento
oficial en cuanto expertos. El punto en el
que se establece la auto nomía técnica
coincide con aquel otro en el que la
práctica profesional es imposible de dis-
tinguir de la del Estado: el área de la go-
bernabilidad.

La combinación de las ideas de go-
bernabilidad y normalización recién se-
ñaladas con aspectos de las teorías de
Sarfatti Larson, Freidson, Abbott y Starr e
Inmergutt, permitió a Terence Johnson
esbozar un convincente esquema supe-
rador de la dicotomía teórica interven-
ción estatal/ autonomía profesional y
proponer nuevas vías de análisis.22 Es de

especial interés, en tal sentido, la adap-
tación de algunas ideas de Abbott, autor
que si bien mantiene una concepción li-
mitada y formal de la relación profesio-
nes/Estado, presenta al mismo tiempo
aristas de mucha eficacia teórica. John-
son incorpora a su esquema la idea cen-
tral de Abbott, de claras raíces
bourdianas, de concebir el proceso de
profesionalización como un sistema de
competencias interdependientes entre
ocupaciones en pugna por el estableci-
miento de ámbitos y campos de conoci-
miento propios y específicos.23 Esa
interdependencia tendría su origen en las
negociaciones que se establecen con el
objetivo de definir jurisdicciones especí-
ficas en espacios laborales concretos y
que se transmiten a la opinión pública
para terminar ad quiriendo una confir-
mación legal. Johnson considera viable
esa idea y la sofistica por medio de la in-
corporación de otros factores, como una
presencia más activa del Estado y de la
opinión pública. La asimila por último a
uno de los aspectos de la gobernabili dad
desarrollada por Foucault.

Otra cuestión valiosa introducida por
Johnson es la idea de que la esfera polí -
tica tiene capacidad para expandirse y
contraerse, desarrollada inicialmen te por
Starr e Inmergutt en un importante artí-
culo de 1987.24 Señala cómo cuestiones
que Freidson identificaba como eminen-
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temente “técnicas”, y por tanto parte de
la jurisdicción de expertos, pueden en
un momento dado, y por múltiples moti-
vos, convertirse en “cuestiones políticas”
no sujetas a su control exclusivo. Como
ejemplo señala la puesta en práctica de
algunos programas gubernamentales du-
rante el mandato de Margaret Thatcher
como primera ministra británica que su-
pusieron la ruptura de un consenso de
muchos años entre grupos profesionales
y el Estado, como la publicación del
Libro Blanco de la Sanidad y otras ini-
ciativas vinculadas sobre todo a la plani-
ficación urbana.25 También se refiere al
surgimiento paralelo de cuestiones rede-
finidas como “de orden público”, lo que
permite restarlas de la exclusiva compe-
tencia profe sional. 

Como consecuencia, el campo de la
neutralidad profesional y de la autono-
mía son transformados, no debido a que
son un producto de las estrategias ocu-
pacionales, como señalan Abbott o los
funcionalistas que le precedieron, ni
como efecto del cambio tecnológico
como sugiere Freidson, sino como resul-
tado de cambiantes políticas y progra-
mas guber namentales. Debido a ello el
concepto de autonomía desarrollado por
este autor, que enfatiza la capacidad de
control de los aspectos técnicos del pro-
pio trabajo, es siempre contingente. Al
mismo tiempo la ilegitimidad de la eva-

luación ex terna que está en la base de
ese concepto debe entenderse no como
algo universal sino como un emergente
histórico que requiere constantes impul-
sos, negociaciones y reformulacio nes
dentro del contexto de las cambiantes
políticas gubernamentales. La autonomía
de las profesiones es, por lo tanto, un
producto del proceso político y que lejos
de verse reducida por la intervención gu-
bernamental es un producto de la “go-
bernabilidad”, que es lo que en efecto da
vida al Estado.26

A modo de conclusión es necesario
afirmar que la indepen dencia o autono-
mía de las profesiones depende del apoyo
e intervención del Estado, tal cual lo con-
cibieron Freidson y Sarfatti Larson. Pero a
su vez el propio Estado depende de la in-
dependencia de las profesiones para ase-
gurar su capacidad de gobierno y para
legitimar su actividad e iniciativas. Esta
afirmación, que suena paradójica según
el canon del “sentido común” funciona-
lista o liberal, implica que debe hablarse
del Estado y las profesiones de una ma-
nera tal que permita considerar su rela-
ción no como una lucha por la autonomía
o el control sino más bien como un juego
interde pendiente de estructuras relacio-
nadas que evolucionan como el resultado
combinado de estrategias ocupacionales,
políticas o programas guberna mentales y
cambios en la opinión pública. 
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I. Comunidad territorial

os procesos de descentralización
del Estado que han vivido las so-
ciedades de América Latina a lo

largo de los últimos diez o quince años,
pusieron en el tapete de la discusión teó -
rico política el concepto de unidad terri-
torial de desarrollo, como una herramienta
conceptual necesaria para delimitar los es-
pacios o territorios que están en proceso
de descentralización. 

Esto es necesario porque la elabora-
ción de las políticas de desarrollo de
estas unidades presupone la compren-
sión de sus articulaciones sociales, eco-
nómicas y políticas internas y de sus
dinámicas, así como sus vínculos con los
espacios sociales exteriores a la unidad
territorial considerada.

En fuerte vinculación con las con-
cepciones de la descentralización del Es-

tado, se desarrolló en América Latina y
Europa durante los últimos quinces años
la teoría del desarrollo local1, dentro de
la cual, precisamente, se elaboró el con-
cepto de unidad de desarrollo territorial.
Ésta es una de las fuentes de la que se ali-
menta el concepto que vamos a exponer
a continuación.

Sin embargo, nos parece necesario
tener en cuenta también una vertiente de
pensamiento que proviene de la teoría
política, pues difícilmente se puede defi-
nir una unidad territorial sin tener en
cuenta que la identidad de la misma está
necesariamente referida a las institucio-
nes políticas de gobierno local. 

El concepto de unidad territorial de
desarrollo que vamos a exponer a conti-
nuación, ha sido elaborado teniendo en
cuenta la necesidad de contar con una
categoría que suministre criterios que
nos permitan delimitar un espacio como
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unidad territorial, conocer algunos ele-
mentos de su estructura social que son
importantes para la elaboración de una
política de desarrollo y comprender su
constitución como una comunidad terri-
torial que está identificada con un pro-
yecto histórico-político propio. 

Por un lado este estudio tiene como
uno de sus objetivos proponer o sugerir la
delimitación de un territorio como unidad
de desarrollo económico, social y polí-
tico. Por otro lado, como se verá, la es-
tructura social de la costa del Ecuador - y
en particular del territorio que propone-
mos como unidad territorial de desarrollo
– posee características particulares que la
diferencian de otras regiones del Ecuador,
lo que es importante tener en cuenta para
diseñar estrategias de desarrollo.

Por último, como argumentaremos
más adelante, la unidad de un territorio
es siempre una unidad política, que de-
pende de la constitución de la población
asentada en el mismo como una comu-
nidad que comparte un proyecto histó-
rico. Por lo tanto, en la definición de la
unidad territorial también se deben con-
siderar variables de carácter político. 

El Concepto de Unidad Territorial de
Desarrollo

Entendemos por unidad territorial de
desarrollo una comunidad asentada en
un espacio determinado, y que se en-
cuentra identificada con un proyecto his-
tórico propio de desarrollo.

Esta definición entiende que son los
sujetos sociales que componen el territo-
rio los que definen los límites o fronteras
del mismo. En este sentido, el territorio es
una construcción social y política. Son

los sujetos sociales que forman la comu-
nidad en cuestión, los que definen entre
sí, mediante identificaciones, acuerdos y
negociaciones, los límites de su propio
territorio, las instituciones políticas de go-
bierno del mismo y el proyecto histórico
de la comunidad que desean construir. 

Debemos destacar la importancia del
concepto de identificación con el pro-
yecto histórico. Entendemos por identifi-
cación la formación de vínculos políticos
afectivos entre la comunidad y las insti-
tuciones sociales y políticas de la misma,
y entre los miembros de la comunidad,
como individuos y como colectivos. Me-
diante los procesos de identificación, las
instituciones cívicas y políticas de una
comunidad encarnan los ideales socia-
les de la comunidad.

Esto tiene una implicación que es
muy relevante: las instituciones sociales
y políticas de la comunidad son fuertes
cuando están investidas del imaginario
social y político de los sectores que com-
ponen esta última. El imaginario social
está formado por las narrativas sobre el
origen de la comunidad; sus tradiciones
culturales y políticas – generalmente in-
corporadas a las narrativas – y las aspi-
raciones, demandas y valores de los
sectores que componen la comunidad. 

La función de las instituciones cívico
políticas de la comunidad, es canalizar
las aspiraciones y demandas de los sec-
tores sociales. En la medida en que el sis-
tema político institucional local logra
absorber las demandas sociales, es inves-
tido del imaginario social de la comuni-
dad; las instituciones políticas y sociales
son, entonces, pregnantes para los ciu-
dadanos y sectores sociales que se iden-
tifican con las mismas.
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Para decirlo de otra manera: la fuerza
del orden político normativo local, pro-
viene de su investidura imaginaria, de su
capacidad para canalizar aspiraciones y
demandas sociales, las cuales, además,
generalmente son articuladas a la narra-
tiva sobre el origen de la comunidad en
cuestión.

De lo anterior se deriva otro de los
rasgos de la unidad territorial: su carác-
ter comunitario. La capacidad de las ins-
tituciones sociales y políticas para
absorber demandas sociales, se traduce
en el desarrollo de vínculos afectivos
entre la comunidad y dichas institucio-
nes y los líderes de las mismas, y entre
los miembros de la comunidad. Esto sig-
nifica que una comunidad territorial es,
para la población que se identifica con
la misma, una unidad investida de
afecto; los símbolos e instituciones de la
comunidad - significantes a través de los
cuales la misma está formada – tienen in-
vestiduras imaginarias y afectivas, aso-
ciadas también a la narrativa sobre el
origen de la comunidad.

El mejor ejemplo de esto es el territo-
rio. Este no es solamente un espacio;
para la comunidad es sobre todo la tierra
natal; al menos hasta ahora en la gran
mayoría de las sociedades, el territorio
ha estado asociado a las experiencias de
vida en el hogar, de lo cual deriva una
carga afectiva sobre el mismo. La matria,
como la llama algún autor. Esta carga es
una investidura imaginaria.

Con esto tenemos una definición ini-
cial de una unidad territorial como una
comunidad histórico-política portadora

de un proyecto propio de desarrollo. Sin
embargo, la constitución de un asenta-
miento humano como comunidad polí-
tica nunca es un hecho consumado y
concluido; es necesariamente un proceso
sujeto, precisamente, a luchas políticas y
sociales. Más adelante desarrollaremos
este tema. 

Demanda, Identificación y Comunidad

todos los sectores sociales que com-
ponen lo que generalmente llamamos
una sociedad – nacional o regional – son
siempre, necesariamente, sectores parti-
culares, portadores de demandas, valo-
res y aspiraciones particulares, incluidos
los símbolos y valores de los diferentes
sectores políticos de la comunidad. La
cuestión es cómo, a partir de estas parti-
cularidades, se puede constituir la uni-
versalidad de la comunidad.

En el caso particular de la unidad te-
rritorial que nos ocupa, es claro que para
poder construirla será indispensable con-
tar con la identificación de las diferentes
unidades socio-territoriales menores que
la pueden formar. Cada una de esas uni-
dades, es, en sí misma, un todo com-
plejo, que posee sus propias demandas
y valores. Construir una comunidad te-
rritorial es, en este sentido, producir una
universalidad en la cual puedan identifi-
carse los diferentes sectores socio-terri-
toriales particulares que la forman.

Entendemos por hegemonía política2

la posibilidad de que un proyecto polí-
tico particular articule un amplio abanico
de demandas, valores y aspiraciones so-
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ciales, de tal manera que ese proyecto ya
no represente solamente los valores y rei-
vindicaciones del sector social y político
particular del que parte, sino que los sím-
bolos políticos del mismo funcionen
como significantes de todo un conjunto
de sectores, grupos y clases sociales que
componen la comunidad.

En este sentido, un proyecto de desa-
rrollo de una comunidad territorial solo
puede ser hegemónico si es inclusivo, esto
es, si articula las particularidades socio-
territoriales que forman parte del espacio
comunitario en construcción. Lo que im-
porta hacer notar es que el proyecto solo
puede generar amplias y profundas iden-
tificaciones sociales populares, si fun-
ciona como una representación de la
diversidad social, recogiendo los valores y
demandas particularistas de los diferentes
sectores sociales que componen el terri-
torio. 

De acuerdo con esto, un proyecto
político democrático inclusivo es un pro-
yecto de desarrollo comunitario, en el
sentido de que el mismo es capaz de ge-
nerar identificaciones y entrelazamien-
tos políticos y afectivos profundos y
amplios entre los diferentes sectores po-
pulares que componen la comunidad y
la dirección política de ésta. Para esto es
indispensable que dicho proyecto arti-
cule las demandas y aspiraciones de los
más amplios sectores populares.

Es importante señalar que dicho pro-
yecto no debe ser entendido como un
agregado exterior de demandas particu-
lares, cada una de las cuales conservaría
su independencia. Ni las demandas ni los
sujetos sociales mantienen entre sí rela-
ciones exteriores. La identidad es relacio-
nal. Esto significa que el conjunto de las

demandas sociales que recoge un pro-
yecto es un sistema simbólico inserto en
prácticas sociales y políticas, en el cual
unas demandas funcionan como signifi-
cantes de otras, pueden representarlas.

Para poner un ejemplo, esto quiere
decir que una demanda como /descen-
tralización/, al aumentar los ingresos de
los municipios y la capacidad de inver-
sión de los mismos, puede traducirse en
mejoramiento de los sistemas de educa-
ción de calidad para los sectores popula-
res, y, en consecuencia, en estos últimos,
el símbolo /descentralización/ puede
evocar su propia reivindicación particu-
lar de educación de calidad. En este
caso, el símbolo /descentralización/ ya
no significa para este sector particular so-
lamente una transformación política,
sino que adquiere la propiedad de repre-
sentar también, al mismo tiempo, la de-
manda de educación. 

De esta manera, el significante /des-
centralización/ queda inserto en una ca-
dena de asociaciones simbólicas que
determinan que represente las aspiracio-
nes de los sectores populares a obtener
una educación de buena calidad. La de-
manda política de descentralización
–que puede estar planteada en el espacio
nacional como una demanda política–
queda así ligada a la demanda particular
de sectores muy específicos de la comu-
nidad local. Esto es lo que permite que
este sector particular se identifique con el
proyecto territorial comunitario.

La misma demanda política – la des-
centralización – puede representar, al
mismo tiempo, demandas de otros sec-
tores de la comunidad. Por ejemplo, la
demanda de alcantarillado de sectores
marginales urbanos o la necesidad de
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sistemas de riego entre pequeños pro-
ductores agrícolas ligados a la produc-
ción de maíz para la elaboración de
etanol. 

Lo que nos parece importante hacer
notar, es el hecho de que un símbolo
como /descentralización/ - que posee un
significado particular -, al entrar en todas
estas relaciones asociativas, tiende a per-
der el significado particular que tenía;
tiende a funcionar cada vez más como
un significante vacío, una literalidad
pura, la cual alberga una pluralidad de
significados atribuidos por los diferentes
sectores sociales.

Hay que advertir que así como las
demandas y valores no mantienen entre
sí relaciones exteriores, tampoco las
identidades de los sujetos son indepen-
dientes las unas de las otras. Las identifi-
caciones se producen con instituciones,
organizaciones y líderes a los cuales los
sujetos sociales asocian la satisfacción
de sus demandas. En esta medida, la
identificación no es solamente un hecho
social y político sino también psíquico.
La identificación es una operación por la
cual el sujeto busca fusionarse con aque-
llo que representa el objeto de su de-
manda. En consecuencia, quizás la
mejor forma de describir o comprender
la identificación es apelando al concepto
de conversión. una vez que un sujeto in-
dividual o colectivo se ha identificado
con un proyecto histórico político, ha su-
frido un proceso de conversión y ha que-
dado ligado a los significantes del
proyecto con el cual se identifica. 

Esto no quiere decir que las identifi-
caciones son fijas. Si lo fueran, la lucha
política no sería posible, porque los ali-
neamientos sociales y políticos estarían
prefijados de una vez para siempre.

Cuando las identificaciones se ponen en
duda se abren procesos de crisis política,
en los cuales es necesario reelaborar las
identificaciones, los liderazgos y las or-
ganizaciones e instituciones por medio
de las cuales se dirige una comunidad. 

Pero lo que nos interesa destacar es
que la comunidad territorial presupone
identificaciones sociales y políticas, y
que éstas solo son posibles si en el espa-
cio social de la comunidad se forman
significantes universalistas en torno a los
cuales se puedan constituir las identifi-
caciones. 

Esto hace referencia al estatuto sim-
bólico e imaginario de la comunidad te-
rritorial. Este no es el espacio físico en el
cual se encuentra asentado el grupo hu-
mano, sino la representación del mismo.
Esta representación es un orden simbó-
lico- normativo, que se apoya en las
identificaciones e investiduras imagina-
rias que posee en un momento determi-
nado.

La construcción de la unidad territo-
rial de desarrollo es un proceso por
medio del cual se producen los signifi-
cantes y las identificaciones sociales que
hacen a la comunidad.

II. Región y cadenas productivas

Cadenas productivas

uno de los vínculos sociales más im-
portantes que mantienen con guayaquil
los cantones y parroquias que se encuen-
tran ligados a la misma, son las cadenas
productivas que los atraviesan. Las cade-
nas productivas forman sistemas de divi-
sión del trabajo que vinculan entre sí
diferentes actividades agropecuarias, in-
dustriales, comerciales y de servicios,
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que generan empleo y agregan valor a la
producción y que articulan entre sí a los
sectores que realizan esas actividades.
una de las características de las cadenas
productivas es que atraviesan diferentes
unidades territoriales, como parroquias,
cantones y provincias, generando, de
esta manera, vínculos sociales entre estas
unidades territoriales y los sectores so-
ciales que los componen. 

Dichas cadenas deben ser tomadas
en cuenta para comprender los procesos
de asentamiento poblacional, pues his-
tóricamente han jugado un papel impor-
tante como formadoras del mercado de
trabajo en torno al cual se constituye la
comunidad territorial.

Pero, además, las cadenas producti-
vas están formadas por sujetos sociales,
gremialmente organizados, que son muy
importantes en la gestión de toda la eco-
nomía de la cadena productiva. Como se
verá más adelante, el vínculo con gua-
yaquil de unidades territoriales importan-
tes como parroquias, cantones e incluso
provincias, se comprende y se explica
porque son espacios en los cuales están
asentados sectores que forman parte de
los eslabones de estas cadenas. 

Además, el enfoque de la cadena
productiva permite captar todo el cir-
cuito que sigue cualquiera de los pro-
ductos que forman parte de la misma, lo
cual es importante para establecer opor-
tunidades de mercado, asegurar la venta
de la producción y reducir el riesgo de
las inversiones. Esto parece particular-
mente importante cuando en la cadena
productiva tienen una participación sig-
nificativa los pequeños productores, ru-
rales y/o urbanos. 

El enfoque de cadenas productivas
también permite percibir ventajas natu-

rales del territorio. Este es el caso de
aquellos productos que poseen identidad
territorial. La identificación de estos pro-
ductos y sus cadenas permite reconocer
las potencialidades del territorio, ya sea
como lugar de producción de bienes con
identidad territorial ya sea como campo
para inversiones interesadas en la pro-
ducción de estos bienes. 

El análisis identifica a continuación
las principales cadenas agroindustriales y
agro comerciales que atraviesan el terri-
torio del cual forma parte guayaquil, así
como las unidades territoriales, los secto-
res sociales y las actividades económicas
articuladas a cada una de las cadenas
productivas.

Se destacará la importancia que tiene
la cadena para la economía de aquellos
cantones y parroquias que están vincu-
lados a la misma.

Las cadenas productivas poseen en-
laces hacia atrás y hacia delante, depen-
diendo del eslabón de la cadena desde
el cual se la mire o se la analice. Si-
guiendo el curso de los eslabones, se
pueden identificar las unidades territo-
riales que las cadenas ligan entre sí. 

Las cadenas productivas selecciona-
das han sido elegidas teniendo en cuenta
su importancia como generadoras de
empleo y trabajo, y también por la im-
portancia que tienen las mismas para la
formación del producto interno bruto del
país y por su aporte al comercio exterior.
Esto último es muy importante para com-
prender la estructura del territorio.

Por otra parte, es fundamental ubicar
la función que guayaquil cumple en las
cadenas productivas, o mejor dicho,
debe estar claro que en guayaquil están
asentados los eslabones comerciales e
industriales de las cadenas productivas,
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lo cual permite afirmar que, con respecto
al resto del territorio, la demanda que ge-
nera guayaquil es una demanda externa.

Para comprender a guayaquil como
articulador de una unidad territorial de
desarrollo es importante concebir la de-
manda que genera la ciudad como una
demanda externa a las parroquias, canto-
nes y provincias que se encuentran arti-
culados a la misma. Esta demanda está
formada tanto por aquellos productos
que se consumen en la ciudad de gua-
yaquil como bienes de consumo y mate-
rias primas de procesos industriales
como por los productos de exportación.
En cualquiera de los dos casos, la de-
manda de estos bienes desde guayaquil,
es una demanda externa a la periferia de
la ciudad y del cantón guayaquil.

Nos interesa destacar el carácter ex-
terno de esta demanda por varias razo-
nes. La primera es que esto revela la
fuerte interdependencia de las parro-
quias, cantones e incluso provincias con
guayaquil, como mercado de la produc-
ción de las mismas. Como veremos, nin-
guno de estos espacios puede desarrollar
en si mismo su propio circuito de acumu-
lación de capital. Es decir, no son unida-
des autosuficientes sino que, al contrario,
mantienen una fuerte interdependencia
estructural, que es, precisamente, lo que
autoriza a pensar que forman parte de
una unidad territorial mayor. 

Por otro lado, guayaquil representa
uno de los centros urbanos más impor-
tantes del territorio en cuestión. Como
han sugerido algunos autores, es impor-
tante definir lo que entendemos por cen-

tros urbanos teniendo en cuenta la den-
sidad de población.3 De acuerdo con
este criterio, muchas ciudades y pueblos
ubicados dentro del territorio al cual está
articulado guayaquil, en realidad for-
man parte del sector rural del mismo.

En consecuencia, el vínculo entre
estos espacios y guayaquil es el vínculo
rural-urbano. Esto significa que las diná-
micas económicas del sector rural no se
explican por sí solas, sino solamente en
su articulación a los centros urbanos y,
en particular, a guayaquil. Por supuesto,
esas dinámicas no se explican exclusiva-
mente por la demanda que se genera
desde guayaquil; existen condiciones in-
ternas de cada una de esas zonas que ex-
plican su capacidad de respuesta a la
mencionada demanda. Pero esta última
es importante como dinamizadora de la
economía de esas zonas. Las estrategias
de desarrollo del sector rural solo pue-
den ser eficaces si tienen en cuenta su
vínculo estructural con los centros urba-
nos y, en particular con guayaquil, como
mercado de bienes y de mano de obra. 

Esto equivale a percibir los espacios
articulados a guayaquil, desde la de-
manda que genera la ciudad. Esto puede
ser importante para analizar cantones y
parroquias que presentan altos índices
de pobreza. generalmente, es difícil di-
namizar la economía de estas áreas sin
tener en cuenta la demanda que pro-
viene de espacios externos, que funcio-
nan como motor dinamizador de la
economía de esos espacios más pobres.
Como veremos, esto obedece al hecho
de que esos espacios rurales exhiben
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altos índices de pobreza, conjugados
con falta de infraestructura y bajos índi-
ces de desarrollo institucional. En estas
condiciones, la demanda interna del sec-
tor rural considerado en sí mismo, es in-
suficiente para dinamizar su economía.
En consecuencia, el vínculo rural-urbano
es decisivo para el diseño de una estrate-
gia de desarrollo.

Dentro de lo que es la demanda de
bienes y servicios que genera guayaquil,
es muy importante su función como
puerto de exportación. Precisamente, el
hecho de que guayaquil sea puerto de
exportación es lo que lo convirtió en el
centro articulador de una buena parte de
la costa del Ecuador.

Lo que se analizará más adelante es
la posición específica de guayaquil
como puerto de exportación en lo que es
actualmente la costa del Ecuador. Este
análisis es decisivo para determinar los
límites de la comunidad territorial de de-
sarrollo de la cual guayaquil es su cen-
tro urbano más importante. Lo que
parece clave para que un espacio se
pueda constituir como una unidad terri-
torial de desarrollo es, precisamente,
contar con un puerto de exportación
propio. 

En el cuadro Nº 1 se pueden observar
las cadenas seleccionadas con sus prin-
cipales características. Hemos escogido
11 cadenas productivas. Las cadenas de
producción de banano, cacao, café y ca-
marón, pesca, elaborados de pescado,
camarón, pescado, chocolate y confitería
representaron el 17,10% del PiB de
2005. Las cadenas de arroz, maíz, soya,
y azúcar representan los principales pro-
ductos agrícolas para el mercado interno
de la costa del Ecuador.

Lo primero que nos interesa destacar
del cuadro Nº 1, es el hecho de que
guayaquil es el mercado al cual están di-
rigidos los productos principales de
todas las cadenas que aparecen en el
mismo, sea porque se trata de bienes que
son materias primas de procesos agroin-
dustriales o industriales que se realizan
en la ciudad, o porque son bienes desti-
nados al mercado mundial, que se ex-
portan por guayaquil.

Este último es el caso de la produc-
ción de banano, cacao en grano, elabo-
rados de cacao, café, elaborados de
café, camarón y pescado congelado. Los
demás productos principales de las ca-
denas son materias primas de procesos
agroindustriales o industriales que están
dirigidos al mercado interno y, en menor
medida, al mercado mundial, como
ocurre en el caso del arroz, el maíz y la
soya, que son materias primas para la
producción de alimentos balanceados,
los cuales, a su vez, son insumos de la
producción de porcinos, aves y cama-
rón.

La información que contienen la ter-
cera y cuarta columnas del cuadro, per-
mite definir la función que cumple
guayaquil dentro del sistema económico
regional. Como se desprende de la
misma, guayaquil es el puerto de expor-
tación más importante de la costa del
Ecuador para la exportación de banano,
cacao en grano, elaborados de cacao,
elaborados de café, camarón y pescado
congelado. En el caso de la exportación
de café en grano, el puerto de Manta, en
la provincia de Manabí, canaliza cerca
del 70% de la exportación de este pro-
ducto. Pero en los demás productos
mencionados, guayaquil es claramente
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el puerto de exportación más importante
del Ecuador. Mientras que las exportacio-
nes por el Puerto de guayaquil llegan a
cerca de 8 millones de toneladas métri-
cas, el segundo puerto en importancia,
Puerto Bolívar, exporta actualmente
menos de 2 millones de toneladas.
Manta y Esmeraldas se encuentran por
debajo del millón de toneladas.

Por otro lado, guayaquil también es
un mercado para bienes de consumo
final - como es el caso del arroz- o de
materias primas de procesos agroindus-
triales o industriales, como es el caso del
maíz, la soya y el azúcar.

El Mapa N° 1 (Ver Anexo 1) ha sido
elaborado seleccionando a todos los
cantones cuya producción se vende en
guayaquil o se exporta por la ciudad. El
mapa delimita el territorio del cual está
formada la región. El mismo está com-
puesto por las provincias de guayas, Los
ríos, Santa Elena y algunos cantones de
la provincia de Bolívar y de la provincia
de Manabí. Comprende 43 cantones,
183 parroquias y una población de 4 mi-
llones 400 mil habitantes, que representa
el 30.7% de la población del Ecuador.

En el Anexo No. 1 se puede observar
Mapa de la región delimitada.

Organización Gremial en las Cadenas
Productivas

una de las características de la eco-
nomía del territorio es que la misma es
sobre todo una economía de pequeños y
medianos productores. En la misma, la
agricultura familiar tiene una alta partici-
pación. Esta agricultura produce para
mercados inestables, lo cual comporta un
alto riesgo relativo de las inversiones pro-

ductivas. En estas condiciones, el enfo-
que de cadenas forma parte de las estra-
tegias orientadas a reducir el riesgo de las
inversiones. Aquí la reducción del riesgo
depende de instituciones sociales capa-
ces de generar confianza y reducir costos
de transacción Como señalamos, las ca-
denas productivas – al menos las más im-
portantes – están constituidas por sujetos
sociales organizados que negocian entre
sí los precios de insumos y productos. En
consecuencia, el tejido social de la ca-
dena productiva- esto es, el conjunto de
organizaciones sociales involucradas en
la misma – constituye el marco institucio-
nal de la negociación y de la construc-
ción de identificaciones ideológicas. 

Empecemos ubicando el sentido de
la organización gremial desde el punto
de vista de la construcción de la unidad
del territorio delimitado y situémosla
también en el contexto de lo que lleva-
mos dicho. 

Las organizaciones gremiales a las
que hace referencia el Censo Agrope-
cuario son las organizaciones de los pro-
ductores que intervienen en las
negociaciones entre los sujetos que for-
man las cadenas productivas. Esto es así,
al menos en la gran mayoría de los
casos. En el territorio en cuestión, los
productores mas organizados son, pre-
cisamente, los que actúan en estas ne-
gociaciones. Por lo tanto, lo primero que
se puede pensar es que las cadenas son
sistemas sociales relativamente organi-
zados, en los que participan no solo los
productores agropecuarios sino también
los demás sujetos que forman parte de
los restantes eslabones de estos sistemas,
como industriales y comerciantes expor-
tadores. En principio, la cadena suele
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concebirse como un espacio de negocia-
ción entre dichos sujetos, negociaciones
en las cuales está en juego la formación
de identificaciones colectivas que asegu-
ren el funcionamiento de la cadena y la
legitimidad de las representaciones gre-
miales de los diversos sectores involu-
crados. Para esto, es indispensable que
los sujetos directamente ligados a la ca-
dena tengan representación gremial y se
identifiquen con la misma.

Este marco institucional es extrema-
damente importante, porque es en el
mismo donde se construyen los consen-
sos generales del sector rural y agroin-
dustrial del territorio. Si tenemos en
cuenta lo que hemos dicho sobre las ca-
denas productivas se puede comprender
la relevancia que tienen las negociacio-
nes entre agricultores, industriales y ex-
portadores en los Consejos Consultivos.4
En la medida en que en dichas negocia-
ciones están involucrados los eslabones
comerciales e industriales de las cadenas
productivas, los Consejos Consultivos
condensan los intereses urbanos y rura-
les del territorio. Esto no quiere decir que
podamos reducir toda la complejidad so-
cial del territorio a las cadenas y a las ne-
gociaciones en las mismas, sino que es
en las cadenas donde se encuentra una
de las posibilidades de construir consen-
sos en el territorio.

En este contexto institucional, la fun-
ción de los gremios –y de los gremios de
productores agropecuarios en particular–
consiste en canalizar y defender las de-
mandas de sus representados. Lo que

tiene que estar claro es que la defensa de
esas demandas es la condición necesa-
ria para que los miembros del gremio y,
en general, los miembros del eslabón de
la cadena que el gremio pretende repre-
sentar, se identifiquen con la organiza-
ción gremial.

Esta función es social y políticamente
decisiva, porque el gremio es la institu-
ción en la cual se socializan los intereses
particulares de aquellos que se encuen-
tran agremiados y, en general, de aque-
llos que pertenecen al eslabón de la
cadena que el gremio representa. El gre-
mio es una instancia de socialización; la
forma a través de la cual los intereses pri-
vados de los miembros del gremio y del
sector se traducen en objetivos y metas
comunes. De la fiel traducción de aque-
llos intereses depende la identificación
de los agremiados - y del respectivo esla-
bón de la cadena - con la representación
gremial. De la capacidad de negociación
de los diferentes gremios dentro de la ca-
dena depende la posibilidad de generar
consensos sociales amplios y profundos
y establecer un liderazgo dentro del terri-
torio. Por lo tanto, las cadenas producti-
vas y los Consejos Consultivos de las
mismas así como los gremios de los su-
jetos sociales que forman parte de esos
sistemas sociales, son piezas claves del
desarrollo territorial inclusivo. Decimos
inclusivo, porque solo hay identificacio-
nes colectivas amplias y profundas si las
demandas sociales son reconocidas
como válidas por el sistema instituido de
representación. 
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una vez sentado esto, es necesario
fijarse en las cifras de los cuadros Nº 2 y
3 del anexo. Lo primero que salta a la
vista es el escaso grado de agremiación
de los productores agropecuarios. En el
caso de la provincia de Los ríos, hay
3.567 productores agremiados según el
Censo, que representan apenas el 8,5%
de todos los productores agropecuarios
de la provincia. En la Provincia del gua-
yas, esta cifra sube al 17,8% de todos los
productores. Estamos, pues, claramente,
ante un sector poco organizado. Y en
donde, en consecuencia, la representa-
ción de los intereses y demandas de los
productores agropecuarios se vuelve
compleja y difícil. En las dos provincias
apenas el 13% de los agricultores están
agremiados. La conclusión que se puede
extraer es que la elaboración de las de-
mandas de los agricultores dentro de los
gremios no cuenta con una amplia parti-
cipación de los agricultores. Los no agre-
miados son la mayoría; sus demandas, su
discurso no puede circular a través del
sistema de representación de las cadenas
productivas.

Lo que está detrás de los bajos nive-
les de agremiación, es precisamente la
dispersión social de la sociedad costeña.
Cuanto menos organizada es la pobla-
ción menores son las posibilidades de re-
presentación gremial de la misma. Los
sistemas institucionales solo procesan,
entonces, las demandas formuladas por
los sectores relativamente más organiza-
dos. Los sectores no organizados no pue-
den participar en el debate ni ser
consultados; no es posible la negocia-
ción con los mismos.

A lo cual hay que agregar otros ele-
mentos de juicio, que destacaremos a

continuación.
Detrás de los dos últimos cuadros es-

tadísticos sobre agremiación está implí-
cito un importante concepto del gremio.
El Censo Agropecuario construye la in-
formación estadística partiendo de un
concepto del gremio como una organi-
zación que, por sí misma, debe cubrir las
demandas de sus afiliados. Esto puede
observarse en los mencionados cuadros,
donde constan los bienes y servicios que
los gremios prestan a los mismos. El cua-
dro podía elaborarse sin incluir dichos
servicios. Si el Censo los incluyó, es por-
que dio por sentado que había una de-
manda de esos servicios entre los
agricultores y que los gremios debían cu-
brirlos o están haciéndolo, en alguna
medida. Como se puede ver, los gremios
venden bienes y servicios a sus afiliados.
Deben funcionar como una empresa co-
mercial y de servicios.

en estos cuadros está implícita la
idea de que la identificación y afiliación
de los agricultores a los gremios depende
de la capacidad de estos últimos para cu-
brir sus demandas. El respaldo del agri-
cultor al gremio depende de la utilidad
que tienen para el primero los bienes y
servicios que le vende el segundo. todos
los servicios que señalan los cuadros son
importantes para el productor, en mayor
o menor medida.

Pero esto también implica que el gre-
mio funcione como una empresa, sea
una cuasi empresa, cuyos servicios
deben ser sostenibles. Este concepto del
gremio agrícola data de los últimos 20
años aproximadamente, en el territorio
delimitado. Antes no existía.

De acuerdo con la información del
gráfico N° 1, los mayores niveles de
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agremiación se encuentran entre produc-
tores que no son de los más pequeños.
La curva crece fuertemente desde los

productores de 5 hectáreas hacia arriba
y alcanza su punto más elevado entre los
medianos productores.

Los dos extremos de la curva están
poco organizados, aunque hay mayores
niveles de agremiación entre los peque-
ños productores que entre los grandes.
Es decir, la más organizada es la clase
media agrícola; es la que lidera los gre-
mios y las negociaciones por parte del
sector agropecuario en los Consejos
Consultivos de las cadenas productivas.
el sistema institucional filtra sobre todo -
aunque no exclusivamente - las deman-
das de este segmento de los agricultores
que, por sus niveles relativos de organi-
zación, tienen una mayor capacidad de
presión y negociación en el estado y

frente a los gremios de industriales y co-
merciantes.

Con esto alcanzamos un punto clave
para comprender como están estructura-
das actualmente las relaciones entre los
sujetos sociales en el territorio y en las
cadenas productivas. la clase media
rural tiende a liderar el sector rural y
agrario. Esto depende en parte del ac-
ceso de la clase media de productores
agrícolas a servicios que representan de-
sarrollo de capacidades y acceso a recur-
sos. En el siguiente gráfico se puede
observar lo que decimos.
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Gráfico Nº 1
Productores agremiados
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Las curvas del gráfico muestran el ac-
ceso a los servicios de instrucción for-
mal, educación agropecuaria, asistencia
técnica y crédito por categoría de pro-
ductores. La forma de todas las curvas
pone de manifiesto que son, precisa-
mente, los medianos productores agro-
pecuarios los que más acceso tienen a
dichos servicios. Son los productores
ubicados entre las 3 y las 20 ó 50 hectá-
reas los que mejor posicionados se en-
cuentran en referencia a servicios que
son decisivos no solo para la competiti-
vidad de sus empresas, sino también de
sus gremios y para el desarrollo de capa-
cidades de negociación dentro de las ca-
denas y en el territorio. 

La capacidad de gestión de empresas
y organizaciones depende en buena me-

dida de la educación. El desarrollo de
empresas de los gremios también supone
la capacidad para negociar créditos que
permitan desarrollar esas empresas. Los
medianos productores, por su misma po-
sición económica, tienen una mayor ca-
pacidad de negociación con la banca
privada y estatal e incluso con la indus-
tria que posee sus propios sistemas de
crédito rural. Si analizamos el acceso al
crédito por tamaño de productores y
fuente de financiamiento se puede ob-
servar la posición ventajosa de los me-
dianos productores.

El gráfico Nº 3 muestra que la princi-
pal fuente de financiamiento de los me-
dianos productores es la banca privada.
también toman crédito de la banca esta-
tal. Pero el BNF atiende también la de-
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Gráfico Nº 2
Servicios por tamaño de UPA en las provincias de Guayas y Los Ríos
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manda de crédito de un segmento de pe-
queños productores. Lo mismo se puede
decir de las empresas proveedoras de in-
sumos y de las procesadoras. Los media-
nos productores también toman crédito de
estas dos últimas fuentes. Pero está claro
por el gráfico que la banca privada trabaja

sobre todo con medianos productores.
Esto es muy significativo. En un contexto
en el cual la oferta de servicios es signifi-
cativamente restringida, los medianos pro-
ductores obtienen crédito de la fuente de
financiamiento que tiene mayor aversión
al riesgo del crédito agropecuario.

Esto revela la posición ventajosa de
los medianos productores agrícolas. Esta-
mos, pues, ante un segmento del sector
agrícola y rural que, tanto por sus condi-
ciones económicas y financieras como
por sus niveles educativos comparativa-
mente altos y su grado de organización
social, tiende a liderar el sector rural,
conduciendo las negociaciones y con-
flictos entre los diferentes eslabones de
las cadenas productivas y también fuera

de éstas, en el ámbito rural más amplio,
en las relaciones con el Estado.

Comunidades locales y demandas
sociales

El mismo individuo que se reconoce
como agricultor, propietario de una finca
arrocera y maicera y que, como tal, par-
ticipa en una asociación de productores,
se reconoce también como poblador del
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Gráfico Nº 3
Crédito por fuente y por tamaño de UPA en las provincias de Guayas y Los Ríos
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recinto en el cual se encuentra asentada
su finca, y como poblador y ciudadano
del cantón al que pertenece, demanda
ante el Municipio y/o el Consejo Provin-
cial la construcción de un camino veci-
nal o el mejoramiento de la escuela en
la cual se educan sus hijos. Al mismo
tiempo, puede ser que ese agricultor ya
forme parte de alguna de las iglesias
evangélicas que se extienden como man-
cha de aceite por el campo costeño.

Dicho de otra manera: el mismo in-
dividuo tiene diversas posiciones de su-
jeto. Desde nuestra perspectiva de
análisis, la categoría de cadena produc-
tiva solo puede captar una de las posi-
ciones del sujeto, su posición como
parte de uno de los eslabones de la ca-
dena productiva. Pero nada más. Sin em-
bargo, ese mismo agricultor, es sujeto
activo de otros movimientos sociales y
organizaciones. Como decimos, es lo
más común que los agricultores peque-
ños participen al mismo tiempo en orga-
nizaciones de carácter territorial – por
ejemplo, en el Seguro Social Campesino
– que acudan al Municipio del cantón o
al Consejo Provincial para solicitar
apoyo para construir un centro de salud
en el recinto o comprar algún aparato
médico para el consultorio del Seguro. 

Es importante hacer notar lo que está
implícito en lo que acabamos de plan-
tear: asociaciones - o incluso grupos in-
formales de productores - que se han
creado con la finalidad de realizar activi-
dades productivas y que defienden los
intereses de sus miembros como produc-
tores agrícolas, de repente empiezan a
defender demandas que ya no son de
productores agrícolas sino de poblado-
res; demandas ciudadanas, que ya nada
tienen que ver con las cadenas producti-

vas y que responden a los intereses de un
grupo humano que ya no está formado
solo por agricultores varones sino por
pobladores de la parroquia entre los cua-
les hay un alto porcentaje de mujeres
preocupadas por la salud o la educación
de sus hijos.

¿Qué ha ocurrido? La asociación de
productores ha ampliado su radio de ac-
ción, se vuelve mucho más incluyente, y
articula las demandas agrícolas con de-
mandas de salud y, de esa manera, inter-
pela a un grupo humano mucho más
amplio que aquel que formó inicial-
mente la asociación. Por lo tanto, los
símbolos de esta última ya no significan
o representan solamente a los agriculto-
res. La fuerza interpelatoria de esos sím-
bolos aumenta. Los significados que
inicialmente vehiculaban esos símbolos
ya no son los únicos significados que tie-
nen los mismos. El discurso de la Asocia-
ción empieza a producir nuevos
significados para la población de la pa-
rroquia o el recinto. Para esta, la asocia-
ción ya no es solamente la organización
de los varones, padres de familia, agri-
cultores, sino también de las mujeres. Si
la asociación logra que el alcalde les
done a los jóvenes un equipo de fútbol o
la copa para el campeonato, entonces
también los jóvenes quedarán ligados a
la asociación. Esta última funciona en-
tonces como un abanico de interpelacio-
nes. Ya no significa al grupo particular
que la formó sino a sectores sociales
cada vez más amplios. Se convierte pro-
gresivamente en un significante vacío,
con el cual se identifican una diversidad
de sectores sociales: hombres, mujeres,
jóvenes, agricultores, enfermeras y médi-
cos, etcétera. Los símbolos de la organi-
zación- que inicialmente significaban
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sólo al grupo particular de agricultores
que creó inicialmente la asociación – se
han vuelto universales. Sin perder su an-
claje en la asociación de productores
agrícolas, dichos símbolos adquieren una
universalidad que al principio no tenían. 

Este desdoblamiento del sujeto nos
permite introducir junto a la figura del
agricultor, la figura del poblador de una
comunidad territorial elemental: el re-
cinto. Estudiar esta estructura elemental,
es analizar la célula territorial del sector
rural. Esta operación es muy importante,
porque como señalamos de pasada, no
se puede captar toda la complejidad de
la estructura social sólo desde la cadena
productiva. Hay sistemas sociales territo-
riales que deben estudiarse. El recinto y
la parroquia son dos de ellos.

La Unidad de Producción Familiar y el
Recinto

Para comprender la estructura social
del recinto podemos partir de la unidad
de producción elemental, la finca cam-
pesina. La familia campesina tiene una
dimensión promedio de cinco miembros.
Esta es la familia nuclear. La empresa
campesina produce sobre todo maíz,
arroz, café, cacao y ganado. Se trata de
unidades de producción orientadas al
mercado, puesto que noventa por ciento
de la producción campesina va a éste. 

Por otro lado, las unidades familiares
nucleares están integradas en redes fami-
liares y de vecinos que permiten afirmar
que, en realidad, los núcleos familiares
mantienen entre sí fuertes interdepen-
dencias y conviven en el mismo espacio
- que es el recinto - donde cada una de
las familias es propietaria de una finca.
Este vínculo entre la unidad familiar nu-

clear y las familias vecinas y/o emparen-
tadas entre sí es la base para la compren-
sión del recinto como un espacio en el
cual viven y trabajan unidades familia-
res que, en realidad, forman una comu-
nidad local.

El recinto es el espacio en el cual con-
viven muchas familias ampliadas, gene-
ralmente de pequeños y medianos
productores agrícolas. El recinto da
cuenta, pues, en cierta forma, de las rela-
ciones de vecindad existentes entre las fa-
milias campesinas que ocupan el mismo
espacio. Dado que el recinto está com-
puesto de relaciones de parentesco y
compadrazgo y relaciones de vecindad,
se puede decir que es una comunidad
campesina. La gran mayoría de los lazos
sociales existentes en el mismo son lazos
afectivos: parentesco, compadrazgo,
amistad, vecindad. Las relaciones sociales
en el recinto son relaciones personales. 

Pero el recinto y la parroquia no al-
bergan solamente campesinos, sino que
– sobre todo la parroquia - es el lugar de
asiento de prestamistas, intermediarios
locales y pequeños industriales, propie-
tarios de molinos de arroz.

Los habitantes tienen un estatus social
similar. En las parroquias no residen los
medianos y grandes productores de ba-
nano u otros productores grandes. Son el
lugar de asiento de comerciantes, presta-
mistas y pequeños industriales de bajo es-
tatus y de raíces campesinas recientes.

El liderazgo se funda en un intercam-
bio asimétrico de bienes y servicios, que
para los sujetos del intercambio, signifi-
can favores personales, lo cual le otorga
al molinero una investidura afectiva.

La aldea campesina costeña es una
aldea plana. No hay relaciones verticales
entre campesinos. Las relaciones vertica-
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les se dan dentro de la familia - entre pa-
dres e hijos, hombres y mujeres - pero no
entre familias y entre la población del re-
cinto y la parroquia. Hay asimetría entre
campesinos y comerciantes locales e in-
dustriales. 

Cada familia ampliada es una unidad
con mucha independencia. En este sen-
tido, un recinto es una estructura social
horizontal, fundada sobre todo en víncu-
los afectivos sociales simétricos. Estas
observaciones son fundamentales por-
que revelan algo del orden simbólico del

campesino costeño: no hay jerarquías y
dependencias fuertes. 

Si el recinto es el lugar de las relacio-
nes afectivas más profundas, significa
que es en el recinto donde se producen
los valores que alimentan la solidaridad
social. Por lo tanto, el recinto es un lugar
de producción de organización.

En el siguiente cuadro se pueden ob-
servar las organizaciones locales creadas
por la población campesina en un re-
cinto de la parroquia Antonio Sotomayor,
del Cantón Vinces, el recinto Junquillo.

El cuadro revela que el recinto Jun-
quillo es una unidad territorial en el cual
hay un fuerte o importante desarrollo del
capital social. Las organizaciones más
importantes del mismo son el Seguro
Campesino de Junquillo, los Fondos
Mortuorios, los Clubs deportivos y las
iglesias Evangélicas.

una característica común a la mayo-
ría de estas asociaciones es su carácter
comunitario, el cual depende de los vín-
culos afectivos existentes entre sus
miembros. Son asociaciones en las cua-
les los vínculos familiares, la amistad y

la vecindad son las relaciones sociales
dominantes. Esto es obvio en el caso de
los comités de padres de familia, pero
también es válido para los fondos mor-
tuorios, el Seguro Social Campesino, los
clubs deportivos y las iglesias.

Aunque Junquillo sea un caso parti-
cularmente significativo de desarrollo del
capital social, en la gran mayoría de los
recintos de la costa del Ecuador se en-
cuentran tejidos sociales similares, más
o menos densos, desde los cuales se
construyen y formulan la mayoría de las
demandas sociales, que van dirigidas a
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Organizaciones sociales en el recinto Junquillo

Fuente: investigación de campo

NOMBRE DE LA ORGANIZACIÓN NÚMERO MIEMBROS

ASoCiACioN MACoBA 1 30
SEguro CAMPESiNo DE JuNQuiLLo 1 4500
BANCoS CoMuNALES 2 370
igLESiAS EVANgELiCAS 22 840
rED EL gArZAL 1 ?
CLuBES DEPortiVoS 30 1200
CoMuNiDADES ECLESiALES CAtoLiCAS ? ?
FoNDoS MortuorioS 25 2500
CoMitES DE PADrES DE FAMiLiA DE LAS ESCuELAS 11 330



los gobiernos locales, Municipios y Con-
sejos Provinciales.

una de las características de los po-
bladores de Junquillo y de sus organiza-
ciones, es que no intervienen en las
luchas de los gremios de agricultores para
defender precios agrícolas de sustenta-
ción de los productos agrícolas que ellos
producen. Sus organizaciones no tienen

la cobertura ni el conocimiento para ac-
tuar en esa escala. Son organizaciones lo-
cales, cuyo horizonte de intervención es
el recinto y el cantón al que pertenecen.
Sus expectativas están puestas sobre los
gobiernos locales. En el siguiente gráfico
pueden observarse las principales deman-
das que se formulan en 9 cantones, simi-
lares a Vinces, al cual pertenece Junquillo.

Como se puede ver, la defensa de los
precios de los insumos y productos agrí-
colas no figura en el gráfico, sino que la
gran mayoría de las demandas se refieren
a servicios que deben ser producidos por
los gobiernos locales. Algunas de esas de-
mandas también apuntan a las represen-
taciones provinciales del gobierno central
tales como oficinas de los Ministerios.

Conclusiones

El territorio que forma la región que
hemos delimitado, es un producto histó-
rico de luchas sociales y políticas, que
ha tenido y tiene mucha importancia en
la vida política del Ecuador. Es el territo-
rio desde el cual se ha demandado la
descentralización del Estado ecuatoriano
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Gráfico Nº 4
Servicios por tamaño de UPA en las provincias de Guayas y Los Ríos
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a lo largo de todo el Siglo XX. La cabeza
de la lucha por la descentralización del
Estado es la ciudad de guayaquil. En el
discurso de los sectores sociales y políti-
cos que defienden en guayaquil la des-
centralización, la ciudad representa a
toda la región. Por lo tanto, la interpela-
ción a los costeños es una interpelación
metonímica porque, en realidad, son los
guayaquileños los directamente interpe-
lados y mencionados en dicho discurso.

Esta metonimia es importante, por-
que la misma vincula una unidad urbana
(la ciudad de guayaquil) con su entorno
rural (el resto del territorio), de manera
que lo urbano representa a lo rural. Sin
embargo, del análisis realizado, se des-
prende que la región es predominante-
mente rural y agrícola. La metonimia
oculta esta composición del territorio.

De la información disponible sobre
mapas de la pobreza en la región, se de-
duce que los índices más altos de po-
breza y el mayor número de pobres del
Ecuador se encuentran en las áreas rura-
les de la región. Las áreas rurales y agrí-
colas son las menos atendidas por el
Estado, en lo que se refiere a infraestruc-
tura vial, de riego y drenaje, asistencia
técnica a la producción, sistemas finan-
cieros rurales y sistemas de comerciali-
zación. toda esta información está
disponible en el último Censo Agrope-
cuario del Ecuador.

una de las claves para comprender
la constitución de las comunidades terri-
toriales como sujetos políticos, es el ám-
bito municipal y provincial. Es en este
espacio en el cual las comunidades te-
rritoriales de pequeña escala – como los
recintos y las asociaciones de producto-
res de carácter cantonal o parroquial –
se constituyen como sujetos políticos. Es

decir, es en interacción con los gobier-
nos locales que las comunidades de base
actúan y se movilizan para plantear y de-
fender sus demandas. Muy pocas reba-
san el ámbito municipal y se proyectan
como organizaciones con importancia
política regional.

La politización de las comunidades
territoriales de base se produce en una
relación directa con el gobierno local,
por medio de la formulación de deman-
das sociales que son negociadas con las
autoridades municipales y provinciales.
La identificación con los líderes y parti-
dos políticos está íntimamente ligada a
la capacidad de respuesta a las deman-
das por parte de dichas autoridades, o en
su defecto – cuando se trata de partidos
de oposición, a la capacidad de estos úl-
timos de defender y representar las de-
mandas de las comunidades rurales de
base.

Por lo tanto, las asociaciones de pro-
ductores y/o los recintos no se constitu-
yen como sujetos políticos por sí y ante
sí mismos, sino necesariamente con rela-
ción al otro (sea éste un líder político, un
partido o una autoridad de un gobierno
local), el cual posee una capacidad rela-
tiva para interpelar a la comunidad en
cuestión mediante la producción de bie-
nes y servicios para cubrir demandas de
la misma. De esta capacidad de res-
puesta de los gobiernos locales, depende
el apoyo político de las comunidades de
base.

La politización de la comunidad de
base, significa que ésta establece una re-
lación política directa con el gobierno
local. Cada comunidad negocia por sí
sola sus demandas con el gobierno local
de turno, pero esto no conduce necesa-
riamente a que las diferentes comunida-
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des de base se vinculen entre sí, produ-
ciendo un movimiento social en cada
parroquia y cantón. Dicho de otra ma-
nera, cada comunidad se identifica con
el líder político local – sea este el alcalde
o el prefecto – pero las comunidades no
se articulan entre sí. La falta de este vín-
culo horizontal entre las comunidades
de base, en cierta forma equivale a la
falta, en la región, de movimientos rura-
les de población pobre, predominante-
mente campesina. En la región no hay
importantes movimientos de organiza-
dos de campesinos pobres.

Se puede concluir, entonces, que la
mediación entre las comunidades rura-
les es el líder con el cual cada una de
éstas negocia y se identifica – sea este el
alcalde de turno, un partido o el líder de
oposición. Los líderes municipales y pro-
vinciales son, como decíamos al princi-
pio, el significante vacío con el cual se
identifican una pluralidad de sujetos que
plantean una amplia y variada gama de
demandas sociales.

una de las conclusiones que quizás
se pueda extraer de esto, es que la for-
mación de movimientos rurales de cam-
pesinos y de población rural pobre en la
costa del Ecuador, depende de la forma-
ción de liderazgos políticos que defien-
dan las demandas de estos sectores
rurales y que puedan ocupar la dirección
de gobiernos locales como municipios y
prefecturas. Según esto, el acceso al
poder político local es una condición ne-
cesaria para el desarrollo de movimien-
tos sociales de pobres rurales. 

Esto tiene que ver con la primacía de
lo político en el desarrollo de un movi-
miento social. Lo que aquí se cuestiona
es el supuesto de que los movimientos

sociales son movimientos formados fuera
del ámbito político – en la llamada es-
fera de la sociedad civil – los cuales, una
vez constituidos, entrarían en relación
con el poder político. Al contrario, todo
parece indicar que, en el caso de las co-
munidades de base, las más elementales
demandas sociales nacen politizadas,
porque desde el inicio el interlocutor de
las comunidades de base es la autoridad
política local.

Por otro lado, la estructura del Estado
en la costa del Ecuador debería reflejar
la composición social y económica de la
región y de sus unidades territoriales me-
nores –provincias y cantones– para
poder responder a las demandas de los
sujetos sociales que la componen; espe-
cialmente de los movimientos agrarios
de pequeños y medianos productores
que se desarrollan en la misma y de las
miles de comunidades rurales que inte-
ractúan con los gobiernos locales, muni-
cipales y provinciales.

Sin embargo, en la actual Constitu-
ción Política del Ecuador, el Municipio es
una institución cuya función es atender a
las necesidades de la ciudad. Se ignora
así la composición predominantemente
rural y agrícola de los cantones que diri-
gen los Municipios de la costa y del país
en general, y además, también se pasa
por alto el hecho de que la mayoría de
las capitales cantonales son ciudades ru-
rales, y que la mayoría de las demandas
de la población del cantón son deman-
das ligadas al sector agrícola y rural. La
consecuencia es que la Constitución no
favorece el desarrollo de municipios rura-
les y la identificación de la clase política
rural con el sector rural y con el campe-
sinado.
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Debido a la gran importancia que tie-
nen en la vida de la sociedad rural de la
costa del Ecuador, los municipios debe-
rían ser concebidos como municipios ru-
rales, y sus funciones básicas deberían
estar vinculadas al desarrollo de una
agricultura moderna de pequeños y me-
dianos productores agrícolas.

Hay que tener en cuenta, sin em-
bargo, el peso político de la población

asentada en la cabecera cantonal, es
decir, en la capital del cantón. Ésta es ge-
neralmente una ciudad rural, pero la po-
blación de la misma demanda sobre todo
infraestructura urbana. Debido al peso
político de la cabecera cantonal, hay una
fuerte tensión en los gobiernos municipa-
les alrededor de la estructura de las inver-
siones y el presupuesto municipal.
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Anexo Nº 1
Territorio seleccionado

MANABÍ
1.  Portoviejo
2.  Santa Ana
3.  Jipijapa
4.  Paján

BOLÍVAR
34.  La Naves
35.  Echeandía
36.  Caluma

7.  Guayaquil
8.  Playas
9.  El Empalme
10.  Balzar
11.  Colimes
12.  Pedro Carbo
13.  Palestina
14.  Santa Lucía

23.  Buenafé
24.  Valencia
25.  Quevedo
26.  Mocache
27.  Ventanas
28.  Palenque

15.  Daule
16.  Isidro Ayora
17.  Durán
18.  Naranjal
19.  Balao
20.  Simón Bolívar
21.  Milagro
22.  El Triunfo

SANTA ELENA
5.  Santa Elena
6.  Salinas

GUAYAS
29.  Vinces
30.  Baba
31.  Urdaneta
32.  Babahoyo
33.  Montalvo

LOS RÍOS
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Anexo Nº 2
Productores por servicio recibido de los gremios 
por tamaño de UPAs en la provincia de Los Ríos

TAMAÑOS Totales Crédito Venta de Uso de Compra Capacitación Repre- Informa- Otros 
DE UPA la maquinaria de sentación ción Servicios

producción insumos

TOTAL LOS RIOS
Productores 3567 375 426 249 448 138 1067 108 756
Hectáreas 112958 6049 32130 3007 19836 6877 22273 9585 13202

Menos de 1 ha.
Productores 111 65 39
Hectáreas 56 32

De 1 a 2 Has
Productores 203 20 20 30 44 77
Hectáreas 289 37 60

De 2 a 3 Has.
Productores 235 43 30 9 37 12 82
Hectáreas 575 115 34 81 80 24 199

De 3 a 5 Has.
Productores 696 113 86 135 28 8 191 8 126
Hectáreas 2671 445 365 475 111 30 721 28 495

De5 a 10 Has
Productores 971 106 80 30 213 30 274 23 215
Hectáreas 6824 715 544 241 1557 191 1982 147 1436

De 10 a 20 has.
Productores 644 21 29 40 60 39 306 8 139
Hectáreas 8839 314 332 552 868 535 4017 147 2075

De 20 a 50 has.
Productores 303 41 64 9 27 21 74 30 36
Hectáreas 8820 1117 2117 227 667 561 2091 937 1104

De 50 a 100 Has.
Productores 157 18 43 12 12 15 30 5 23
Hectáreas 11146 1136 3120 886 894 1127 1983 365 1636

De 100 a 200 Has.
Productores 126 7 41 3 24 6 28 6 10
Hectáreas 16723 946 5133 584 2889 809 3991 967 1404

De más de 200 Has.
Productores 121 47 24 18 16 8
Hectáreas 51015 1232 20457 12732 3597 7306 6972 4719

Fuente: MAg, iii Censo Nacional Agropecuario.
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Anexo Nº 3
Productores por servicio recibido de los gremios 
por tamaño de UPAs en la provincia del Guayas

TAMAÑOS DE UPA Totales Crédito Venta Uso de Compra Capacitación Represen- Informa- Otros 
de la maquinaria de tación ción Servicios

producción insumos

TOTAL GUAYAS
Productores 11624 713 688 955 312 552 5305 868 2232
Hectáreas 470017 10827 55825 5209 32483 27597 192818 84793 60466

Menos de 1 ha.
Productores 445 18 8 13 4 37 275 13 77
Hectáreas 270 26 159 53

De 1 a 2 Has
Productores 945 69 52 58 14 41 523 25 161
Hectáreas 1306 53 706 250

De 2 a 3 Has.
Productores 1192 73 37 70 33 31 693 33 222
Hectáreas 2830 173 86 176 79 72 1619 83 542

De 3 a 5 Has.
Productores 2581 153 81 609 53 73 1072 139 401
Hectáreas 9814 562 306 2302 200 255 4104 521 1565

De 5 a 10 Has
Productores 2868 148 178 154 70 98 1364 193 662
Hectáreas 19660 1014 1339 949 545 718 9124 1265 4706

De 10 a 20 has.
Productores 1595 119 120 29 27 107 671 165 357
Hectáreas 21110 1570 1610 379 357 1445 8934 2186 4628

De 20 a 50 has.
Productores 870 100 104 15 29 65 285 83 188
Hectáreas 26144 2793 3253 512 862 1964 8482 2397 5880

De 50 a 100 Has.
Productores 430 40 20 27 152 77 97
Hectáreas 29327 822 2896 36 1348 2091 9876 5202 7055

De 100 a 200 Has.
Productores 338 13 35 3 22 43 121 63 38
Hectáreas 46667 1583 5093 468 2917 6105 16104 8688 5709

De mas de 200 Has.
Productores 361 33 39 30 148 77 27
Hectáreas 312889 2202 41169 300 26152 14867 133709 64413 30077

Fuente: MAg, iii Censo Nacional Agropecuario.
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a parroquia San Andrés constitu-
ye la jurisdicción enlace entre la
provincia de Tungurahua y el

cantón Riobamba. Su jurisdicción avan-
za sobre un paisaje de cruce de anti-
guos caminos (sur-norte, Riobamba-
Ambato; y occidente-oriente, uniendo
la zona de Chimbo con Chambo), al
mismo tiempo que en el cantón Guano
conforman un espacio decisivo en la
estructuración económica y poblacional
de la sierra central de Ecuador.

La historiografía local y los medios
de comunicación masiva han contribui-
do a establecer una urdimbre de conoci-
mientos y categorías de valor que enla-
zan fases desde lo prehispánico, hasta lo
colonial y republicano. Consideramos
que no se trata tanto de ofrecer una
nueva versión sobre etapas de la historia
cuanto un trabajo sobre los tópicos de
continuidad que se han generado y que
permita ampliar el horizonte explicativo

del pasado como significado pensado en
la vinculación local.

Los aspectos culturales patrimoniales
se encuentran predominantemente cir-
cunscritos a acontecimientos y con débil
referencia hacia las interrelaciones de
índole estructural, en cuanto tienden a
perdurar en el tiempo y obedecen al
interés por asegurar lugares de privile-
gio. El ámbito cultural forma parte de
una política sobre lo social y los compo-
nentes de índole “patrimonial” corres-
ponden a los modos en que se organizan
las condiciones de vida y sus marcos ins-
titucionales.

Considerar más de un ángulo en la
realidad política y económica posibilita
comprender de mejor modo las fuentes
en la desigualdad social. No se trata de
diluir las relaciones de poder. Se busca
situarlas, lo mejor posible, en toda su
causalidad social. Allí se encuentran los
sustentos de la desigualdad en la orga-

ANÁLISIS

Condición laboral y proyecciones culturales 
en San Andrés, cantón Guano
Juan Fernando Regalado1

El conocimiento de las tradiciones culturales en el marco de la historia local de San Andrés
permite entender los procesos de cambio social. La posibilidad de una política cultural local
debe ir más allá de las dicotomías entre patrimonio material e inmaterial que tome en cuenta
la gestación del patrimonio cultural colectivo en acción.

L

1 Maestro en Antropología Social.



nización del poder y la fuente de irreso-
luciones políticas de largo plazo. No en
sus fenómenos folklóricos del presente.

Aunque varias de las posiciones de
poder se estructuran en el espacio nacio-
nal también guardan correspondencia
con las condiciones en los ámbitos
comunales (parroquiales-cantonales). En
esa dirección, una política pública
comunal, articulada a las acciones de
índole cultural, abre la posibilidad de
reversión de las condiciones estructura-
les. Aquello presenta un doble desafío:
en el nivel de política pública nacional y
local, pensar en nuevos términos las
acciones en materia cultural más allá de
las prescripciones internacionales asu-
midas sobre lo cultural-patrimonial. En
el nivel local, la ampliación del horizon-
te explicativo sobre las causas del pre-
sente más allá de las persistentes alusio-
nes a una racialización del universo de
lo social.

En este trabajo planteamos una
aproximación a las condiciones socio-
económicas de la localidad de San
Andrés al identificar, en parte, varios
niveles activos, aunque actualmente
poco manifiestos, en la memoria colec-
tiva en esta parroquia sobre oficios
laborales que hasta hace pocas décadas
definieron la vida en la colectividad.2
Se ha buscado establecer una relación
explicativa entre las dedicaciones labo-
rales y las implicaciones del cambio
socio-cultural en las condiciones del

conjunto parroquial-cantonal. Los nive-
les de índole socio-cultural se reincor-
poran entre los propios testimonios, a la
vez que en las expectativas de la cohor-
te más joven de la localidad. En la posi-
bilidad de escuchar sus expresiones, su
testimonio y su hacer memoria por las
trayectorias de trabajo, comprendemos
que ninguna edificación o infraestructu-
ra por sí misma tiene valor equivalente
al esfuerzo de vida de las personas. En
esto consiste el principal patrimonio
cultural colectivo de San Andrés.

Sin embargo, contrariamente a la
posibilidad de suscitar nuevas valora-
ciones socio-culturales, aquellas trayec-
torias referenciales han pasado a consti-
tuir óbice en la voluntad política por
resolver componentes básicos de vida
local y han desembocado actualmente
por lo menos en cuatro aspectos: (a) la
emigración permanente a otras zonas
del país y emigración temporal a capita-
les de provincia; (b) reducción al míni-
mo de la economía agropecuaria, reem-
plazada por dedicaciones de “cuenta
propia” entre las cuales se halla la fol-
klorización del oficio de talla en piedra
y pequeños negocios (tiendas, servicio
de comida, cabinas de teléfono, una
cooperativa de buses San Andrés-
Riobamba); (c) una salida laboral par-
cial para nuevas generaciones en
empleos en el sector público provincial,
en la policía, en el magisterio, en algu-
na fábrica de Riobamba; (d) eclosión de
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conflictos inter-locales, especialmente
bajo la forma de asuntos “limítrofes”
inter-cantonales o provinciales.

Componentes en la trayectoria de la
localidad

Desde varias perspectivas profesio-
nales, se han realizado esfuerzos investi-
gativos sobre las dinámicas históricas de
la provincia de Chimborazo en conjunto
(Arellano, 1997; Ruta Arqueológica
[2006]; Oberem, 1981; Espinoza, 1985;
Terán, Pazmiño, Gómez, Rueda, 2000).
Tales estudios ratifican el carácter de
centralidad socio-cultural de la región
de Chimborazo para explicar procesos
claves en la historia del país (racionali-
dades del mundo prehispánico; extrac-
ción de recursos colectivos en la época
colonial; contradicciones en la instaura-
ción de un régimen republicano susten-
tado en la ampliación de la participa-
ción política y la inclusión social). Al
mismo tiempo, se ha mencionado la
complejidad de un espacio social carac-
terizado por diversos ámbitos de cultura
y dinámicas económicas (Burgos, 1970;
Casagrande, 1969; Moreno, 1988 y
2007; Ortiz de la Tabla, 1981; Soasti,
1991; Guerra, 1995; ibarra, 1993;
Cevallos, 1993; Coronel, 2006).

Fuera de cualquier enfoque que
enfatiza las “fallas” internas del espacio
local, en perspectiva más amplia es
posible avizorar cómo la actual instan-
cia gubernativa cantonal-parroquial se
encuentra encarando el conjunto de
desafíos que implica un desarrollo ínte-
gro en el nivel local. La Junta Parroquial
en San Andrés, el equipo Pastoral pro-
vincial, la actual Municipalidad del

cantón Guano, están asumiendo de
modo maduro y frontal tal conjunto de
desafíos. Aún se trata de un ámbito que
presenta demandas de investigación
socio-cultural, especialmente vinculada
a la práctica por mejorar las condicio-
nes de vida en los niveles locales.

A más de ello, hemos podido identi-
ficar la vigencia de un “señalamiento”
diferenciador entre sus habitantes res-
pecto a la capital provincial y, más blo-
queador aún, frente a la propia cabecera
cantonal. De ese modo se halla presente
un ejercicio de auto-reconocimiento
local a partir del establecimiento de un
eje negativo sumamente cercano, anejo
(anexo), que es el portador de despresti-
gio y desvaloración, frente a lo cual se
erige el valor local de esta parroquia.
Aquél tipo de elaboraciones socio-cultu-
rales ha tenido un grave efecto político
al erigir disputas próximas entre las mis-
mas localidades aunadas, al mismo
tiempo que restringe los factores expli-
cativos y el desbloqueo. Al menos desde
los años 1990, la provincia de
Chimborazo –entre otras del país- no ha
podido afrontar de modo adecuado la
plétora de conflictos entre localidades
(comunidades, parroquias, cantones)
cuyo contenido más visible ha sido el
conflicto de “límites”. Ese aspecto llama-
tivo, sin embargo, guarda una base más
compleja e irresuelta desde hace años
por las diversas instancias gubernativas.

Otro componente histórico, activo
en varias dimensiones de la realidad
parroquial, tiene que ver con lo indíge-
na, manifestado en diversas expresiones
y significados para explicar la propia
situación. Tal componente se ha desliza-
do en la historiografía como “los
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indios”, a lo cual se refieren especial-
mente los documentos de la época
colonial. Se hace necesario afrontar el
estigma establecido acerca del quichua
y ciertos tópicos que se han instalado en
medio de las realidades locales. En su
lugar, sugerimos considerar la confor-
mación histórica del universo social
quichua. Un universo establecido en
torno a prácticas campesinas heterogé-
neas y articulado en un idioma antiguo
de los Andes: la lengua quichua. El
conocimiento de las relaciones entre
niveles más generales de la realidad y
entre aspectos más específicos de la
convivencia, amplía la comprensión de
las causas sobre el mundo social y sobre
la realidad local o nacional. Como en
otros del mundo, los idiomas andinos
estuvieron sujetos a cambios impuestos
en condiciones desiguales de interrela-
ción social y a partir de intereses de
acumulación económica. El predominio
de ciertas lenguas y pueblos sobre otros
corresponde al interés en la perpetua-
ción de posiciones de poder. A más de
ello, se sufre el efecto logrado al natura-
lizar, o al dar por supuesto y predeter-
minada, una asociación entre quichua,
raza inferior y pobreza.

Algunas dimensiones sociales pue-
den contribuir a salir de la persistente
alusión racial sobre la sierra central,
buscando proponer una evaluación de
tendencias básicas conformadas en el
tiempo que organizaron la vida de los
hogares y comunidades en San
Andrés.

Parroquia antigua y movilización en la
fe

iniciamos con el aspecto más próxi-
mo que consiste precisamente en la
iglesia de San Andrés, pues en su espa-
cio se prevé conformar el servicio cultu-
ral para la comunidad. La vida eclesial
en San Andrés ha sido uno de los prin-
cipales ejes de articulación cultural.3 El
ámbito eclesial pone énfasis en el pue-
blo creyente movilizado en la fe y en el
bien colectivo. No se trata únicamente
de las instancias en la organización
interna institucional. En el espacio ecle-
sial se suman las referencias antiguas y
actuales de la iglesia respecto al centro
poblacional. incluye los usos colectivos
del área de la iglesia en el curso del
tiempo.

Pueden considerarse tres formas
organizativas y momentos instituciona-
les que tuvieron vida en este espacio
(v.g.: Doctrina; Parroquia; Pastoral
Social) (cfr. Guerra, 1995; Lepage,
2007). Es importante la atención en el
manejo de conceptos y términos.
Destacamos aquí las relaciones externas
de la antigua iglesia. En mi definición
patrimonial, el eje articulador del bien
valorado socialmente lo constituye el
trabajo colectivo incorporado. Se inclu-
ye una memoria del proceso paulatino
de restauración actual. Otorgamos
especial importancia al esfuerzo de
decenas de personas anónimas y la
mano de obra invertida: trabajo en
materiales (piedra, madera, barro);

140 Juan Fernando regalado / Condición laboral y proyecciones culturales en San Andrés,
cantón Guano

3 Se cuenta con acervo de imágenes. Cfr. don Rodolfo Philco, “Memoria de la Navidad”, 15 de enero del
2009. Sobre la integración de aspectos religiosos antiguos véase S. Moreno, 2007: 87-107.



esfuerzo en transportación; el sustento
que proveyó la población a aquellos tra-
bajadores. En un juego de antiguos
muros de piedra, se presenta la posible
primera organización interna del com-
plejo arquitectónico. Es importante
resaltar el modelo franciscano de doctri-
na que también se expresó en lo espa-
cial y arquitectónico. Es posible ensayar
la ubicación antigua de la primera nave;
las áreas de panteón; y áreas de cultivo.
Luego, los cambios suscitados a partir
de 1916, incluida la decisión de residir
en la parroquia. Resulta interesante una
explicación de la técnica aplicada y del
estilo arquitectónico.

En cuanto a las advocaciones y cul-
tura popular religiosa, contamos con
información fragmentada sobre el desa-
rrollo y participaciones de fe. Se ha acti-
vado un recuerdo sobre advocaciones a
las cuales se han ido sumando conteni-
dos en varios niveles de la estructura
social y cultural.4 A San Andrés acuden
sectores de la provincia y grupos fami-
liares en una escala micro-regional. La
advocación del Señor de la Caridad
tiene esa dimensión. En la iglesia se
encuentran presentes también las
Hermandades del Señor de la Agonía y
Virgen de los Dolores (1972). En un
ejercicio de organización interna, en la
sociedad local cada año se mantiene la
Fiesta del Niño de la Nochebuena del
Primer Día de Navidad y del Segundo
Día de Navidad (entre el 13 y 25 de
diciembre). La designación de priostes
particulares supuso la movilización de

recursos. El año 2010, se tomó la deci-
sión de entregar el priostazgo a la pro-
pia comunidad. De este modo, se ha
conformado el calendario religioso
local: San Andrés; Señor de la Caridad;
Hermandades del Señor de la Agonía y
Virgen de los Dolores; Fiesta del Niño
de la Nochebuena; y, últimamente,
Virgen de Guadalupe.

Versos de Navidad (años 1927-
1929).5

1927 

“Pantalón, leva y sombrero
me cuestan un dineral, 
compré a un pobre pasajero
que murió en el arenal.

Testigos de ésta mi empresa
Fue el señor don Julio Mata
Y el maestro Daniel Vinueza, 
Quienes contaron la plata.

Y si exigen más verdad
por si acaso se dudara,
invoco la autoridad
del teniente Juan Guevara.

Y con estas pruebas cuento
de asesor al Emeterio,
que digan con juramento,
ante el Juez, don Desiderio.”

1928

“Otra vez aquí me tienen
ante enorme concurrencia;
pues, aún de páramos vienen
a postrarse en mi presencia.
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Y yo les dije también
al Augusto y la mujer
si quieren que salga bien
lo que quieren hacer creer.

Que se den entre los dos
estando recién comiendo,
una paliza feroz
a que se vayan saliendo.”

1929

“Que sea mala o sea buena
la fiesta de Nochebuena;
muy poco me importa a mí
porque no vivo ya aquí.

Vivo en la entrada de Guano,
frente a la Zoila Zambrano; 
con ella, por ser vecino, 
nos pusimos en camino.

Una mar de acompañantes,
menos yo, todos jochantes,
cargados para buena hambre
calabazos por fiambre”.

Bases comunales

Acerca de los aspectos culturales y
las condiciones históricas en la parro-
quia San Andrés de Guano, se cuenta
con estudios locales de gran valía. Varios
de aquellos trabajos hoy en día constitu-
yen un elemento básico en el patrimonio
colectivo parroquial y regional de
Chimborazo.6 Se trata de salir de ciertos
estereotipos, aunados a la falta de siste-
matización que existe sobre las principa-
les investigaciones realizadas en la

zona. Algunos pasajes de información
han permanecido inéditos y se ha aban-
donado el trabajo arqueológico. A ello
se suma el juego actual de identificacio-
nes entre lo inca frente a lo vernáculo.
La imagen de un “cuartel inca”, cerca
del pueblo de San Andrés, y elementos
bélicos, no corresponden estrictamente
a los factores de una política estatal anti-
gua en los Andes. Es posible que aque-
llas huellas indiquen una finalidad de
residencia asociada con momentos
rituales y ofrendas en las estribaciones
bajas del volcán.7 Los estudios históricos
sobre Chimborazo no logran superar la
idea de grupos simples, retrasos o barba-
rie, ante lo cual se suscriben argumentos
de organización por linaje extrapolada
desde las condiciones antiguas hacia
situaciones presentes. 

Las referencias documentadas sugie-
ren la conformación de ámbitos políti-
cos bien complejos que tuvieron con-
creción efectiva entre las comunidades
de la región central (Powers, 1994: 235,
271). En el antiguo poblado San Andrés,
es posible reconstruir al menos dos
dimensiones: el carácter de doctrina
religiosa franciscana, por unos 200
años; y, condiciones producidas en la
instauración de propiedades de tierra
para colonizadores (cfr. Yánez, 1978).
La sierra central fue una de las más anti-
guas áreas de poblamiento. Zona
importante de comunidades antiguas
fue el área representada en los topóni-
mos San Andrés, Guano e ilapo.8 De
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modo que la información histórica
documentada, a menudo se refiere a
toda esta zona en su conjunto. En el
período colonial, cada uno de aquellos
pueblos estuvo integrado por varias
comunidades.9 Hubo autoridad en
común para todo el pueblo, mientras
que, a su vez, cada comunidad al inte-
rior sostuvo liderazgo.10

Conocemos que en el siglo XVii el
pueblo de San Andrés estuvo conforma-
do por alrededor de once comunidades:
Chalca, Cullagua, Hazaco, Sogsi,
Chibunga, Langos, Guanando, Chazo,
Tunchucay, Taguan, Patulo.11 Esto indica
que el “pueblo” fue establecido entre
comunidades vinculadas por activida-
des económicas y posiblemente relacio-
nes de parentesco ampliado. La impor-
tancia del pueblo de San Andrés no
consistió en la existencia de “un centro”
urbano. Su relevancia radica en el con-
junto de interrelación entre sus comuni-
dades internas. La investigación de
Powers (1994) indica que el pueblo de
San Andrés pudo haber incluido al
menos 1.700 personas. Ese número fue
similar que los pueblos de Licto y
Chambo.12

Desde otro ángulo, los estudios
plantean interrelaciones abiertas en una
escala bastante grande. Un 40% de
población pudo haberse movilizado

hasta áreas de Quito y Cuenca con fines
laborales y con cierta permanencia.
Algunos segmentos poblacionales en
San Andrés se desplazaron de modo
temporal (Powers, 1994: 255 y 272-75;
135 y 409). Esto sugiere que, con base
de residencia en San Andrés, la pobla-
ción contaba con medios de subsisten-
cia heterogéneos, en conocimiento del
marco jurídico que se impuso y en bús-
queda de estrategias alternas al régimen
colonial.

Como se indicó, otro componente
colectivo se halla en la advocación a
San Andrés y en el impulso de manu-
facturas. La tradición franciscana de ofi-
cios se reflejó en la manufactura de teji-
do. También es importante señalar que
la comunidad Franciscana en el curso
del siglo XVi efectuó una pormenoriza-
da evaluación de las poblaciones anti-
guas de los Andes y adaptó las dinámi-
cas en las propias comunidades, enla-
zando sus componentes sociales y polí-
ticos con el proyecto de doctrina.13 La
documentación indica “obrajes o fábri-
cas de paños, bayetas y jergas” además
de telares “sueltos” en San Andrés y en
Guano. San Andrés fue descrito como
“pueblo industrioso” ([1802] cit.
Büschges, 1996: 142). No se halla refe-
rencia cuantitativa específica sobre San
Andrés, aunque sí para la jurisdicción
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10 En los documentos les denominaron “caciques” y “principales”.
11 Fue posible que la ortografía no correspondiera fielmente a las voces de las lenguas antiguas, pero es

referencial en la conformación interna del pueblo de San Andrés. En Guano fueron registradas 7 comu-
nidades y en Ylapo, cinco (cit. en: Powers, 1994: 235-38, 409, 410).

12 Documentos del año 1690 que se encuentran en el Archivo Nacional (cit. Powers, 1994: 131 y 407)
sugieren un número aproximado de 350 varones adultos. Si se considera la categoría jefe de familia,
en grupos de unos 5 integrantes, en promedio se obtiene la cifra total de 1.750 personas en San Andrés.

13 Ortiz de la Tabla, 1981; G. Soasti, 1991; M. Miño, 1993: 64 y 106.



de Guano, “el más industrioso de la
Provincia” de Quito, en donde anual-
mente se tejían entre 35 y 40 mil varas
de bayeta “que por su mayor ancho,
finura y mejores colores las venden a
peso vara” (ibídem). En algún momento
del siglo XiX, la filiación entre las men-
cionadas comunidades varió muy pro-
bablemente debido a readecuaciones
en la propiedad de la tierra comunal y
sustitución de los talleres de tejido (Cfr.
Tobar, 1992: 155-166).

Los cambios establecidos en el
curso del siglo no anularon actividades
colectivas como la mención en 1831 a
“pastores de Guano”14 ni el conflicto
por recursos agrarios al interior de los
mismos propietarios de la zona.15 La
misma complejidad jurisdiccional estu-
vo condicionada por la organización en
la propiedad agraria. Un litigio en el
área nor-occidental de la parroquia
indica unos cuatro factores:16

• El reconocimiento de una pro-
piedad comunal.

• La presión por mantener propie-
dad particular civil y eclesiásti-
ca.

• La formalización en títulos de
propiedad.

• Una práctica de posesión de
facto, en un período de varios
años (unos diez años).

Es destacable que un vértice del
conflicto pudo haberse suscitado en la
organización de la propiedad al interior
de los mismos grupos familiares propie-
tarios.17 Más allá de genealogías, es
importante señalar el valor en los recur-
sos agrarios en ese sector propietario.

En tales condiciones sociales y eco-
nómicas básicas fueron erigidas nuevas
jurisdicciones y emergieron segmentos
de interés que presionaron en medio del
nuevo sistema político. A ello se sumó
el modelo participativo/electoral que
derivó en movilizar potenciales electo-
res y representantes para las nuevas dig-
nidades. La importancia política y eco-
nómica de la zona de San Andrés-

144 Juan Fernando regalado / Condición laboral y proyecciones culturales en San Andrés,
cantón Guano

14 AN, serie Tierras, caja 158, exp. 1831-19-Viii. Querella de despojo propuesta por los pastores de
Guano, contra Julián Mancheno propietario de las haciendas de Tuncahuan, Miraflores y sus molinos,
por aguas. Causa que se dirimió a nivel del Teniente de Guano.

15 AN, Serie Tierras, caja 183, expediente 13-iX-1873, ff. 9r-10r. (Hasta f. 15 se presentan argumentos de
los litigantes, con mención de varios topónimos). Cfr. Causa seguida por la familia Rodríguez y Palacios
con Miguel M. González sobre propiedad del fundo Huerta Redonda “...que se me de el expediente en
que litigamos por la propiedad del fundo “Huerta Redonda” ubicado en Guano” (AN, Tierras, caja 195,
exp. 30-i-1886, f. 144r.).

16 “... se trazan montañas y cordilleras opuestas de las provincias de Tungurahua y Chimborazo, pero se
entiende con la precisa condición de que se excluyen de la composición las tierras siguientes, aunque
estén debajo de dichos linderos: 1º. Las de los indios y sus pueblos: 2º las de quienes tengan instru-
mentos de propiedad: 3º las de los poseedores de más de diez años: 4º las haciendas del Gral. Fernando
Dávalos: 5º las de los padres de la Compañía de Jesús; y 6º las de Don Miguel de Agudelo” (AN, serie
Tierras, caja 195, exp. 16-Xi-1886, ff. 151r-v.).

17 AN, Tierras, caja 218, exp. 15-iV-1920, f. 3v. (Hipoteca del fundo “Carrigal”, en el cantón Guano).



Guano se expresó en el establecimiento
del cantón el 25 de junio de 1824.
Recuérdese que en ese momento fueron
erigidos cantones en Riobamba y en
Ambato, indicando una similar relevan-
cia que la propia zona de Guano.
Desde entonces, el estatus jurisdiccio-
nal cantonal y provincial pasó a indicar
un mayor poder de representación en el
sistema político que empezaba a estruc-
turarse en Ecuador. No fue casual que la
erección de cantones y nuevas parro-
quias haya implicado una permanente
conflictividad entre sectores locales a lo
largo de todo el siglo.18 Al estableci-
miento del nuevo cantón de Guano se
opuso el mismo Dr. Félix Valdivieso,
probablemente más directamente vin-
culado a la antigua cabecera provincial
(cfr. Guijarro, 1948).

Este nuevo período histórico mantu-
vo las principales tendencias económi-
cas de la época anterior; así, se sostuvo
la actividad manufacturera en tejidos19

mientras se establecía paulatinamente
un nuevo ámbito: lo civil, que debe
entenderse en el horizonte de una
nueva categoría de organización políti-
ca: lo ciudadano y la ciudadanía (civili-
tas). No era oposición a lo militar (como
suele entenderse). Tampoco ámbito aso-
ciado a “ciudad”, contrapuesto a lo
rural.20 Ese aspecto no anuló ni suplan-

tó a la antigua forma de participación
comunal; la encauzó. Hubo lugar para
una dimensión convergente entre lo
civil, lo público, y la ciudadanía. En
otros períodos, la población dio mues-
tras de haber integrado en conjunto los
aspectos civiles y los eclesiásticos
(Soberón, 1893).

Uno de los factores del cambio
socio-cultural en San Andrés, en Guano
y la provincia, implicó contenidos libe-
rales que en algunos casos dieron lugar
a una perspectiva socialista. El paso del
siglo XiX al XX puede entenderse a la
luz de esos debates. Esos contenidos
fueron motivo de conflicto político al
mismo tiempo que suscitaron medios
institucionales y ampliaron horizontes
para algunos sectores locales (Barona,
1882; al Público, 1891; Los Guaneños,
1893).

Desde inicios del siglo XX estuvo en
juego el modelo liberal de organización
de la sociedad y la base institucional
que fue incorporando la cuestión sobre
lo social (Destruge, 1916: 51-55;
guano, 1932; revista Municipal, 1935).
Uno de los componentes que ha sido
erigido como hecho histórico de la
parroquia es la biografía del doctor
César Naveda (1898-1932). Su nombre
preside el parque central de la parro-
quia frente a la iglesia. De un sector, se
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18 (J. Regalado, 1994). Archivo del Congreso, caja 5, 1843, Nº 11, doc. 1; caja 6, Leyes y Decretos
Convención Nacional, 1845-46; caja 6, solicitudes 1846, doc. 12 y 15; caja 9, 1851, 5e, doc. 156;
1888, Diputados, Nº 6b, solicitudes.

19 El documento de 1802 publicado por Christian Büschges (1996) auguraba en el nuevo siglo la conti-
nuidad de esa actividad económica. 

20 Un eje fundamental fue la educación. Ese constituyó un factor decisivo en la parroquia contemporá-
nea. Acerca de la enseñanza de gramática latina en Guano: Archivo Asamblea Nacional, ABFL, 1878,
Nº4, 4, s.f.



lo rememora como temprano emigrante
de la parroquia quien residió en España
y adoptó varios de sus planteamientos
socialistas en la época de la República
(Abel R. Castillo, 1979). En otro sector,
se valora su persona como “adelantado
de la integración hispanoamericana” y
por el “reencuentro cultural entre la
madre patria y los pueblos de
Hispanoamérica”.21 Todos aquellos son
aspectos de mucha significación, que
requieren una particular reconstrucción
documentada y que sobrepasan la
explicación del proceso social en la
parroquia adscrita a una u otra de las
personalidades (J. Castillo, 1942).

Otro de los aspectos reincorporados
es el impulso dado a la educación.22

Ésta fue una dimensión con implicacio-
nes colectivas: un frente de profesionales
que emergió entre la población (n. ca.
1910). Se produjo profesionalización de
profesores y maestros (“profesión de
Magisterio”) bajo la categoría de norma-
listas. Algunos de los docentes de San
Andrés incluso impulsaron su actividad
hacia escuelas municipales, establecien-
do un criterio sobre el ámbito público
local23 y en el contexto del inicio de una
política educativa nacional bajo el
modelo de normalistas rurales y urba-
nos; y sus metodologías (un punto de
enlace fue el Normal de Uyumbicho),
que llevaron a generar sentidos y cate-
gorías de percepción y explicación

sobre las condiciones de vida en las
parroquias.

Los integrantes del magisterio en San
Andrés, abrieron por primera ocasión la
“opción” relativamente estable de un
ingreso monetario previsible, o la cate-
goría salarial. Una monetización en el
sector servicios para la economía local.
La mayor parte de la población se sostu-
vo en multi-empleo o con subsistencia
de corto plazo, el día a día o jornal. Por
otra parte, los maestros constituyeron el
segmento que posibilitó los enlaces con
el nivel social mayor y con algunas de
las instancias gubernativas. Las obras en
el camino carrozable e infraestructura
de servicios tuvieron ese origen.

Esto guarda correspondencia con las
dinámicas económicas del último siglo
(J. Castillo, 1964). Los aspectos más lla-
mativos de hoy día en la parroquia
(“rutas” turísticas, artesanías, comida
típica) tienen explicación en las trans-
formaciones locales de las últimas déca-
das (Burgos, 1970). Aunque la historio-
grafía arrincona la explicación en eta-
pas pasadas, las condiciones en la
estructura socio-cultural de San Andrés
presentan contemporaneidad.

Enlaces económicos y antiguas rutas en
San Andrés y Chimborazo

Condiciones contemporáneas en
esta parroquia guardan parte de expli-
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de un maestro rural”, 2004).
23 El Profesor Elinio Filiberto Mantilla C., quien nació en San Andrés, ejerció su labor en Escuelas

Municipales entre los años 1957-1960 (J. Castillo, 1964, p. 251).



cación en la estructura agraria comple-
ja, no reductible a una única categoría
cerrada por el término latifundio, y en
los cambios que se han producido en
las condiciones de vida de sus familias.
El acercamiento inicial a tales condicio-
nes posibilita establecer una memoria
colectiva que hemos podido reconstruir
sobre algunos de los principales oficios
laborales activos hasta mediados del
siglo XX. Aquello se torna un desafío:
implicando una cercanía temporal y
abiertos los niveles de significado que
guarda en el conjunto poblacional o, al
menos, para buena parte de sus habi-
tantes presentes y migrantes.

Un aspecto bastante sentido por la
población ha sido la roturación por la
carretera panamericana a mediados de
siglo. Originalmente, el camino tenía un
trazo más amplio y más al occidente de
la actual ubicación, de lo cual quedan
importantes huellas del empedrado.24

La carretera actual fue resultado de la
presión por algunos sectores en San
Andrés.

Hasta la mitad del siglo XX, las fami-
lias antiguas en la parroquia mantenían
una actividad económica consistente en
la transportación con arriería. Estaba en
proceso de cambio la sujeción al traba-
jo agrícola bajo la forma de jornales en
haciendas, cuyo origen y transforma-
ción obligarían en otro estudio a una
adecuada explicación documentada. En
el nivel de las familias con cierta auto-
nomía de las haciendas, la agricultura

fue básicamente actividad de subsisten-
cia. Como propietarios de algunas
recuas, hubo posibilidad de provisión
de circulante. Las familias sostuvieron la
actividad de comercio de aguardiente y
panela (“el dulce”). Las últimas perso-
nas que participaron de esa actividad
integraban la cohorte nacida alrededor
de 1950 y 1960.

El significado recurrentemente ver-
balizado durante los testimonios, dulce
del Corazón, hace referencia a ese
rubro económico desarrollado quizá
desde el curso del siglo XiX. Consistía
en comercio con derivados de caña de
azúcar: aguardiente y “dulce” o raspa-
dura procedente de áreas del subtrópico
occidental.

Todas las personas entrevistadas
rememoran que buena parte de ascen-
dientes en la parroquia tuvieron esa
dedicación. Entre sus implicaciones se
hallaba paradójicamente la poca renta
económica (actividad “que no les resul-
ta”). Una parte del monto era invertido
en sustento de acémilas. El comercio
del dulce presentó un conjunto de otros
recursos sociales activados. Hubo impli-
caciones en las conexiones entre locali-
dades. El trato y los acuerdos cara a
cara, a menudo pudieron sustentarse en
relaciones sociales previamente estable-
cidas, o suscitadas en el curso del inter-
cambio. También posibilita establecer la
escala económica interregional. El inter-
cambio en mediana escala movilizó
vínculos sociales, bajo el sistema de
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compadrazgo y amistad, y posiblemen-
te algún orden de parentesco. Se trataba
de una actividad económica que enlazó
un importante segmento de población
en el eje centro-oeste de la región de
Chimborazo. Tales recursos sociales se
expresaron también espacialmente.
Hubo áreas de enlace con la antigua
provincia de Bolívar, que debe enten-
derse como el antiguo valle del río
Chimbo y las zonas occidentales del
volcán Chimborazo (El arenal;
Cunuyacu), cubriendo aproximadamen-
te distancias de unos 60-100 kms. La
mayor densidad económica fue estable-
cida sobre ese eje medio. Desde allí, el
punto de enlace final era el subtrópico
costero (unos 30 kms adicionales hacia
las estribaciones occidentales). Es nota-
ble que en los testimonios casi no se
mencionen intercambios con las áreas
orientales y entradas a la Amazonía.
Hubo un eje occidental.

La rememoración más antigua del
oficio arriero establece marcos tempora-
les que avanzan desde 1910 –con la
recua movilizada por el finado don
Damasio- hasta el período 1935-37 y
1937-1940. Específicamente, los itine-
rarios de enlace fueron: San Andrés-
Guanujo (provincia de Bolívar); San
Andrés-Arenal; Chinigua, Romerillos,
Totorillas, Patzo, Cuatro Esquinas; El
Arenal (sector de mayor dificultad);
Arenal-Talagua (comunidad de Salinas-
Simiátug, Prov. de Bolívar); Arenal-El
Corazón (actual cantón fronterizo entre
Cotopaxi y Bolívar, en el subtrópico

occidental).25 Desde San Andrés hacia
el Arenal y Talagua, implicaba un día de
camino (a todo andar); y desde Talagua
hasta El Corazón, otro día.

Labor de tejido y arte en piedra

A más de lo anotado, y al igual que
el comercio de aguardiente y panela, en
esta parroquia la elaboración y venta de
tejido de lana fueron sostenidas por lo
menos hasta mediados del siglo XX. Los
testimonios orales, al igual que una parte
de la documentación histórica hasta hoy
explorada, indican la importancia de un
comercio de tejido en mediana escala
sustentado por la población de San
Andrés y Guano, y con certeza prove-
niente desde finales del siglo XiX.

Esa actividad de comercio tuvo base
y explicación en aspectos de la estruc-
tura poblacional de San Andrés, y en
aspectos como la organización interna
de recursos en la unidad familiar y el
lugar de principal provisor económico.
En algunos casos, tras el fallecimiento
de la persona cabeza de hogar, inte-
grantes del grupo doméstico se incorpo-
raron a aquella actividad. En la actuali-
dad, personas con unos 50 años de
edad representan quizá el último seg-
mento de familias con sustento en la
actividad de tejido. Recuérdese la cons-
tancia de pastores en la zona del cantón
desde inicios del siglo anterior.26 El tra-
bajo agropecuario familiar tuvo conti-
nuidad y generalización hasta mediados
del siglo XX. Por otro lado, fue probable
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que en las décadas de tránsito hacia el
siglo XX algunos de los sectores familia-
res hayan presentado desbalance en la
autosuficiencia económica del grupo,
que obligó a entrar en la actividad de
tejido.27

En cuanto al trabajo de talla en pie-
dra, la expresión “el arte” es expuesta en
el propio significado que varias perso-
nas otorgan sobre su oficio. El principal
contingente consistía en población de la
misma parroquia San Andrés, a la cual
temporalmente se sumaban obreros de
otras zonas. Posiblemente hubo mayor
demanda de obras en piedra en el perío -
do de mediados del siglo XX, debido a
lo cual llegó un contingente de picape-
dreros del Azuay, “morlacos”, quienes
habrían colaborado incluso en el ado-
quinado de algunas calles en Riobamba.

El trabajo en el arte de la piedra
implica una gran carga de subjetividad,
en el sentido que la persona allí invierte
el mejor tiempo laboral y ejerce en cada
momento de trabajo un grado de creati-
vidad aún en condiciones de sujeción.
El valor monetario no es equivalente a
toda la inversión laboral y acción crea-
tiva del trabajador. Los testimonios enfa-
tizan que “por eso, es la plata bien
invertida, eterna. La piedra es más lujo-
sa que el material que actualmente se
hace, de cemento; eso es para poco
tiempo. Lo que es esto, es eterno”.

La creación conllevaba aspectos
cognitivos cuanto niveles valorativos,
implicados, todos, en el producto obte-
nido. Se requiere fortaleza física (algu-
nas herramientas llevaban a accionar,

en cada ocasión, un peso entre 16 y 18
libras). Se podían obtener unos 50 ado-
quines diarios con poco labrado y hasta
150 a la semana, con más pulido.
Además, se requería conocer el empleo
de cada una de las herramientas asigna-
das (qué es un combo; qué es un marti-
llo; qué son una punta, un cincel, las
cuñas de hierro). Por otra parte, el cono-
cimiento en la reacción de cada instru-
mento (la mecánica de la herramienta y
el material). A eso se sumaba un saber
respecto al tipo de materia prima. El tra-
bajador conocía qué material es bueno
para pedazos (molones); qué material es
más duradero; y cuál, aunque más fácil
para el trabajo, incluye un componente
mineral de salitre que en menor tiempo
desgasta la obra. Finalmente, el trabaja-
dor preveía los tipos de obra y producto
obtenido: las molduras y bloques para
vivienda; los adoquines de piedra negra
(al menos de dos tipos: buzardas, o los
menos labrados); y adoquines o piezas
variadas de piedra blanca.

Se encuentra valorada una diferen-
cia, que es establecida entre el antiguo
trabajo con herramientas de mano y la
incorporación de máquinas como puli-
dora o cortadora. Otra diferencia mani-
fiesta consiste en el trabajo en piedra
negra frente a la piedra blanca: lo cual
implica una distinción establecida entre
la dedicación actual, moderna [sic], de la
piedra blanca, y la dedicación antigua de
la piedra negra. Además, en el primer
caso, se obtiene “cualquier adorno”; y,
en el segundo caso, bloques para edifi-
cación y adoquines. Finalmente, está
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activo el sentido colectivo, grupal, del
oficio: “otros compañeros que trabajan”.

Personas rememoradas como anti-
guos trabajadores del arte de la piedra
en San Andrés, en la primera mitad del
siglo XX, son los Maestros Allaucas,
Maestro Guachilema, Maestros San
Pedro, Maestros Flores, Maestro Julio
Castillo, Maestro Alberto Guayanlema,
Maestro Serbellón Guayanlema, Maestro
Rudesindo Cardoso, Maestro Manuel
Reinoso, Maestro Jorge Sánchez.

Los trabajadores en arte de la piedra
iban también hacia varias localidades
como Riobamba, Yaruquíes, Pujilí. Entre
las obras emblemáticas que se recuerdan,
están las paredes en viviendas de San
Andrés, el adoquinado de San Andrés, el
interior de la iglesia de San Andrés, el
pretil de la iglesia de San Andrés, el ado-
quinado de Riobamba (la calle Diez de
Agosto), el adoquinado de Pujilí, el
Estadio de Riobamba (el primer estadio
de la República). A la vez, se enviaba pie-
dra trabajada hacia Riobamba,
Guaranda, Pujilí, El Quinche.28

Los sectores de extracción de piedra
negra eran llamadas canteras. Las áreas
de provisión de materia prima fueron,
por lo menos, cinco: Tulutuz y sector
del barrio La Panadería (piedra negra);
Uzhio, (piedra blanca); Balzaín,
Balzayán, (mejor piedra negra); el tra-
yecto hacia Guano, en el flanco dere-
cho, siguiendo el río (piedra negra); Río
de Yaruquíes (piedra blanca).

Un patrimonio cultural colectivo en
acción

En las trayectorias sociales expues-
tas en este artículo, la ciudadanía ha
manifestado la necesidad de contar
con un espacio de referencia histórico-
cultural que permita avanzar en un
mayor y mejor conocimiento sobre
aspectos de la sociedad y la cultura,
incorporando una perspectiva histórica
sobre esta parroquia y la sierra central.
Se ha generado expectativa local y se
han suscitado varios requerimientos en
el orden cultural de la localidad.
Algunos integrantes en la Tenencia
Política, en la Junta Parroquial, y algu-
nos concejales, son activos colabora-
dores y buenos conocedores de la rea-
lidad socio-económica. Señalaron la
importancia de reuniones que, por ini-
ciativa de algunas personas, hubo para
trabajar aspectos culturales (se resalta
“el proyecto de sustentabilidad para
hacer un Museo”. “San Andrés ha sido
bien grande. La semana pasada descu-
brimos desde cuándo ha sido parroquia
civil”). Hubo reuniones el 18 de junio
de 2007 y en septiembre de 2007 para
elaborar una memoria sobre la iglesia
edificada en 1916. Otra sesión en
enero de 2008, cuando se sugirió la
exposición de algunos bienes artísticos,
documentos y manufacturas que se han
preservado.29
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28 Como pudimos constatar, en varias de esas cabeceras en los años noventa se levantó la piedra y se sus-
tituyó por cemento.

29 Se había previsto la conformación de un centro de atención turística, aprovechando la arquitectura de
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ficio de la Alcaldía, la escuela García Moreno e iglesia de Guanando, entre otros bienes.



Desde nuestra perspectiva, las con-
diciones contemporáneas pueden ser
reelaboradas, si no transformadas, como
parte de la política cultural prevista en
la parroquia. Por ello hemos sugerido la
noción de patrimonio cultural colectivo
en acción. Como se manifestó, no
entendemos acciones culturales sin
enlace con las finalidades de política
pública comunal. Las decisiones en
materia cultural guardan pertinencia en
relación a la voluntad y a los criterios en
política de transformación en las situa-
ciones de vida de la localidad. Aquí, la
categoría patrimonio cultural guarda
pertinencia únicamente en la medida
que constituye heredad colectiva resul-
tado del trabajo social y en cuanto se
define en la apropiación colectiva de un
bien social. En el nivel colectivo, y en
sus marcos institucionales de base, se
establece el valor social y su carácter
simbólico como referente de significado
que vincula la vida parroquial. Los bie-
nes sociales considerados como patri-
monio colectivo son asumidos aquí a
partir del esfuerzo por suscitar ámbitos
adecuados para su apropiación y, fun-
damentalmente, en referencia a las con-
diciones de producción del bien social
cultural.

Frente a los efectos de condiciones
antiguas, es posible impulsar un mejor
conocimiento histórico sobre la parro-
quia y posibilitar un lugar para reme-
morar trayectorias de vida, personales y
colectivas. Se requiere ampliar la base
documentada (oral y escrita) sobre
esfuerzos de trabajo cultural en la loca-
lidad. El espacio de servicio cultural
propuesto abre lugar a otros nombres de
personas y colectivos, considerando por

ejemplo el trabajo en las antiguas
comunas, las actividades de manufactu-
ra, las artes musicales, el magisterio, y
más.

Desde nuestro punto de vista, allí
radica la importancia de fundamentar
por qué el pueblo en esta parroquia
requiere preservar y potenciar aquellas
heredades colectivas como símbolos
articuladores de la convivencia social.
El concepto patrimonio cultural no cabe
en la dualidad material/ inmaterial. Es
una clasificación que parece seguir más
los aspectos sensoriales que una defini-
ción sustentada en las condiciones
sociales sobre la producción de lo cul-
tural. Consideramos que no se trata úni-
camente de restaurar, conservar, colec-
cionar, “capitalizar”, un repertorio o un
stock de manifestaciones culturales -
tangibles o intangibles-, sino de explicar
y comprender la articulación existente
entre bienes y prácticas sociales, entre
símbolos y condiciones sociales de exis-
tencia, entre bienes culturales y condi-
ciones de cambio histórico.

Nuestra definición nos lleva a iden-
tificar las voces consonantes y disonan-
tes –expresión de M. Godelier- que en
el nivel local establecen ejes de refe-
rencia cultural y pertenencia social.
Como hemos indicado anteriormente,
las personas han evocado varios com-
ponentes en su trayectoria local. Bien
sabemos que la activación de memoria
corresponde a lugares diferenciados en
el espacio colectivo. No obstante, lo
que interesa no es enfatizar en las debi-
lidades internas de una localidad ya
demasiado tiempo sujeta a contriccio-
nes y a condiciones estructurales de
restricción en los medios de vida.
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Buscamos dialectizar la auto-censura,
su clausura local, estableciendo refe-
rencias explicativas de más amplio
alcance y anteponiendo, a contrapelo,
la explicación de condiciones en
común que posibilitan la reversión del
sufrimiento colectivo. Esta sociedad
local comparte algunas de las más gra-
ves postergaciones de la sierra central
de Ecuador y, sin embargo, se trata de
un espacio colectivo con enorme
potencialidad social.
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Introducción

on antecedentes efímeros y dis-
persos en el siglo XiX, a un auge
inusitado a partir de la etapa

constitucionalista de 1917, las organi-
zaciones y la ideología socialista en
México se desarrollaron en el período
cardenista (1934-1940), para ser contro-
ladas y reducidas en el ávila camachis-
mo (1940-1946) y luego ser proscritas
en el sexenio alemanista (1946-1952).
Los pequeños bastiones que permane-
cieron fueron perseguidos y marginados
y luego a mediados de los setenta del
siglo XX, con la “reforma política” rea-
parecen nuevamente.

El objeto principal de este trabajo es
analizar los procesos políticos a través
de los cuales fueron sometidas, y en

última instancia, derrotadas estas orga-
nizaciones socialistas, y cuáles fueron
los proyectos de dominación que logra-
ron subordinarlos y excluirlos durante
décadas. En parte coincido con la posi-
ción de Fowler-Salamini (1998), de que
si bien “los movimientos socialistas”
tuvieron una lógica propia en los años
veinte que representaron una alternativa
reformista, popular y hegemónica frente
al autoritarismo del Centro, tales expe-
riencias fueron integradas a procesos de
larga duración por lo cual me remitiré a
los procesos formativos de la institucio-
nalización política en México, cuyos
rasgos característicos (caudillismo, caci-
quismo y corporativismo) fueron deter-
minantes en la creación del orden polí-
tico posrevolucionario en el país.

La derrota de las organizaciones socialistas en México
(Estado de Hidalgo) 1917-1942
Pablo Vargas González1

En el proceso de conformación del Estado social en México, entre 1917 y 1940 tuvo lugar una
confrontación de proyectos sociales y políticos en la que el pluralismo y la movilización de
masas (obreros, campesinos, clases medias) quedaron subordinados a un régimen basado en
el corporativismo, caciquismo y el clientelismo. Se establece como los procesos políticos ins-
titucionales que se desarrollaron en una región –el estado de Hidalgo- en donde las organiza-
ciones de ideología radical y de tendencia socialista fueron sometidas y excluidas durante
décadas, y en última instancia derrotadas, de modo avasallador por el orden político post revo-
lucionario, de carácter populista y de partido único que se institucionalizó en el período pre-
sidencial de Lázaro Cárdenas (1934-1940), de pleno apoyo popular, en donde se generaron las
bases de control y dominación política.

C

1 Profesor de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México.



Durante el cardenismo se condensa-
ron las principales características de la
revolución social, democrática liberal,
popular, nacional y antiimperialista, que
se reflejaron en la Constitución de
1917, con la derrota de Zapata y Villa y
el conjunto de tendencias ideológicas
que las acompañaba, también se inició
el declive de las ideas de izquierda y
“socialistas”. inclusive al momento de
formar el PNR la ideología marxista no
constituyó una tendencia. Aunque los
idearios de tipo socialista emergieron
durante el movimiento armado, en los
años de institucionalización simple-
mente se convirtieron en mera “fraseo-
logía” para los políticos y para las masas
simplemente significó un anhelo de jus-
ticia y reivindicación social (Medin,
1980: 41-43).2

Empero, en centros restringidos,
como en sindicatos, comunidades rura-
les y organizaciones mutualistas algu-
nas ideas anarquistas y socialistas eran
conocidas y debatidas y se mezclaban
más con ideas de apertura, de libertades
y de obtención de derechos inmediatos
(económicos y materiales) que se com-
binaban con demandas de reparto de
tierras, la abolición de la propiedad pri-
vada y una “sociedad sin clases”.3

Hasta 1919 la profusión de las ideas
socialistas era precaria y casi descono-
cida; “el analfabetismo era un problema
grande y los obreros eran de ideas anar-

quistas. Empeoraba la ignorancia de la
teoría y de las ideas socialistas la caren-
cia de materiales adecuados de lectura.
Lo cual hacía mas fácil la confusión de
ideas anarquistas con socialistas”.4

El Estado de Hidalgo, es una entidad
propicia para conocer la suerte de las
organizaciones socialistas, toda vez que
ahí surgieron tempranamente acciones
y personas que se denominaron “comu-
nistas” a mediados del siglo XiX, y que
fueron calificados como “bandidos
sociales” en que no solo se vinculan a
los campesinos oprimidos (Hobsbawm,
1978) sino también a grupos políticos
opositores al régimen; y después a fines
de ese siglo las acciones reivindicativas
van a ser de carácter colectivo, en forma
de levantamientos y sublevaciones
(Reyna, 1980) que carecieron de organi-
zación y dirección y que fueron fácil-
mente reprimidos. 

Al término de la Revolución
Mexicana, y principalmente a princi-
pios del cardenismo las ideas y organi-
zaciones socialistas alcanzan su máxi-
mo nivel, pero una élite política local
amparada en la movilización de masas,
en un “partido socialista” y en la ideo-
logía cardenista asume el poder en
1937 y establece un cacicazgo político,
a través del personalismo y el corporati-
vismo, siendo éstos los principales
medios de contención de las organiza-
ciones socialistas.
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El papel de los procesos electorales
locales

En este trabajo se revalora el papel
de los procesos electorales en el nivel
local, como uno de los ejes de la for-
mación de la ciudadanía, movilización
social, organización de partidos políti-
cos y otras formas de participación polí-
tica. Se inscribe dentro de los esfuerzos
por reinterpretar las elecciones latinoa-
mericanas, buscando dar nuevos signifi-
cados a los comicios y su relación con
el sistema político y particularmente de
los procesos relacionados con las refor-
mas de extensión del sufragio a fines del
Siglo XiX y principios del XX.5

Así mismo se propone el análisis y
revalorización de las elecciones de
gobernador, en las que se puede apre-
ciar la institucionalización de la vida
política y el papel que juegan en ello el
acuerdo o disenso entre las élites loca-
les; además tales comicios constituyen
una variable explicativa que permite
conocer en una entidad federativa,
como estudio de caso cualitativo, el
papel de los actores y de los poderes
locales en la vertebración del régimen
político mexicano, en una perspectiva
histórica que conduzca a observar su rol
en la continuidad y/o cambio de las ins-
tituciones en el sistema político, nacio-
nal y local.

Por consiguiente este escrito preten-
de enlazar los acontecimientos nacio-
nales y locales; relación no exenta de
conflictos, sino más bien plagado de
interacciones, de acomodos y reacomo-

dos de hechos políticos que conforman
las peculiaridades de la historia regional
en México. Reutilizo fuentes secunda-
rias y bibliografía que fue quedando en
el anecdotario histórico, de una serie de
hechos inconexos que ahora adquieren
un valor en la interpretación de los pro-
cesos electorales; sobre todo aquella
información relacionada con la opinión
pública, manifiestos y periódicos de la
época. Y también, se incorporan datos
inéditos referentes a los procesos y
resultados electorales, que hasta ahora
no habían sido utilizados y cuya caren-
cia habían truncado el conocimiento de
la historia política electoral del inicio y
fin de este siglo.

Por otra parte, hay un notable vacío
de estudios de los gobernadores y los
comicios estatales, es decir, del
“momento electoral”, de las formas,
procedimientos y mecanismos de elec-
ción y designación de las élites y los
actores políticos locales. En los últimos
años han aparecido investigaciones
sobre comicios de relevancia coyuntu-
ral o de un interés competitivo reciente,
de finales del siglo XX. En México exis-
ten 31 entidades federativas y cada una
tiene su evolución política y especifici-
dades propias; ante la imposibilidad
operativa para abordar las distintas
estrategias y soluciones locales en todos
los estados, es posible seleccionar un
estudio de caso que permita, sin preten-
sión alguna de generalización de sus
resultados, el desarrollo de un estudio
cualitativo y a profundidad sobre la
figura del ejecutivo local, como doble
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representante institucional ante la socie-
dad y el Estado, su rol en la formación
de las élites locales y su papel en los
procesos de permanencia o cambio del
sistema político, nacional y local.

Del “bandido social” a los levantamien-
tos campesinos

El Estado de Hidalgo fue formalmen-
te creado en 1869, en la época juarista
cuando se intentaba imponer un alto a
los asaltos y desordenes en un territorio
donde imperaban las grandes haciendas
y el poder de los terratenientes, muchas
de las cuales se habían extendido mer-
ced a la tierra perteneciente a las comu-
nidades indígenas, lanzando a éstas a la
opresión, o al sometimiento como cam-
pesinos acasillados de las propias estan-
cias. En 1879 se calcularon la existencia
de 197 haciendas. Los primeros gober-
nantes de Hidalgo, como Antonio Tagle
eran grandes hacendados. El primer
censo de población de 1895 indicó que
más del 90% de la población no sabía
leer ni escribir y más del 30% era pobla-
ción indígena.6

No causa sorpresa que las propias
comunidades campesinas efectuaron
levantamientos en contra del despojo de
las haciendas. Entre 1850 y 1876 se
registraron toda clase de revueltas y
sublevaciones, tales como las que hubo
en contra del pago de impuestos, o de
las localidades en contra del someti-
miento de los Jefes Políticos, pero las
más frecuentes e importantes fueron las

relacionadas por la posesión de la tierra;
sobresalen en ese período las acciones
de “bandolerismo social” (Hobsbawm,
1978) y asalto a las haciendas por
Manuel Domínguez, apodado “el
Comunista” o los hermanos Antonio y
Paulino Noriega, quienes habían partici-
pado en el triunfo de la República en
1867, tenían influencias y eran popular-
mente conocidos y realmente temidos
por el gobierno local.7

En la región de la Huasteca, se regis-
tra un pronunciamiento para defender
las tierras de los pueblos y comunida-
des, ya que muchos fueron los recursos
para desarticular las tierras comunales
de los pueblos indios. Primero, la insis-
tencia en que fueran desconocidos
como indios y pasaran a ser solamente
ciudadanos pobres. Después, mediante
legislaciones que permitieron declarar
baldías sus propiedades. Más tarde con
disposiciones legales que declaraban
inexistentes a las comunidades indíge-
nas y hacían obligatoria la titulación
individual de la tierra. La ley de desa-
mortización del 25 de junio de 1856,
por ejemplo, se propuso reemplazar la
propiedad comunal de los pueblos indí-
genas con la pequeña propiedad agríco-
la y reiteró, por lo tanto, la desaparición
legal de las comunidades indígenas.

El gobernador de Veracruz Manuel
Gutiérrez Zamora, envió el 2 de
noviembre de 1856 un escrito al
Ministerio de Gobernación. Ahí se
explica que el juez de paz de Amatlán
mandó copia de una acta “con respecto
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a un pronunciamiento que ha tenido
lugar en la villa de Tantoyuca, promovi-
do y capitaneado por el cabecilla Rafael
Díaz (…), y como este pueblo queda
algo mediato al punto pronunciado y lo
está más el antiguo pueblo revoluciona-
rio de Tamalín… se teme nos sorprenda
una horda de salvajes, que sin orden,
temor ni miramientos de las leyes,
cometan desastres sin tamaños, por lo
que me ha parecido justo dirigirme a
usted apresuradamente (…) Y lo inserto
a V.E. copia del acta que se menciona…
siendo una prueba evidente… de que el
cabecilla Rafael Díaz carece de toda
idea razonable, y que para poder
medrar ha logrado seducir y engañar a
la gente ignorante que lo acompaña,
como son los pobres indígenas a quie-
nes procura halagar con la comunidad
de tierras…”.8

La proclama emitida en la región
Huasteca Veracruzana colindante con
localidades de pueblos indígenas que
desde 1869 pertenecen a Hidalgo, se
manifestaron en contra de la usurpación
de las tierras e incluso de las relaciones
sociales que impiden gozar a “todos los
hombres la luz del sol, como del aire
que respiran, porque es ridículo que
unos no tengan más que un palmo de
tierra y otros miles de acres… que unos
hombres estén nadando en oro, cuando
otros no tienen un ochavo en su bolsi-
llo”. Por lo que el manifiesto declara la
guerra a la propiedad privada y a los
“capitalistas” y además hay elementos
propositivos como el que “habrá corpo-

raciones en todos los pueblos nombra-
dos popularmente y las diferentes nece-
sidades de cada localidad determinarán
el número de las secciones de éstas”.9

La influencia de los precursores del
anarquismo y el comunismo, como
Plotino Rhodakanaty (García Cantú,
1986; Herrera, 1995: 122) tuvieron un
peso decisivo en las rebeliones agrarias
hacia el fin del siglo XiX en el estado de
Hidalgo; en su residencia en el Valle de
Chalco zona limítrofe a esta entidad, se
formaron líderes campesinos como
Francisco Zalacosta y Julio Chávez,
adoctrinados en las ideas de Fourier y
Proudhon. Se levantaron contra las con-
diciones de esclavitud de los peones de
las haciendas e hicieron los primeros
pronunciamientos socialistas no solo
para la recuperación de la tierra sino con
un fin mayor, la redención social, como
lo expresaron en el manifiesto “A todos
los pobres y oprimidos de México y del
universo”, pero sus levantamientos fue-
ron cruelmente reprimidos y sofocados.

Otra sublevación que llamó la aten-
ción nacional, fue la encabezada por
Francisco islas a la que sumó grandes
contingentes campesinos, que atemori-
zó al Gobierno de Hidalgo, porque
había lanzado un “Plan Comunista” que
no fue otra cosa más que una proclama
que dio a conocer el abuso de los
hacendados hidalguenses y el despojo
que hacían contra los campesinos.
Como éste, otros “bandidos sociales”
acabaron fusilados. Sus levantamientos
a pesar de contar con el apoyo de las
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comunidades campesinas carecieron de
organización y dirección para hacer
triunfar sus reivindicaciones.

Con el ascenso de Porfirio Díaz al
poder en 1876, y con él, su grupo polí-
tico, en el Estado de Hidalgo asumió la
gubernatura Rafael Cravioto quién
impuso un cacicazgo local que duró
veintiún años. Aunado a un discurso
republicano se estableció “la mano
dura” y “el orden y progreso” a la fuer-
za, y en ese marco crecieron los latifun-
dios y las nuevas haciendas de los polí-
ticos surgidos en el porfiriato. No obs-
tante los levantamientos campesinos
fueron cambiando de forma y cada vez
fueron teniendo un contenido político
ideológico.10

En el gran dominio de los círculos
políticos porfiristas locales a fines del
siglo XiX, se pudieron organizar círculos
opositores de tendencia liberal en forma
subrepticia y hasta clandestina, y en
menor escala los de tendencia anarquis-
ta y socialista. De estos últimos destaca
la formación de asociaciones de obreros
y artesanos en Pachuca y Tizayuca, vin-
culados al “Gran Círculo de Obreros” y
al periódico el Socialista, ambos de la
ciudad de México (García Cantú, 1986:
92). También se hicieron notables los
esfuerzos por organizar a los trabajado-
res en las principales ciudades y los rús-
ticos medios de difusión de sus ideas,
tales como “El Artesano”, “El Obrero” y
“El ahuizotito” junto a otros medios y
publicaciones liberales.11

El distrito Pachuca- Real del Monte
sobresalía como enclave minero desde el

siglo XViii, era un polo económico que
dinamizaba la economía regional y
empleaba a cientos de trabajadores
mineros que tenían condiciones de
explotación laboral y salarial (Carr, 1976:
19-21), constituían un sector industrial
poco desarrollado que les pagaban “a
lista de raya”. El resto de la entidad era
mayoritariamente fuerza de trabajo ocu-
pada en actividades agrícolas.

A principios del siglo XX, en
Hidalgo el descontento hacía el porfiria-
to había crecido fuertemente. Las clases
medias emergentes enarbolaban
demandas nuevas que el antiguo régi-
men ya no satisfacía. En las asociacio-
nes de obreros y trabajadores, ya circu-
laban, aunque de forma lejana y difusa,
ideas como la huelga, el sindicato, el
salario, la explotación y la solidaridad.
Pero siendo Hidalgo eminentemente
agrario, la principal demanda fue la tie-
rra y por consiguiente los campesinos
fueron el sector mayormente integrado y
movilizado en la Revolución Mexicana.

Movilización Campesina y Caudillismo
Institucional (1917-1934)

Durante la Revolución Mexicana las
incipientes organizaciones socialistas
quedaron inmersas en la confrontación
armada de facciones y no tuvieron algu-
na relevancia. Fue hasta el triunfo del
carrancismo y el inicio de la etapa cons-
titucionalista en 1917, cuando aquellas
empiezan a tener un mayor contenido y
un nuevo carácter orgánico. El círculo
ideológico formado en el siglo XiX, el
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Partido Socialista Obrero, confluyó con
la CROM y después se convirtió en el
Partido Laborista en 1919; en 1919 se
formó el Partido Comunista Mexicano
(PCM) con varios clubs y organizacio-
nes socialistas y anarquistas de todo el
país.12

Hay una apertura pluralista que per-
mite la explosión de organizaciones,
partidos y clubes políticos de diversas
tendencias. La gran cantidad de clubs
liberales y de pequeñas organizaciones
proto partidarias fueron canalizadas a
través de los partidos nacionales, que
por otra parte no tenían una estructura
definida sino que funcionaban por
medio de caudillos nacionales y de sus
adeptos a nivel local. Esta situación se
repitió en las entidades federativas, pues
los líderes revolucionarios locales per-
sonalizaron la atención política, movili-
zando fuerzas y apoyos sin generar una
estructura básica de cuadros partidarios.
Eso sucedió en el primer gobierno cons-
titucional local, de Nicolás Flores
(1917-1920), que llegó al poder como
jefe constitucionalista local.

Pero más que el desarrollo de parti-
dos políticos, el nuevo orden carrancis-
ta instrumentó una doble maquinaria
política electoral: la establecida por la
legislación electoral para organizar los
comicios, fuertemente asociada al
nuevo gobierno, en sus distintos niveles;
y por otra parte la creación de la maqui-
naria política, inicialmente con el
Partido Liberal Constitucionalista (PLC)
que representaba los intereses oficiales

del grupo en el poder, manejando las
candidaturas de gobernadores, y encar-
gando a éstos la creación de las delega-
ciones locales y municipales del PLC,
que funcionó como aglutinador de las
organizaciones sociales y círculos polí-
ticos.13

Con el carácter en que llegó Alvaro
Obregón (1920-1924), y su forma de
gobernar combinadamente legal y per-
sonalista, el PLC fue declinando y los
demás partidos solo se desarrollaron en
la medida en que se vincularon a la
esfera del poder caudillista, que tomaba
decisiones al margen de los partidos. A
finales del período de Carranza y luego
más con Obregón, al no existir un parti-
do dominante de la élite revolucionaria,
los gobernadores tuvieron las facilida-
des para crear partidos locales y afron-
tar los comicios en sus estados. Lo cual
dio resultados y variantes locales total-
mente dispares. Por ejemplo mientras
en Hidalgo se establecía un gobierno
(Amado Azuara, 1920-1924) netamente
prepotente que favoreció el cacicazgo
político, en Yucatán se desarrollaban
organizaciones de base socialista, y en
Veracruz organizaciones campesinas
radicales.14

En las elecciones locales para gober-
nador en 1920, existían en Hidalgo, una
gran cantidad de clubes y organizacio-
nes políticas, aparte del PLC, entre ellos
estaba el Partido Socialista que fue uno
de los principales opositores a la impo-
sición de un miembro del gabinete. Lo
cierto fue que desde esa elección, al no

ECUADOR DEBATE / ANáLiSiS 161

12 Véase Arnoldo Martínez Verdugo, 1971: 15.
13 Sobre elecciones locales en el período 1869-1933, véase Vargas, 2000.
14 Sobre Yucatán véase Paoli y Montalvo, 1977; y de Veracruz, Falcón, 1977.



haber partidos fuertes, y dado que los
procesos eran más plebiscitarios al inte-
rior de la misma tendencia gobernante,
las campañas electorales personalizaron
la lucha por el voto. De tal forma que el
partidarismo tuvo un sesgo notoriamen-
te caudillista ya que por ejemplo, los
alineamientos se hacían a través de
denominaciones personalistas: “Partido
Azuarista” o “Partido Cutbertista” (relati-
vo a Cutberto Hidalgo).

Los partidos políticos no eran estruc-
turas disciplinadas, con directivas rígi-
das y con programas determinados. En
las elecciones locales la participación
se hacía a través de clubs y círculos
políticos que aglutinaban a una abiga-
rrada composición de electores. Esto
hacía la competencia más flexible y per-
mitía una ágil renovación de poderes
locales, sobre todo de carácter munici-
pal en que había comicios cada año.
También habían alianzas y pactos entre
grupos que favorecían las coaliciones
gobernantes, ante la dispersión de los
clubes.

Tales coaliciones (llamadas “parti-
dos coaligados” o “liga de partidos”)
permitió un fácil y flexible traspaso de
miembros de un partido a otro; y por
otra parte los pactos inter partidarios
eran frágiles y pragmáticos que podían
disolverse por condiciones específicas,
por ejemplo entre 1921 y 1923 el
Partido Socialista Obrero (vinculado a la
CROM, de Luis Morones) gobernaba
varios municipios, entre ellos Pachuca,
en alianza con el Partido Regenerador

Hidalguense, que en 1923 le retiró su
apoyo y fue derrotado por los “Partidos
Coaligados” (eran el PLC y el Partido
Cooperativista).15 Si bien los comicios
daban un aspecto plural a la participa-
ción política, ésta era efímera y sin nin-
guna continuidad partidaria.

Las organizaciones campesinas como
maquinaria política

Desde 1917, las demandas agrarias
habían resurgido y éstas eran el princi-
pal factor de movilización social y polí-
tica en Hidalgo, una entidad eminente-
mente rural.16 Y desde 1922 se forma-
ron las primeras ligas agrarias, instan-
cias con una mayor estabilidad y cuyo
eje articulador que las unificaba a nivel
estatal era la solicitud de tierras. A esto
se agregó la formación de la Comisión
Local Agraria, vinculada a una oficina
central (la CNA) y cuyo propósito fue
canalizar las demandas y conflictos de
la posesión de la tierra.

En la elección de gobernador de
1925 nuevamente hubo una cruenta
confrontación entre los grupos posrevo-
lucionarios locales, de tal forma que los
clubs políticos de diversa tendencia
ideo lógica fueron sometidos a una cam-
paña personalista entre los dos candida-
tos más fuertes. Cabe destacar que un
opositor al candidato oficial logró la
gubernatura gracias a la movilización
de la Liga de Comunidades Agrarias, de
la cual había sido uno de sus fundado-
res y a la vez fue el encargado de la
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Comisión Local Agraria. El Coronel
Matías Rodríguez (1925-1929) implantó
un gobierno “fuerte” similar al
“Maximato” de Plutarco Elías Calles,
con apoyo popular principalmente cam-
pesino.

La Liga de Comunidades Agrarias
(LCA), fue organizada con una estructu-
ra en todas las regiones y en las cabece-
ras distritales. Tenía funciones políticas
y gremiales, y fue subordinada por el
gobernador Matías Rodríguez al apoyo
de gobiernos instituidos primero
Obregón y después Elías Calles. Casi
alcanzó el nivel de un “partido local”
muy similar a la Liga de Comunidades
Agrarias de Veracruz, organizada por
Adalberto Tejeda en el mismo período,
pero ésta tuvo una ideología socialista,
estuvo vinculada al PCM y puso distan-
cia con los gobiernos nacionales. En
Hidalgo, el líder de la LCA era el gober-
nador Rodríguez quién bajo un discurso
populista17, de reivindicación agraria
que había dotado de armas a los cam-
pesinos para defender sus tierras18,
tomaba las principales decisiones.

Fue tan poderosa la Liga de
Comunidades Agrarias que sus dirigen-
tes fueron nominados como senadores,
diputados federales y locales, y presi-
dentes municipales. En 1927 fue una
fuerza impulsora de la Confederación de
Sindicatos de Obreros y Campesinos19,
con lo que se aglutinó a todas las orga-

nizaciones de distinta ideología, es decir
no había margen para la disidencia,
pues eran convocatorias de amplio
espectro, pero canalizadas al apoyo de
la élite política local. Con la formación
del Partido Nacional Revolucionario
(PNR) en 1929, la Liga de Comunidades
Agrarias fue su principal y dominante
elemento, a tal grado que su directiva a
nivel estatal quedó en manos de los líde-
res de la LCA, como consta en la prensa:
“Jefe Nato del PNR: Matías Rodríguez.
Presidente: senador Arcadio Cornejo”,
quien fungía como líder estatal de la
Liga.20

No obstante, no todas las organiza-
ciones sociales y políticas se incorpora-
ron al PNR en Hidalgo. innumerables
asociaciones tenían objetivos distintos
en el campo, en la fábrica y en la escue-
la, puesto que se venían procesando
proyectos distintos a la élite local y a la
política del maximato. incluso en la
lucha por la tierra había mucha insatis-
facción porque el campesinado perma-
necía descontento pues no se había
logrado repartir todos los latifundios.21

Entre los mineros había círculos de estu-
dio del PCM, y la Central Sindical
Unitaria de México (CSUM) había criti-
cado a la CROM por su entreguismo y
los despidos de trabajadores.22

En el estado de Hidalgo se confor-
maba una preferencia hacia la ideología
y los partidos socialistas, como resulta-
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do de las disputas personalistas por el
poder local, la opción hacia las tenden-
cias socialistas emergía como una ten-
dencia sólida. Tal se mostró en las elec-
ciones presidenciales de 1929. Después
del magnicidio del presidente electo
álvaro Obregón, un año antes, la elite
política nacional revolucionaria retomó
el mando ante una crisis política de
grandes dimensiones. Plutarco Elías
Calles, presidente saliente, pero con
gran influencia en los círculos políticos
dominantes, propuso dos acciones sig-
nificativas.

Por una parte Calles, aún presidente
de la república, hábilmente negoció la
aceptación por el Congreso de Emilio
Portes Gil, tamaulipeco que dirigía el
Partido Socialista Fronterizo, como pre-
sidente provisional mientras se convo-
caba a nuevas elecciones, y por otra
parte anunció la formación de un nuevo
partido que constituyera “la gran alian-
za de las organizaciones revoluciona-
rias”. La pretensión de poner por enci-
ma del caudillismo a las instituciones,
(“procurando pasar de una vez por
todas, de la condición histórica del
“país de un hombre” a la nación de ins-
tituciones y leyes”) solo es parcial, ya
que se trataba de establecer una hege-
monía entre caudillos, quedando Calles
como “Jefe Máximo”.23

La estrategia de la unificación revo-
lucionaria fue eficaz en la integración
de partidos, organizaciones y movi-
mientos populares, sobre todo de carác-
ter local, que se reclamaban de la ideo-
logía de la revolución, en el congreso

de constitución del PNR en marzo de
1929. Sin embargo, esto no fue de
inmediato, sino que se originó en un
proceso social de disputa de proyectos.
En las nuevas elecciones presidenciales
de ese año, no se produce la “unidad
revolucionaria”, puesto que se lanzan
dos candidaturas más ante el intento de
hegemonizar la vida política nacional,
como es el caso de José Vasconcelos
con un programa liberal y de abierta crí-
tica contra el caudillismo, centrando su
apoyo entre clases medias y centros
urbanos; y de Pedro Rodríguez Triana,
general revolucionario apoyado por las
fuerzas de izquierda, que se encontra-
ban focalizadas en organizaciones sin-
dicales y campesinas.

Llama la atención, que esta elección
en Hidalgo, dentro de los escasos votos
para la oposición, las fuerzas populares
se expresaran hacia la opción de
izquierda que representaba Pedro
Rodríguez Triana. Dos elementos se
conjuntaban para esta orientación del
voto, por una parte el rechazo hacia el
“maximato local” que se expresaba en
el control de cargos públicos para un
grupo político, y por otra parte, las
demandas insatisfechas para gran parte
del campesinado hidalguense que había
participado en la revolución, y que con-
formó organizaciones campesinas en
cientos de comunidades rurales
(Hernández Mógica, 2000: 58-72).

De tal forma, que Rodríguez Triana
del PCM recibió en Hidalgo la votación
más alta que tuvo en las entidades fede-
rativas, de 4943 votos, más alta incluso
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que entidades con tradición de organi-
zaciones de izquierda como las de
Veracruz, Estado de México o el Distrito
Federal (véase cuadro 1). Sin embargo

esta expresión de votos en Hidalgo se
diluía en las elecciones locales, donde
la nueva confederación de partidos
(PNR) avasallaba.

Con la influencia de Plutarco Elías
Calles, la prolongación presidencialista
se extendió en las entidades y regiones
del país. Con el control de la LCA y del
nuevo partido gubernamental (PNR),
Matías Rodríguez consolidó su poder al
lograr que ocupara la gubernatura
Bartolomé Vargas Lugo (1929-1933),
uno de sus allegados. influencia que
llegó hasta la nominación del siguiente
gobernador de la entidad Ernesto
Viveros en 1933-1937. Durante este
período del “Maximato” fue predomi-
nante la implantación de una estructura
de poder en la que se impidió el plura-
lismo político y se favorecieron los caci-
cazgos locales en todas las regiones de
la entidad.

Cardenismo: auge y fin de la moviliza-
ción de masas (1934-1940)

La disputa por la presidencia de la
república en 1933 tuvo una especial

repercusión en la entidad. Matías
Rodríguez y Bartolomé Vargas Lugo que
encabezaban la élite política local apo-
yaron a Manuel Pérez Treviño presiden-
te del PRi a nivel nacional, en contra de
Lázaro Cárdenas. Esta circunstancia,
que aunada a la defenestración del
Callismo, el maximato local empezó a
declinar irreversiblemente. En cambio
reposicionó a los grupos, muchos de
ellos excluidos, que apoyaron la candi-
datura triunfante de Cárdenas.

La campaña de Cárdenas despertó
múltiples expectativas en todo el país y
en esta entidad. La campaña adquirió
un contenido popular inusitado y un
impulso propio; principalmente permi-
tió la inclusión de todas las formas de
iniciativas organizadas, incluidas o
externas al PNR, y de todo tipo de ideo-
logía, perfilándose lo que sería uno de
los principios básicos de su proyecto la
organización colectiva de las masas.24

Hubo que crear el “Gran Centro
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Pascual Ortíz José Vasconcelos Rodríguez Triana
PNR Partido Anti-Reeleccionista Partido Comunista

México 1.947.848 110.979 23.279

Hidalgo 120.735 152 4.943

Cuadro Nº 1
Elecciones de 1929 en el estado de Hidalgo

Fuente: Ramírez Rancaño, Mario, 1977: 291.



Organizador de Cárdenas en el Estado”
para canalizar las simpatías hacia el
michoacano, pero los esfuerzos de
coordinación fueron inútiles, las mues-
tras de apoyo fueron desbordadas y
espontáneas. Tan solo a nivel de “parti-
dos locales” se pronunciaron muchos,
entre ellos, los siguientes: El Partido
Proletario Hidalguense, el Partido So -
cialista Hidalguense, la Confede ra ción
de Partidos “Gral. Paulino Navarro”,
Gran Centro Director de la Campaña
Pro-Cárdenas, Liga de Comunidades
Agrarias, Partido Social Agrarista Hidal -
guense, Partido Socialista de la Sierra
Hidalguense.25

En el Estado de Hidalgo la campaña
cardenista trajo una recomposición polí-
tica de gran alcance, sobre todo porque
la élite local se había pronunciado como
no cardenista. Dos factores marcaron el
inicio del fin del “Maximato”: en primer
lugar la formación de varias agrupacio-
nes cardenistas alternas al PNR que se
había convertido en un espacio de con-
trol del grupo de Matías Rodríguez y por
otra parte, la deserción paulatina y con-
siguiente división en las filas Rodri -
guistas. Este grupo aún cuando a regaña-
dientes se sumó a la campaña, todavía
hizo valer su poderío controlando las
candidaturas al senado y al congreso.
Pero veían con desconfianza el desbor-
damiento popular y la efervescencia
organizativa de las masas.

No obstante la diversidad de co -
rrientes políticas en la entidad, ésta no
se reflejó en las elecciones presidencia-
les. En seis años la opción de izquierda
(socialista, comunista) prácticamente
desaparece. En 1929 el voto de izquier-
da que parecía fuerte, se diluye en
1934. (Véase cuadro 1 y 2). Aunque
puede ser posible que, como herencia
del porfiriato las mesas electorales estu-
vieran controladas por elementos del
PNR y no se contabilizaran los votos de
oposición de izquierda, de los dos
pequeños partidos que se enfrentaron a
la candidatura de Cárdenas.

Si bien el PNR y la elite de poder
callista, “cerraron filas” en torno a la
propuesta de Cárdenas, sobre todo ava-
sallando militarmente a los inconformes
al “Maximato”, y mediante una candi-
datura de unidad, era difícil que se
sepultara las expresiones de ideología
cardenista en Hidalgo, toda vez que
permanecían las condiciones de movili-
zación campesina y sindical. Con el
nuevo partido revolucionario se entraba
a “elecciones unánimes” y sin compe-
tencia, como se observa en las eleccio-
nes presidenciales de 1934, en que
Adalberto Tejada del Partido Socialista
de las izquierdas y Hernán Laborde del
Partido Comunista, que no recibieron
ningún voto (Véase cuadro 2).
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Política y movilización de masas

Una vez que Cárdenas asumió el
mandato presidencial en noviembre de
1934, mostró su decisión de separarse
del Callismo y dar un golpe de timón
hacia las reformas sociales en el país y a
crear instituciones políticas. Particu -
larmente la movilización social sólo era
el elemento que incorporaría a su polí-
tica como un nuevo pacto social, una
alianza entre las masas (obreros, cam-
pesinos y clases medias) y el Estado,
mediante un discurso conciliador entre
las clases, de armonizar las relaciones
sociales entre el capital y el trabajo,
política hecha dominante a partir de la
organización y movilización de los tra-
bajadores a favor del gobierno. Éste
sería un rasgo del nuevo régimen políti-
co que perduraría por décadas.26

El programa cardenista, de reforma
agraria, reparto de latifundios, organiza-
ción sindical, respeto a los derechos
obreros, entre otros, inició otro capítulo
de movilización social en la entidad.

Sin confrontar con la LCA se formó la
delegación local de la Confederación
Campesina Mexicana (CCM), pero en el
escenario hidalguense también existía
la Liga Nacional Campesina Úrsulo
Galván, adherida al PCM. La CCM fue
sustituyendo a la LCA con estructuras
paralelas en toda la entidad, lo cual pro-
vocó la confrontación violenta en el
medio rural.27

La efervescencia social creció por
las iniciativas de reparto agrario que
durante 1934 triplicó a las de los tres
años anteriores. Desde la institución
presidencial se difundió un contenido
popular a la acción del gobierno que
interpeló a todos los sectores de la
sociedad, y a diferencia del Maximato
llamaba a la acción organizada. Con
iniciativas de toda índole aparecieron
nuevas organizaciones, pues a nivel
nacional la influencia del Comité de
Defensa Proletaria, precedente de la
CTM, influía con ideas izquierdistas y
radicales en la organización obrera y
sindical. Por ejemplo esto influyó en la
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Lázaro Cárdenas A. Villareal Adalberto Tejada Hernán Laborde 
PNR Partidos Partido Socialista Partido Comunista

Independientes de las Izquierdas

México 2.225.000 24.395 16.037 539

Hidalgo 88.397 6 0 0

Cuadro Nº 2
Elecciones de 1934 en el estado de Hidalgo

Fuente: Ramírez Rancaño, Mario, 1977: 292.



creación del Sindicato industrial de
Obreros y Empleados Metalúrgicos y Si -
milares (SiOEMS), impulsado por comu-
nistas hidalguenses, quienes fundaron
las delegaciones i y ii en poblaciones
hidalguenses, en “la primera gran con-
vención de sindicatos” realizada el 1º
de mayo de 1934.28

Cabe señalar que la constitución del
sindicato nacional de trabajadores
mineros se produjo en el momento
clave de despegue de la estrategia car-
denista de “la unificación obrera”
(Medin, 1980:74). De tal suerte que el
congreso realizado en la ciudad de Pa -
chuca en 1934, está imbuido por la pro-
clama de fortalecer la unidad de los sin-
dicatos y obreros ante la ofensiva del
capital y de los empresarios.

Como se señala en el Acta Cons -
titutiva, cláusula tres: “El estancamiento
del proletariado en el estado que guar-
da, cosa que a su vez traería un retroce-
so puesto que quién no avanza retroce-
de, o bien el aniquilamiento absoluto
por la lucha inter gremial y el predomi-
nio de una tendencia doctrinaria sobre
otra; de ahí que a fin de conseguir la
unidad absoluta y efectiva de todo el
elemento minero, metalúrgico que
desa rrolla actividades similares, es pre-
ciso y era indispensable formar este sin-
dicato único de naturaleza industrial,
porque así la entidad resultante abrigará
en su seno un solo ideal, una doctrina
única y su táctica forzosamente llevará
al éxito.”29

Fiel a su raíz anarco sindicalista el
sindicato minero-metalúrgico incorpora
principios como los de la solidaridad,
de “la lucha de clases” y de la demanda
de reivindicaciones materiales para su
gremio. “La organización sindical con-
temporánea se desarrolla doctrinaria-
mente sobre el principio de la lucha de
clases, la que a su vez se traduce en el
mejoramiento del trabajador, tanto
moral, tanto física y económicamente y
la aspiración general estriba en reunir
en un solo haz a todos los obreros y
empleados de la república”.30

Por primera vez los mineros de
Pachuca se sintieron reflejados en sus
demandas materiales, que les fueron
privadas por la falta de una organiza-
ción sindical: las jubilaciones, el seguro
contra la vejez, la participación de utili-
dades, el establecimiento de cajas de
ahorro, casas para los trabajadores con
los servicios indispensables, escuelas,
hospitales y sanatorios para los obreros
y sus familias. Demandas que no se
lograrían sino débilmente muchas déca-
das después.

Las ideas socialistas se difundieron
en varios sectores; el periódico del
PCM, el Machete, se leía en varios cír-
culos de trabajadores. Sin embargo en
la mayoría de ocasiones las alusiones al
socialismo por parte de las organizacio-
nes eran vagas y carentes de contenido
ideológico y más se vincularon a cues-
tiones reivindicativas como en el caso
del grupo “Acción Revolucionaria
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Hidalguense” cuyo objeto manifiesto
fue: “procurar la difusión de la doctrina
socialista en Hidalgo, y de acuerdo con
el ejecutivo federal, fomentar el movi-
miento cooperativista, el agrario, la
defensa del obrero y campesino; com-
batir el alcoholismo y organizar a la
juventud hidalguense para su mejora-
miento social”.31

También la propuesta de la “educa-
ción socialista” despertó muchas expec-
tativas. La única pretensión fue estable-
cer los principios modernos educativos
tales como: la libertad de enseñanza, la
educación laica y la enseñanza raciona-
lista, y en general hacer de este rubro un
elemento redentor del atraso y la igno-
rancia.32 Pero en realidad las “orienta-
ciones de educación socialista” no eran
claras y la doctrina pedagógica era
ambigua y confusa, de tal suerte que en
muchas escuelas siguieron el molde
anterior sin una verdadera reforma edu-
cativa (Medin, 1980: 178-187).

En Hidalgo, en febrero de 1926, el
presidente Plutarco Elías Calles decretó
la creación de la escuela normal rural
Luis Villarreal en la localidad rural El
Mexe, con el objetivo de instruir a maes-
tros, asesorar a escuelas rurales y reali-
zar trabajo social en las comunidades.
Se hizo con el enfoque vasconcelista de
crear escuelas agrícolas que formaran
educadores con y para estudiantes cam-
pesinos y de población de escasos recur-
sos. De ahí saldrían líderes rurales y
políticos para el nuevo régimen.

Los profesores rurales fueron uno de
los segmentos movilizadores de la lucha
social, intervinieron en la organización
campesina, y gremialmente conformaron
varios destacamentos como el Sindicato
de Trabajadores de la Ense ñanza, el
Sindicato de Maestros Revolu cionarios
Hidalguenses, el Sindicato de Maestros
izquierdistas y la Federación Sindical de
Trabajadores de la Ense ñanza, todo ello
en el período cardenista.

El PCM tuvo uno de sus reductos en
el profesorado hidalguense; y conservó
una significativa actividad en los paros y
en las demandas salariales promovidas
entre 1935 y 1938. Sus peticiones des-
bordaban el ámbito gremial pues además
de solicitar la federalización de la ense-
ñanza y mejoras salariales pedían el cese
a la represión contra los maestros, desar-
me de las guardias blancas, así como
también la desaparición de la Federación
de Directores e inspectores por ser de
carácter “contrarrevolucionaria”.

El PRM y la corporativización de las
masas

El proyecto a largo plazo de Lázaro
Cárdenas de reorganización de las insti-
tuciones estatales, si bien se había apo-
yado en la movilización social, su obje-
tivo era la organización de los trabaja-
dores. Pero eso en conjunción con los
importantes líderes sindicales, entre los
que sobresalió Vicente Lombardo
Toledano, impulsó la “unificación” de
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los obreros y separadamente de los
campesinos; y por otra parte planteó la
reforma del PNR, inicialmente con una
política de “puertas abiertas”33 con el
objeto de acercarse a los trabajadores,
de los que se había alejado, y después
optando por su completa renovación.
De los sindicatos y organizaciones inte-
gradas al Comité de Defensa Proletaria
se pasó a un proceso aglutinador que
daría como resultado la formación de la
CTM en febrero de 1936.

En cuanto a la unificación campesi-
na, los esfuerzos fueron más largos.
Primero se formó la Federación de
Obreros y Campesinos del Estado
(FOCEH) en 1935 ya con una dirección
no callista liderada por cardenistas. La
CCM fue sustituyendo paulatinamente a
la LCA y ésta fue perdiendo su influen-
cia, en especial entre los nuevos comités
agrarios y con los nuevos comisariados
ejidales que se integraron a la FOCEH.

La efervescencia dio un giro faccio-
nalista en 1936 en vísperas de las elec-
ciones de gobernador: La confrontación
tuvo una doble faceta tanto nacional
como local. En Hidalgo se enfrentaban
dos corrientes bien posicionadas: el
Callismo representado por el gobierno
local con el grupo de Matías Rodríguez
y el grupo emergente surgido y apoyado
por el cardenismo. A pesar de que el
presidente Cárdenas buscaba una trans-
formación de instituciones para dejar
atrás el personalismo y el caudillismo,
en este proceso electoral nuevamente se
polarizaron los distintos intereses y las

fuerzas políticas.

Rojo Gómez (1937-1942): populismo y
control político

La dirigencia nacional del PNR,
principalmente de su presidente Emilio
Portes Gil, brindaron todo el apoyo del
aparato político y pusieron las organiza-
ciones cardenistas recién formadas
(FOCEH, CTM, y la CCM) a la orden del
candidato oficial: Javier Rojo Gómez,
quién había colaborado en los gobier-
nos de Azuara y Matías Rodríguez, y
que en la campaña de Cárdenas fue uno
de los fundadores del Partido Socialista
de Hidalgo. El otro grupo fuerte del
Maximato, en el plebiscito interno, se
dividió al postular a dos precandidatos,
por lo cual fueron derrotados. Lo mismo
sucedió con Agustín Guzmán, líder sin-
dical, fundador del sindicato nacional
de mineros, quien contaba con el aval
del PCM. No obstante del grupo callista
prosiguió hasta las elecciones ordina-
rias, mostrando todavía sus bases de
apoyo pero en esta ocasión el aparato
electoral estuvo en su contra.34

Javier Rojo Gómez, encarnó el perfil
del cardenismo triunfante, desde el pro-
grama agrario pues a él le tocó la última
parte del reparto de tierra, capitalizó el
congreso para unificar las organizacio-
nes campesinas que dieron lugar a la
CNC realizado en diciembre de 1936 y
el de unificación obrera celebrado en
enero de 1937, de modo que se le con-
sideró el “candidato de los obreros y
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campesinos de Hidalgo”.35 Rojo Gó -
mez no sólo siguió el programa del car-
denismo, sino también el discurso, el
estilo y los gestos del presidente. Su per-
fil más bien era de un político populista
que supo adecuarse al momento, y
situarse bajo la personalidad y el poder
de Cárdenas.36

Rojo Gómez fue el depositario de la
transformación del PNR en Partido de la
Revolución Mexicana (PRM), el cual fue
organizado de manera sectorial y bus-
cando la aglutinación de la mayoría de
las organizaciones sociales y políticas;
los cuatro sectores fueron: el agrario, el
obrero, el militar y de las clases medias.
Un partido interclasista que hacía reali-
dad la “armonización” de intereses dis-
tintos. En las distintas convenciones sec-
toriales se dispusieron líneas disciplina-
rias para impedir el desorden y la anar-
quía. Así en la asamblea de la CTM en
Hidalgo se “cerraron filas” y fueron eli-
minados de la directiva “los elementos
non gratos”37, es decir aquellos dirigen-
tes socialistas, radicales y del PCM.

El gobierno local Rojogomista gene-
ró mecanismos de mayor alcance que
impedirían el desarrollo del pluralismo
político e ideológico y el control abso-
luto de las organizaciones gremiales.
Desde su ascenso a la gubernatura, Rojo
Gómez hizo una alianza, no con los
obreros y los campesinos, sino con líde-
res políticos locales y regionales, que
consolidaron su poder en municipios y

regiones, estableciendo cacicazgos y
liderazgos de larga duración. Fue un
pacto político en el que a cambio de
apoyo y respaldo a su política, Rojo
Gómez respetaba la autonomía y las
cuotas y cargos de estos grupos.

Rojo Gómez representó la corporati-
vización de los movimientos sociales
obreros, campesinos y de la clase media
aglutinados al PNR-PRM. Mientras Lá -
zaro Cárdenas proponía una política
nacional de cariz moderno en que el
corporativismo sustituía a la organiza-
ción de los individuos, en Hidalgo se
fusionaron las prácticas del clientelismo
y del cacicazgo en los procesos de ins-
titucionalización local, dando como
resultado la consolidación del grupo de
poder Rojogomista, que permanecería
durante décadas.

Con la conclusión del sexenio car-
denista y el inicio del período presiden-
cial de ávila Camacho (1946-1952), de
tendencia conservadora, consonante
con un marco de la segunda guerra
mundial y en marcha la “guerra fría” de
carácter anticomunista, las expresiones
sociales populares fueron canalizadas
hacia las organizaciones corporativistas;
y las ideas de izquierda fueron combati-
das y reducidas a su mínima expresión.
No volvieron a aparecer “partidos” ni
tendencias socialistas o de izquierda en
los procesos electorales, ni locales ni
federales. La hegemonía de una sola
versión partidaria era una realidad.
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Conclusiones

Sin duda, a las grandes excluidas del
siglo XX mexicano fueron las organiza-
ciones socialistas. No solo a través del
desmembramiento, la cooptación o la
represión se fueron arrinconando y mar-
ginando los proyectos u organizaciones
de reivindicación libertaria como suce-
dió en Yucatán y Veracruz, sino también
por medio de procesos institucionales
dominantes y estructurales, como la
implantación de formas corporativistas
y clientelares que redujeron a su míni-
ma expresión el pluralismo social y
político surgido de la revolución mexi-
cana, que expresaba la diversidad de
proyectos e intereses múltiples.

En el cardenismo se restructuraron
las bases que sostenían el caudillismo, y
se hizo realidad la institucionalización
de la política mexicana, encauzando las
presiones sociales y las manifestaciones
de las masas, a través de una organiza-
ción interclasista (PNR-PRM) que dispu-
so de hegemonía sobre las organizacio-
nes populares a costa de la supeditación
a la institución presidencial. En la tran-
sición de relaciones oligárquicas a las
de un régimen redistributivo y de capi-
talismo moderno (welfare state), el
Estado encontró su legitimación, y las
masas (obreras y campesinas) renuncia-
ron a su independencia bajo un discur-
so popular que ofreció resolver sus
demandas reivindicativas.

Al corporativismo se agregaron las
prácticas personalistas que no desapare-
cieron sino que permanecieron en
segundo plano y se conjugaron hábil-
mente, como en el Estado de Hidalgo
para establecer estructuras de poder

caciquil, vinculados a mecanismos de
intermediación local-nacional y a pro-
yectos de desarrollo del Estado. Las
organizaciones filo socialistas se fueron
diluyendo en los procesos de “unidad”
política (PNR, PRM, PRi), o de “unifica-
ción obrera y campesina” (CTM y CNC).

La combinación entre el clientelis-
mo caciquil y la institucionalización se
dio en base a la alianza Rojo Gómez y
los caciques, constituyendo estructuras
de poder local fuertemente controladas.
Éstos fueron ocupando los cargos políti-
cos y controlando el acceso a estos
puestos como parte de una cuota dada
a su influencia en sus regiones. A partir
de los años 40’s, el control burocrático
de las organizaciones de masas (PRM,
CNC, CTM), formuló un camino único
“dentro de la revolución todo, fuera
nada”. No obstante, aunque excluidas y
perseguidas, permanecieron organiza-
ciones e ideologías libertarias y radica-
les, hasta que a fines de los años sesen-
ta y en los setenta se hicieron presentes
en la vida mexicana.
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RESEÑAS

SAN ROQUE: INDÍGENAS URBANOS, SEGURIDAD 
Y PATRIMONIO 

Eduardo Kingman Garcés, Coordinador
FLACSO, Sede Ecuador/ Heifer Ecuador, 
Quito, 2012, 214pp

Lucía Durán 

omo parte de un largo recorri-
do por los “trajines callejeros”
de la historia de Quito y su

búsqueda por hacer una historia social
urbana de carácter crítico y dialógico,
Eduardo Kingman nos presenta un con-
junto de artículos de investigación
desarrollados en el marco del Taller de
Estudios de la Memoria Social de
FLACSO, Ecuador. En ellos, historia y
etnografía se entrelazan para abordar la
memoria social de San Roque, un
barrio popular de marcada presencia
indígena en el Centro Histórico de
Quito. Centrales al texto son los flujos
que entrelazan el mundo rural y urba-
no, por vía de los procesos migratorios
de la población indígena que histórica-
mente ha estado ligada a la vida del
mercado en San Roque, lugar que hoy
se encuentra en la mira del proyecto de
renovación urbana.

Nuestra comprensión de los com-
plejos entramados y transformaciones
de las identidades étnicas y sociales
urbanas se enriquecen desde las mira-
das antropológicas que propone el
texto, fundamentalmente las de las
mujeres vendedoras del mercado, los
niños y niñas, hogares y población
migrante de la sierra central. San Roque
o “Riobamba chiquito” según lo cono-
cen entre la población indígena que
habita el barrio, carga el pesado estigma
del imaginario de la “peligrosidad.” No
obstante, desde la perspectiva de sus
habitantes indígenas, provenientes de la
sierra central en su mayoría, el barrio se
nos propone como un “lugar de acogi-
da.” Abraham Azogue analiza sus estra-
tegias de llegada, los sistemas de ayuda
y acogida por parte de quienes ya están
en la ciudad y han vivido la experiencia
migratoria. En este proceso, el mercado

C



adquiere un lugar central para la socia-
bilidad, la reciprocidad económica y la
solidaridad, aunque también en él se
evidencian formas de exclusión social y
étnica. La presencia más estable de la
población indígena en San Roque en las
últimas décadas ha ocasionado nuevas
estrategias de habitar la ciudad: antiguas
casonas del centro histórico adquiridas
por familias indígenas y cuyo funciona-
miento es del orden de lo comunitario.
En estas nuevas comunidades, la rituali-
dad, la religiosidad, las prácticas cultu-
rales se despliegan y fluyen entre los
lugares de origen y la ciudad. En la
misma línea y abonando en la compren-
sión de sus formas de habitar la ciudad
desde lo cotidiano, María Augusta Espín
analiza las distintas dinámicas de
vivienda, desde los anteriores “dormito-
rios indígenas” (largos corredores techa-
dos que las familias del barrio arrenda-
ban a los trabajadores indígenas) pasan-
do por las más actuales “casonas dedi-
cadas al arrendamiento” de cuartos para
familias migrantes indígenas (pp.117-
118) hasta las casas de tipo comunitario.

Estrategias de adaptación a la vida
urbana en lo cotidiano son abordadas
por Gina Maldonado: elementos como
la vestimenta, en la sutileza de las tex-
turas, accesorios y colores, así como el
uso de la lengua y la alimentación,
entran en juego y se constituyen en ele-
mentos de diferenciación dentro del
mundo indígena y dentro de éste, entre
géneros, marcando la procedencia, el
prestigio, la actividad económica y la
posición social. Estas estrategias desple-
gadas por migrantes de pueblos origina-
rios, se nutren no sólo de la aspiración
de progreso, sino también de la búsque-

da por el reconocimiento social dentro
y fuera de sus comunidades. Por su
parte, Clorinda Cuminao se interna en
el mundo de las vendedoras kichwas y
mestizas en el mercado de San Roque.
Desde la memoria de las mujeres y los
relatos de la migración (ligados históri-
camente a la actividad del mercado), la
autora nos propone observar el proceso
de construcción identitaria en la esfera
de lo cotidiano, de lo que significa
aprender a vivir en la ciudad y experi-
mentar la discriminación. En este con-
texto, las mujeres desarrollan tácticas de
subsistencia y de apropiación diferen-
ciada del mercado como un espacio
que para muchas está íntimamente liga-
do a su mundo doméstico. La mirada de
los niños y niñas indígenas trabajadores,
muchos de ellos hijos de las vendedoras
del mercado, se nos propone desde la
investigación de Erika Bedón. Para la
autora, niños y niñas son sujetos políti-
cos capaces de desarrollar sus propias
estrategias de adaptación y resistencia
en el espacio urbano. Los niños y niñas
forman y participan en redes “de amis-
tad, de intercambio y cuidado” (p.137)
como tácticas para habitar una ciudad
que muchas veces los violenta, por
ejemplo a través de la represión munici-
pal al trabajo ambulante tanto en Quito
como en Guayaquil.

A través de estos trabajos de investi-
gación, el libro cumple con su finalidad
de aportar a una mayor comprensión de
los flujos entre el mundo indígena rural
y urbano y lo hace desde un trabajo de
memoria en el cual se negocian subjeti-
vidades y se construyen identidades.
Ahora bien, una antropología de la
memoria que se sitúe por fuera de un
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debate sobre las políticas de la memoria
en el presente sería al menos un ejerci-
cio de nostalgia que inhibiría la posibi-
lidad de ver la memoria desde su carác-
ter performativo, como un “hecho en
movimiento”.1 Hay en este sentido un
planteamiento “urgente”, tal como se
afirma en el texto, condensado sobre
todo en su capítulo final: la necesidad
de estudiar el proceso de articulación
del barrio y su población dentro del
proyecto patrimonialista de renovación
urbana. Bajo un sugerente título,
“Ciudad, seguridad y racismo”, Eduardo
Kingman parte de una mirada etnográfi-
ca e histórica al barrio de San Roque
para proponer una reflexión sobre la
ciudad contemporánea y las formas de
gobierno de poblaciones, de organiza-
ción y seguridad que hoy operan bajo la
triada renovación-gentrificación-patri-
monio (p.178). Mientras que en la
modernidad temprana la ciudad posco-
lonial - aún cuando definida por marca-
das diferencias sociales - se construye
desde lo popular, los encuentros y traji-
nes callejeros, en nuestros días la ciu-
dad y su centro atienden más bien a
estrategias de separación y diferencia-
ción social (p.185). Los imaginarios de
peligrosidad que se producen por los
medios antes de las intervenciones ten-
drían un papel central en la legitima-

ción de la “avanzada” de las políticas
de renovación urbana en el centro his-
tórico de Quito, en las que habitantes
de los barrios son estigmatizados y cri-
minalizados, todo ello bajo la ilusión y
el “cinismo” de un proyecto que propo-
ne devolver lo común y lo público, bajo
mecanismos clasificatorios como el
patrimonio (pp. 208-209). 

De esta forma, el libro se inscribe
tanto en los debates contemporáneos de
los estudios sociales urbanos, como en
la creciente crítica a los proyectos patri-
monialistas institucionalizados, cuya
lógica nos revela una tendencia a bana-
lizar y unificar lo que de histórico y plu-
ral hay en la memoria social. Constituye
un llamado a revisar los lugares desde
los cuales se construye la ciudadanía y
la memoria. Nos invita a mirar lo histó-
rico por fuera de lo patrimonializable y
la memoria social por fuera de lo anec-
dotario y la nostalgia. Así pues, es en el
presente de una ciudad étnica y social-
mente diversa en donde el “mundo de
la vida” de los habitantes indígenas de
San Roque y su mercado entran en dis-
puta con el proyecto urbano posmoder-
no, en el que se evidencian complejas
articulaciones entre patrimonio, políti-
cas de seguridad, control de poblacio-
nes y exclusión social.
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l libro de Luis Alberto Tuaza es
resultado de una tesis doctoral
felizmente defendida en FLACSO

hace aproximadamente un año. Se trata
de una investigación sincera, hecha
desde el rigor etnográfico y desde la
empatía hacia el objeto de estudio, pero
sin perder la distancia crítica que le per-
mite diagnosticar una situación particu-
lar a la cual se ha llegado después de
décadas de intervenciones masivas en
materia de desarrollo. Es además una
investigación original, bien construida y
que aporta conocimiento de primera
mano sobre un tema –las complejas y
controvertidas relaciones entre el movi-
miento indígena, el aparato del desarro-
llo y el Estado– desde una mirada local

–las comunidades de Columbe
(Provincia de Chimborazo)– y una pers-
pectiva etnográfica.

Se ha escrito mucho en los últimos
años sobre la crisis del movimiento indí-
gena, pero poco atendiendo a los nive-
les intermedios (las OSG, organizacio-
nes de segundo grado) y a las bases
comunitarias de las plataformas étnicas.
Hay, en efecto, mucha aproximación
desde las opiniones de los grandes líde-
res y lideresas, pero poco descenso a los
universos (a menudo dantescos) de las
comunidades de altura, perdidas en
páramos degradados (y con frecuencia
también degradantes). Sobra opinión y
falta economía política en una parte
importante de la literatura especializa-

RUNAKUNAKA ASHKA SHAIKUSHKA SHINAMI 
RIKURINKUNA, ÑA MANA TANDANAKUNATA 
MUNANKUNACHU: LA CRISIS DEL MOVIMIENTO 
INDÍGENA ECUATORIANO

Luis Tuaza 
FLACSO, Quito, 2011, 372pp

Víctor Bretón Solo de Zaldívar*

E

* Investigador Asociado de FLACSO-Ecuador.



da. En este sentido, el libro está bien
planteado, al partir de la constatación
del “cansancio organizativo” (la expre-
sión es del autor) en un escenario
(Columbe) caracterizado hasta hace
relativamente pocos años por la capaci-
dad de movilización de sus organiza-
ciones y por la participación de sus
bases en las iniciativas de desarrollo o
las de corte político-reivindicativo.
Quiero focalizar mis reflexiones sobre
dos aspectos clave que pivotan alrede-
dor de este libro, articulándolo y dotán-
dolo de una notable coherencia interna:
la originalidad del enfoque y, cómo no,
la trascendencia actual del problema
que aborda.

Una de las principales virtudes del
texto es su antiesencialismo. Frente a las
reiteradas visiones esencializadas (y en
cierto sentido hasta naïf) de “lo étnico”
y “lo indígena”, la propuesta de Luis
Alberto Tuaza es el rigor empírico a tra-
vés de la etnografía. Esto es importante
debido a la recurrencia (y la capacidad
de contaminación intelectual) de deter-
minadas aproximaciones a este tipo de
cuestiones, tanto ayer como hoy. Ayer,
por parte del aluvión de científicos
sociales y analistas de todo tipo, clase,
condición y pelaje que “aterrizaron”
sobre “lo étnico” durante los años
noventa, fascinados por la extraordina-
ria capacidad de movilización y de

interpelación mostrada entonces por las
plataformas organizativas de carácter
indianista. Era como si, de alguna
manera, la debacle de la izquierda clá-
sica y el “resurgimiento identitario”
coadyuvasen la construcción de un
nuevo sujeto de cambio histórico. Hoy,
en cambio, por la proyección que desde
determinados paradigmas críticos1 se
hace sobre esos “otros mundos” de
nuevo construidos como ontológica-
mente distintos, puros, incontaminados
(post-estatalistas, post-liberales, post-
desarrollistas, en la jerga al uso).2

Conviene en este punto no perder de
vista que no porque un determinado
líder indígena de reconocido prestigio
anuncie ante la grabadora del antropó-
logo o ante un foro público del Norte
que “su lucha es epistémica”, eso signi-
fica que representa la voz del común de
los mortales, de lo que acontece en el
día a día de los comuneros y comuneras
abocados a una existencia ciertamente
complicada en los espacios liminales de
las áreas rurales. Tenemos indicios, muy
al contrario, de que el desfase entre los
discursos (y a menudo las prácticas) de
dirigentes y bases discurren a menudo
por andariveles divergentes, y eso a
todos los niveles del andamiaje organi-
zativo, como muy bien señala Luis
Alberto Tuaza en su libro. Frente a ello,
la apuesta del autor es el rigor etnográ-
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cias paradigmáticas de una alternatividad que, sin embargo, carece de sustento empírico. Se trata, en
cierto sentido, de “indígenas discursivos” (o fantasmales) que tal vez sólo existan en los discursos y las
autoapreciaciones de intelectuales posicionados a ambos lados de las fronteras étnicas.



fico y el aporte de conocimiento de pri-
mera mano desde abajo y desde aden-
tro: esa es, a mi juicio, la principal apor-
tación de la “perspectiva etnográfica” al
conocimiento científico de los procesos
sociales.

El libro plantea, en efecto, un pro-
blema bien candente: el del “cansancio
organizativo” en un espacio andino de
la sierra central caracterizado hasta
hace poco por el vigor aparente de su
tejido organizativo. Tuaza plantea su
metodología y sus hipótesis de trabajo
más allá de la “impactología” al uso en
no pocos estudios: el cansancio organi-
zativo entendido como una mera conse-
cuencia de la entrada en escena de una
gran multiplicidad de agentes interven-
tores de proyectos e iniciativas de desa-
rrollo en poco tiempo (como si los acto-
res sociales fueran meros “receptácu-
los” de las iniciativas inducidas desde
afuera y no tuvieran ni capacidad de
reacción/apropiación ni protagonizaran
una relectura/adaptación de esos insu-
mos a sus propias necesidades/estruc-
turas/circunstancias). El texto incorpora,
en este sentido, la perspectiva histórica
–la larga duración- contemplando,
cuanto menos, el ciclo histórico que va
desde la fase crepuscular del régimen
de hacienda en los años sesenta y seten-
ta del siglo XX; ciclo histórico que reco-
ge la cristalización del andamiaje orga-
nizativo, su aparente glamour en las
décadas de los ochenta y los noventa y
su reacomodo a los nuevos tiempos del

modelo nacional-neo-desarrollista impe-
rante en el momento presente. Esta
investigación permite, implícitamente,
re-pensar un tema de hondo calado: el
sentido estratégico –el sentido práctico
que diría Bourdieu, si se prefiere- de eso
que llamamos las “organizaciones”.
Aspecto éste que tiene, naturalmente,
diferentes aristas.

Hubo un tiempo, en que los intelec-
tuales orgánicos del establishment del
aparato del desarrollo3, trataron de
argumentar empíricamente –sobre me -
todologías neo-mertonianas ideadas ad
hoc-, que las organizaciones (particular-
mente las de segundo grado) eran, de
manera inmanente, el receptáculo del
capital social que emanaba de unas
bases ontológicamente “comunitarias”.
Desde luego que la cuestión debe ser
enfocada de otra manera: entender la
construcción de ese andamiaje organi-
zativo en términos estratégicos, de pro-
fundas razones prácticas que tienen que
ver, naturalmente, con las estrategias
desplegadas por determinados sectores
subordinados –y estratificados y desi-
guales a su interior, por supuesto- en
aras de arañar recursos, de maximizar
las (escasas) regalías que el “desarrollo”
permite “desparramar” entre sus presun-
tos beneficiarios (dicho sea de paso:
siempre y cuando éstos bailen la músi-
ca interpretada desde la propia maqui-
naria desarrollista).

Pasada la fiebre de las ONG en los
Andes, ya en declive la moda del capi-
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3 Ver, por ejemplo, los trabajos emanados de la Social capital Initiative del Banco Mundial, operativa
entre 1996 y 2001, en especial el documento de trabajo 19 (Bebbington y Carroll 1999). De igual
manera, Uquillas (2002) y Uquillas y Van Nieukoop (2003).



tal social, el etnodesarrollo y otros cons-
tructos postmodernos más, en un esce-
nario en el que las juntas parroquiales
están asumiendo un rol cada vez más
importante desde el punto de vista de la
intermediación con el Estado (de nuevo
presente en el medio rural), hora es ya
de repensar el asunto del cansancio
organizativo en términos de la pérdida
relativa de funcionalidad de esas orga-
nizaciones, en estrecha relación con un
contexto general cambiante que ameri-
ta de otras formas de relación y de otras
formas de aprovisionamiento de recur-
sos externos.4 Tal vez esa sea una de las
enseñanzas más importantes que nos
aporta la lectura detenida del libro de
Tuaza.
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4 En el fondo, este es un tema muy antiguo: piénsese en la clásica polémica entre David Cotlear (1988)
y Bruno Kervyn (1989, 1992) a tenor de la “funcionalidad” de la gestión comunitaria de recursos en los
Andes centrales en la década de los años ochenta del siglo pasado.




